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ON tantos, tan rápidos é importantes los acon- 
tecimientos estraordinarios que han tenido lugar 
durante el corto periodo que me hallo desempe- 
ñando el Ministerio de Estado, que , aunque en las 
relaciones políticas de España con las Potencias 
estranjeras no han ocurrido alteraciones sustan- 
ciales, todavía he creído no solo conveniente, 
sino útilísimo para las discusiones que eventual- 
mente pudieren suscitarse en las Cortes, hacer 
una ligera reseña de algunos hechos, que, acom- 
pañada de los correspondientes documentos, sirva 
de guia para el mejor acierto en las resoluciones 
que las mismas adoptaren cuando de un modo 
oficial se presenten á su examen y aprobación. 
Públicos y prejuzgados se hallan ya los suce- 



2 
sos políticos de l^ Península en el año anterior 
que movieron á S. M. la Reina Madre á conferir 
la presidencia del Consejo de ministros al señor 
Duque de la Victoria con el encargo de proponer 
los sugetos que debieran desempeñar las diferen- 
tes secretarías del despacho. Nombrado el Minis- 
terio , aun no habian jurado sus respectivas pla- 
zas los individuos que le componen , cuando de 
un modo positivo anunció aquella augusta Prin- 
cesa su irrevocable intento de renunciar la Regen- 
cia del Reino y ausentarse del territorio español. 
Firme en tal propósito, dilató el ejecutarlo solo 
el tiempo que fué preciso para disponer las so- 
lemnidades y publicidad que acompañaron á tan 
importante acto; las cuales serán siempre un vivo 
testimonio de la libre y decidida voluntad con que 
obró en semejante caso S. M. la Reina Madre, 

Presentes en Valencia los individuos del cuer- 
po diplomático estranjero les di inmediatamente 
conocimiento oficial de este suceso, porque, des- 
naturalizadas sus circunstancias por la ignorancia 
ó mala fe de los partidos , no era difícil suponer 
que se intentase estraviar la opinión pública en 
el interior y esterior del reino. Igual comunica- 
ción dirigí también sin perder tiempo á todos los 
representantes de S. M. en las Cortes estranjeras; 
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y de unos 7 otros se recibiesron contestaciones 
muy lisonjeras , con las mayores seguridades de 
que acpel accidente en nada alteraría las amisto- 
sas relaciones de España con las Potencias que 
han reconocido los legítimos derechos de nues- 
tra escelsa Reina. 

Rodeada entre tanto su augusta Madre en el 
estranjero de personas nada afectas al nuevo or- 
den de cosas , indujeron su Real ánimo al poco 
meditado paso de dirigir desde Marsella un ma- 
'nifíesto á la nación española, deplorando las 
causas que la habian impulsado á renunciar lá 
Regencia y Gobierno del reino. Y como en este 
singular documento se establecian infundados aser- 
tos, dando lugar á induciones poco justas y nada 
favorables al noble carácter de la nación espa- 
ñola, necesario se hizo contestar con el contra- 
manifiesto de la Regencia provisional que lleva 
ia fecha de 1 5 de noviembre del último año , y 
ha restablecido las cosas y hechos en su verda- 
dero y natural aspecto. 

Como no era posible que aquella escelsa Prin- 
cesa , por grande que fuese su maternal solicitud 
y vigilancia, llenase cumplidamente desde el es- 
tranjero las delicadas funciones de Tutora de sus 
augustas Hijas, la Regencia provisional , dejan- 
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do intacta la cuestión de tutela á la decisión de 
las actuales Cortes , único juez competente que 
reconoció para el caso, se limitó entre tanto á dic- 
tar medidas de precaución é intervención , diri- 
gidas unas á preservar la salud y educación de 
S. M. y déla Serenísima Señora Infanta su escel- 
sa hermana de todo influjo nocivo , y propias las 
otras á impedir estravíos y menoscabo en los in- 
tereses del Real Patrimonio. 

Provistas de remedio, aunque interinamente, 
aquellas graves necesidades , la Regencia se abs- 
tuvo, como dicho queda, de prejuzgar cosa alguna 
acerca de las personas á quienes en último resul- 
tado pudiera encomendarse el delicado encargo 
de la tutela. Suponiéndola vacante , la reclamó 
el Serenísimo Señor Infante don Francisco de 
Paula como el mas inmediato pariente de las au- 
gustas menores; pera tanto en este caso como en 
otros que nacieron de diversas pretensiones de la 
Reina Madre acerca de dar nueva forma y solem- 
nidades á la tutela durante su permanencia en 
pais estranjero, la Regencia se mantuvo constante 
en el propósito de reservar su decisión al fallo 
de las Cortes. 

Mientras que estas cuestiones , meramente in- 
ternas ó de familia, ocupaban los desvelos del 
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Gobierno , se suscitaron otras no menos graves 
en el esterior con las Cortes de Lisboa y Ponti- 
ficia. Sabido es que en 31 de agosto de 1835 
se concluyó un Convenio entre España y Portu- 
gal , declarando libre y común la navegación del 
rio Duero á los subditos de toda la Península. 
Iniitil es encarecer las ventajas de semejante me- 
dida, ya se la considere económicamente como 
medio de facilitar la circidacion y estraccion de 
frutos , y subvenir á las necesidades de los consu- 
mos en ambos reinos, ya políticamente en cuan- 
to tiende á estabiecer comunicaciones frecuentes 
que destierren esa especie de aislamiento entre 
unos y otros subditos , origen de antipatías y ri- 
diculas preocupaciones que hacen poco honor y 
causan mucho daño á su buen nombre y recípro- 
cos intereses. 

La situación política del Portugal en los si- 
guientes años se complicó demasiado para que, en 
medio de sus atenciones vivas y del momento, 
pudiese escuchar y satisfacer las reiteradas instan- 
cias del Gobierno de Madrid para que se llevase 
á ejecución el Convenio de 31 de agosto. Un cor- 
to número de propietarios, que equivocademente 
temieron se menoscabasen sus rentas con la pre- 
sencia de los granos españoles en el mercado 
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portugués , ausiliado de otro mayor número de 
individuos que libran su subsistencia en el comer- 
cio fraudulento hecho desde el vecino reino con 
España , consiguieron mas tarde estraviar la opi- 
nión pública del Portugal, y de favorable conver* 
tir en hostil el Gobierno hacia la libre navegación 
del Duero. 

Pero como esta oposición reposaba en meras 
preocupaciones y en intereses privados que in- 
tentaban sobreponerse al de la ]\acion entera, 
nunca el Gabinete de Lisboa se atrevió á rehusar 
definitivamente la ejecución del Convenio. Pedia 
plazos , eludia con pretestos la cuestión , soüci- 
taba modificaciones y procuraba en fin debilitar 
la acción del Gobierno de S. M. con cuantos me- 
dios son capaces de eternizar un asunto. Mas, jus- 
to es confesarlo , los diferentes Ministerios que se 
sucedieron en España durante los últimos cinco 
años insistieron con una misma y laudable perse- 
verancia en adelantar el término de la negociación, 
ya procurando rectificar los errores económicos 
con que se habia pervertido la opinión del Portu- 
gal, ya empleando las armas de la amistad y per- 
suasión para vencer la repugnancia del Gobierno 
de Lisboa , y sobre todo complaciéndole en sus 
poco justas exigencias hasta el punto de con- 
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sentir en modificar puntos muy esenciales del 
Convenio, y en la revisión de un reglamento 
formado en Oporto por una comisión mista para el 
ejercicio de la navegación , el cual se pretendia 
ser sumamente perjudicial á los intereses por- 
tugueses y muy favorable á los de España. 

Revisado efectivamente dicho reglamento por 
una segunda comisión mista que celebró sus se- 
siones en Lisboa , el Gobierno portugués rehusó 
todavía su aprobación, bajo el no justificable pre- 
testo de que á las Cortes competia semejante fa^ 
cuitad. Prometió sin embargo que en las que se 
reunieron en el año anterior quedaría terminada 
definitivamente este asunto. Reuniéronse sí , pe- 
ro, trascurrído habia el mes de octubre y anun- 
ciada se hallaba como próxima la suspensión de 
las sesiones sin que se viese la menor probabili- 
dad de que tuviese efecto la promesa del Gabine- 
te de Lisboa. En tal estado el Gobierno de S. M. se 
vio en la terrible alternativa ó de abandonar la dig- 
nidad é intereses de la nación, ó de poner en planta- 
medios coercitivos que hicieren valer eficazmente 
la justicia de nuestras reclamaciones. La elección 
no era dudosa , el resultado ha sido público , y 
ese fecundo canal abierto se halla para derramar 
la dicha y prosperidad entre ambos reinos. 
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A la cuestión actual con la corte pontificia dio 
lugar la indiscreta y reprensible conducta de un 
osado eclesiástico español, mas atento á captar- 
se la benevolencia y gracias del Gobierno romano 
que á respetar el de su pais y las prerogativas 
de S. M. y de la Iglesia de España. Sin misión 
legitima, pero escudado con el mentido carácter 
de Vice-gerente de la Nunciatura apostólica, no 
dudó don José Ramirez de Arellano dirigir al 
Ministerio de Estado tres comunicaciones en que 
agriamente se censuraban actos de la Regencia, 
y se establecian asertos tan gratuitos como pro- 
pios á hacer dudosa la creencia é intenciones 
del Gobierno. Defensor acérrimo de doctrinas 
politicas que la nación tiene condenadas, en- 
treveíase ahora que el hombre de partido aspi- 
piraba al descrédito de lo existente como apóstol 
de la religión , que ciertamente ninguna ofensa 
habia recibido , como defensor de prerogativas 
pontificias que no pueden sostenerse por ser con- 
trarias á las del Patronato de la Corona de España 
é independencia nacional. En fin ¿qué mas? hasta 
haUó reprensible que la Regencia hubiese tratado 
de dar mayor estension y decoro al culto, elevando 
á veinte y cuatro el corto, mal distribuido é insufi- 
ciente numero de iglesias parroquiales déla corte. 
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A tan osadas como injustas reclamaciones con- 
testó el Gobierno prohibiéndole toda nueva comu- 
nicación oficial hasta tanto que el tribunal supremo 
de Justicia consultase lo que tuviese por con- 
veniente. Hizolo en efecto en un sólido y lumi- 
noso dictamen que sirvió de base al decreto de 
la Regencia de 29 de diciembre , en cuya virtud, 
siguiéndose ahora igual conducta que en casos 
análogos se habia adoptado con verdaderos INun- 
cios ó Vice-gerentes, se estrañó del reino á Ramí- 
rez de Arellano como usurpador de una represen- 
tación ejercida en menoscabo de la dignidad 
nacional ; y en ausencia de Nuncio apostólico ó 
legitimo Vice-gerente se procedió á cerrar la Nun- 
ciatura , y á suspender las funciones del tribunal 
de la Rota, cuya jurisdicción, como delegada, no 
podia ejercerse en su actual organización, care- 
ciendo de representante la SiUa pontificia en 
estos reinos. 

Sabido era que los enemigos de S. M. y de 
nuestras instituciones se prevaldrían de este suce- 
so para agriar mas y mas las relaciones de España 
con la Corte Romana, haciendo religiosa ima 
cuestión que en último análisis viene simplemen- 
te á ser el castigo impuesto por ^1 Gobierno de 
S. M. á un subdito descomedido y poco atento á 
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las obligaciones especiales de su carácter ecle- 
siástico. Con el fin de corregir las malignas 
sugestiones de aqueUas gentes y preservar á los 
incautos de toda siniestra interpretación se publi- 
caron impresas las actuaciones todas relativas á 
aquel hecbo, y las trasmití inmediatamente á los 
Representantes de S. M. en Roma , Paris y Ber- 
na, asegurándoles que la Regencia no creia ha- 
ber ofendido ni aun levemente la dignidad ponti- 
ficia con la espulsion del titulado Vice-gerente, 
proponiéndose obrar con igual energía y sin con- 
sideraciones en otros cualesquiera casos que, co- 
mo el presente , tiendan á mancillar el bonor de 
la nación ó á menoscabar las atribuciones y\re- 
galías de la Corona. 

Sucedió cual se preveia. Estraviado el Santo 
Padre por infieles consejeros recibió como ofen- 
sa personal la espulsion del mentido Vice-ge- 
rente: y aunque se intentó obligarle á dar un 
paso harto avanzado , hubo de retroceder al as- 
pecto de los efectos que pudiera traer semejan- 
te imprudencia á la supremacía é intereses d(e 
Roma en el siglo XIX y en las circunstancias 
actuales de la Peninsula. Se limitaron pues á 
persuadirle que pronunciase en el Consistorio 
secreto de 1.° de marzo una alocución ó amar- 
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gilísima censura de los actos del Gobierno de 
S. M. desde el fallecimiento del último Monar- 
ca ^ pero señaladamente de los que han tenido 
lugar desde setiembre del último año. El Go- 
bierno se propone oir el dictamen del supremo 
tribunal de Justicia sobre el contenido de este 
inmoderado documento; que quiza debe lison* 
jeamos en cuanto dé margen á la adopción de 
ciertas medidas que no están ya en práctica por 
efecto de una escesiva longaminidad del Gobier- 
no español, y porque se aguardaba que, penetra- 
do el Santo Padre de las necesidades urgentes 
de nuestra Iglesia, se ocuparía mas bien en re- 
mediarlas por medio de una sincera reconcilia- 
ción de las dos Cortes que con manifiestos como 
el presente cuya publicación , mas que de re- 
curso evangélico puede calificarse de desahogo 
político y espresion de un partido que apela 
á tan endebles armas después del triunfo glo- 
rioso de la libertad y del Trono legitimo de 
España. 

I^uestras relaciones con las potencias que han 
reconocido en uno y otro hemisferio los indispu- 
tables derechos de S. M. Doña Isabel n, se hallan 
en el mejor estado. La InglaterW- sigue dán- 
donos pruebas muy positivas del interés con que 
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mira la consolidación del trono constitucional 
de esta escelsa é inocente Reina. Entre otros 
pueden citarse como públicos los eficaces ofi- 
cios con que ha mediado para que el Portugal 
hiciese justicia á nuestras reclamaciones en la 
negociación del Duero, contribuyendo de este 
modo á la sincera reconciliación de los dos rei- 
nos peninsulares. 

También el Gobierno de S. M. el Rey de los 
Franceses se muestra deferente y amistoso hacia 
España en los asuntos que median entre am- 
bos Gabinetes. Vigila cuidadosamente las tra- 
mas de algunos carlistas que, irreconciliables 
enemigos de la causa nacional, se hallan refií- 
giados en aquel territorio, y emplean, aunque 
flacos , cuantos medios están á su alcance para 
introducir de nuevo la guerra civil en su patria. 
El Gobierno fi'ances los reprime y aun los inter- 
na , separándolos de las fironteras , siempre que 
se le hace presente la conveniencia de ello. En 
fin nos ha dado también una prueba de interés 
en la cuestión del supuesto Vice-gerente Ra- 
mirez de Arellano , ofreciendo en términos muy 
apreciables su mediación para aplacar las diferen- 
cias que pudieren nacer con tal motivo entre el 
Gobierno de S. M. y el Pontificio. 
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Con la sublime Puerta se han canjeado las 
ratificaciones del tratado de navegación y co- 
mercio concluido en Gonstantinopla el 2 de 
marzo de 1840. También la Regencia ha tenido 
á bien aprobar las tarifas comerciales consi- 
guientes al referido tratado, las cuales se han 
redactado con conocimiento y ventajas hacia 
España por una comisión, cuyos trabajos fueron 
intervenidos por sugetos prácticos de la Lega- 
ción de S. M. en aquella corte. De ambos docu- 
mentos se remitirán ejemplares á las Cortes, 
terminada que sea la impresión que actualmente 
se está haciendo de ellos. 

Con la Bélgica y la Suiza se han concluido 
también dos Convenios para la mutua abolición 
del derecho de estranjería. Ejércese este por al- 
gunas naciones de Europa como resto de las 
antiguas prácticas feudales, que hacian dueño al 
Fisco del todo ó parte de los bienes que queda- 
ban al fallecimiento de un estranjero. Como en 
España gozan y han gozado siempre los estran- 
jeros tanto por las leyes como por la inconcusa 
práctica de los tríbimales la facultad de testar 
y de disponer libremente de sus bienes , notá- 
base un desnivel sumamente perjudicial á los 
intereses de los subditos españoles. 
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Se procura corregirle siempre que se presen- 
ta ocasión oportuna, y de ahí es que se han 
ajustado los Convenios indicados á los que han 
precedido , y seguirán otros de igual clase hasta 
conseguir uniformar la legislación de Europa 
sobre un mismo pie de mutua y reciproca U-^ 
bertad. 

Los nuevos Estados Hispano-^merícanos, cuya 
independencia no ha sido declarada aun por 
la metrópoli , siguen con mas ó menos actividad 
sus gestiones para obtenerla. Aunque las dispo-^ 
siciones del Gobierno de S. M. son las mejores, 
y vivos los deseos de la nación porque se acer- 
que el momento de una reconciliación general 
entre todos los individuos de la gran familia es-^ 
pañola, ocurren dificultades que retardan el ajuste 
de las diferencias pendientes , ya porque , Uga- 
dos aquellos Gobiernos con el estranjero por 
medio de tratados ü otras obligaciones, creen no 
poder dar, cual quisieran, ciertas preferienciais 
al comercio y navegación de su antigua metró- 
poli , ya porque , comprometidos en las disiden- 
cias de los dos paises cuantiosas intereses de 
subditos españoles, se necesitan tratar y resol- 
ver previamente muchas cuestiones acerca dé 
la devolución de estas propiedades , ó de su inr- 
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demniz ación, dado caso que hubieren pasado á 
terceros poseedores. 

Sin embargo , se esperan vencer tales dificul- 
tades del modo posible; para lo cual Uegarán 
con brevedad á esta corte Plenipotenciarios de 
Chile, de Montevideo y de otros Estados de aquel 
Continente : y en el año ultimo se han conclui- 
do dos triados de paz y de comercio con el 
Ecuador ; los cuales tse habrán ratificado ya por 
aquel Gobierno, ségtm la comunicación que 
acaba de diriginne el Señor Ministro de relacio- 
nes esteriores , brillando en eUa los mas dig- 
nos sentimientos de fi'atemidad y honradez cas- 
tellana. Cuando se presenten ambos documentos 
á las Cortes , para su conocimiento el uno , y 
para obtener la autorización de ratificar el otro, 
se analizarán detenidamente las muy apreciables 
ventajas que su ejecución ha de traer á la rique- 
za de los dos paises. 

Con la República mejicana conserva el Go- 
bierno de S. M. loofuy amistosas relaciones. De 
sentir es no obstante que los aranceles de adua- 
nas de aquel pais, escesivamente gravosos al 
comercio estranjero, lo sean con especialidad 
hacia los productos del suelo peninsular. Estos 
aranceles conservan aun el espíritu de preven- 
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cion hostil con que en los primeros años de la 
emancipación se trataban las cuestiones relativas 
á la metrópoli. Pero de creer es que , zanjadas 
algunas dificultades que han entorpecido la con- 
clusión de un tratado de comercio que se halla 
pendiente entre ambos Gobiernos, se preste el 
Mejicano á hacer rebajas en la introducción de 
nuestras procediencias ; porque no debe perder 
de vista que , poseedora España de los azogues, 
agente principal de la industria minera, puede 
proporcionar en cambio de los favores comer- 
ciales que reciba otros de gran valor á la riqueza 
de aquel suelo. 

Con respecto á las Provincias ultramarinas 
que se conservan fieles á la metrópoli no dejan 
de agitarse graves y fi-ecuentes cuestiones en el 
Ministerio de Estado. Abiertos sus puertos al co- 
mercio estranjero, permitido el establecimiento 
en ellas de subditos de otras naciones , y autori- 
zado mas tarde el de Cónsules que los protejan, 
ocurren diariamente mil conflictos , nacidos unos 
de la falta de una legislación adecuada á las ne- 
cesidades peculiares de aquel pais que deslinde 
con claridad las obUgaciones y derechos de los 
estranjeros , originados otros de las inmoderadas 
pretensiones de los Cónsules, quienes, privados 
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allí de la acción diplomática que en Europa los 
reduce á una esfera subalterna , aparecen con to- 
das las pretensiones de verdaderos Representan- 
tes , y usando muchas veces un estilo poco propio 
y que da lugar á agrias contestaciones con las 
autoridades. Encargo terminante tienen estas, y 
muchas providencias se han dictado por el Mi- 
nisterio de Estado para corregir tales abusos, 
y hacer compatibles los respetos y considera- 
ción que se debe á los que van á ejercer ocu- 
paciones útiles en aquel suelo con la obe- 
diencia y moderación que justamente debe exijir- 
se de ellos. 

Finalmente , se ha procurado en general un ar- 
reglo prudente y económico en los ramos que 
corren á cargo del Ministerio de Estado. Redu- 
cido el personal que lo compone á unas dota- 
ciones modestas , si se atiende al carácter y 
representación que ejercen en el estranjero; he 
procurado y procuraré eficazmente que las per- 
ciban con regularidad ; porque de ello pende en 
gran manera no solo la dignidad , sino los inte- 
reses mismos de la nación. También se han to- 
mado diferentes medidas para el buen orden en 
el despacho de los negocios anejos á la Pagadu- 
ría de Estado; hallándose desempeñada con tan- 
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to acierto y regularidad en el día que los pro- 
ductos del Giro por razón de caudales de preces 
se han elevado desde la escasa suma de cinco 
mil duros á cerca de medio millón de reales en 
el ultimo año , la cual entra en la masa jeneral 
de las rentas públicas. 

Madrid 31 de marzo de 1841. 

Joaquín María de Ferrer. 
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Iteal Decreto con que S. M. remite la renuncia de la Re- 
gencia al Duque de la Victoria. 
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^EGiBiDA por el estado en que la nación se encuentra y 
el delicado de mi salud, á renunciar la Regencia del reino, 
que, durante la menor edad de mi augusta Hija DoSa Isa- 
bel n , me confirieron las Cortes constituyentes de la na- 
ción reunidas en 1836 , la he consignado en el adjunta 
documento autógrafo, que para su presentación á las Cor- 
tes á su tiempo os dirijo ; debiendo en su consecuencia y 
desde este momento quedar instalada la Regencia provisio- 
nal, que, conforme al espíritu de la Constitución, corres- 
ponde á los Ministros hasta que las Cortes hagan el nom- 
bramiento de los que deben desempeñarla. Tendréislo 
entendido , y lo comunicareis á quien corresponda. = To 
LA Reika Gobebkadoba. = En Valencia á 12 de octubre 
de 1840.=A D. Baldomcro Espartero, Duque de la Victo- 
ria y de Morella, y Presidente del Consejo de Ministros. 

KUMEBO 2." 

Renuncia de S. M. de la Regencia y Gobierno del Reino. 

A las Cortes. = a El actual estado de la nación y el 
c( delicado en que mi salud se encuentra, me han hecho 
c( decidir á renunciar la Regencia del reino que, durante 
fcla menor edad de mi escelsa Hija DofÍA Isabel n, me 
i< fué conferida por las Cortes constituyentes de la nación 
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c( reunidas en 1836, á pesar de que mis consejeros con la 
«honradez y patriotismo que los distingue, me han rogado 
<r encarecidamente continuara en ella cuando menos hasta 
«la reunión de las próximas Cortes^ por creerlo así conye- 
« niente al pais y á la causa pública ; pero , no pudiendo 
ce acceder á algunas de las exigencias de los pueblos , que 
ce mis consejeros mismos creen deber ser consultadas para 
ce calmar los ánimos y terminar la actual situación , me es 
c( absolutamente imposible continuar desempeñándola ; y 
c( creo obrar como exige el interés de la nación renuncian- 
ordo á ella. Espero que las Cortes nombrarán personas para 
c( tan alto y elevado encargo que contribuyan á hacer tan 
«feliz esta nación como merece por sus virtudes. A la 
«misma dejo encomendadas mis augustas Hijas, y los Mi- 
« nistros, que deben conforme al espíritu de la Constitución 
« gobernar al reino hasta que se reúnan , me tienen dadas 
« sobradas pruebas de lealtad para no confiarles con el mayor 
«gusto depósito tan sagrado. Para que produzca, pues, los 
« efectos correspondientes^ firmo este documento autógrafo 
«de la renuncia que, en presencia ae las autoridades y cor- 
«poraciones de esta ciudad, entrego al Presidente de mi con- 
«sejo para que lo presente á su tiempo á las Cortes. = Fir- 
«mado. == María Cristina. » = Valencia 12 de octubre 
de 1840. 

KUMEKO 3.® 

Circular al Cuerpo Diplomático estranjero cerca de la 

Reina IVuestra Señora. 

Muy señor mió: tengo la honra de pasar á manos de Y 
la adjunta copia autorizada- de la renuncia que S. M. la 
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Reina viuda Doña GrisÜDa de Borbon acaba de hacer en 
el dia de hoy del Gobierno y Regencia del reino durante 
la menor edad de su augusta Hija ^ la Reina mi Señora^ 
en cuyo cargo habia sido confirmada por decreto de las 
Cortes constituyentes. 

Fáciles de interpretación siniestra actos de tanta graye-^ 
dad y trascendencia , espero me permita V recorrer lige- 
ramente las circunstancias que le han precedido y acom- 
pañado, para que asi se halle Y en el caso de poder dar 
una idea exacta de este importante negocio , al hacer la 
oportuna comunicación á su Corte. 

Hace tiempo que la Reina viuda consideraba la Regen- 
cia como una carga superior á sus fuerzas y máxime desde 
que empezó á decaer el estado de su salud y faltarle aque- 
lla robustez que la habia hecho sobrepujar las dificultades 
del gobierno en los borrascosos tiempos de la guerra ci- 
TÍ1. Anhelaba , pues , renunciar este embarazoso cargo, 
pero quería que, al salir de sus manos , entrase en las de 
personas que por su prestigio en la nación pudiesen ser- 
vir de apoyo y salvaguardia al decoro é interés del Trono 
en la menor edad de su augusta Hija. 

Los sucesos políticos que últimamente ocurrieron en la 
Península la afirmaron mas y mas en su resolución y en 
la desconfianza de sus propias fuerzas para sobrepujar la 
situación que aquellos habian creado. Nombró, pues, el 
Ministerio actual que su Presidente, el duque de la Victo- 
ria, la habia propuesto en virtud de la autorización mas 
amplia, y que S. M. aceptó para realizar aquella idea. Asi 
es que, desde el momento en que los individuos del Gabi- 
nete juramos las respectivas plazas, declaró, no sin sorpre- 
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sa nuestra, que su inrariable ánimo había sido, al organizar 
dicho Ministerio , llevar á cabo el proyecto que tiempo 
hacia habia adoptado de renunciar el Gobierno y Regencia 
para que reasumiésemos provisionalmente estos cargos con 
arreglo al espíritu de la Constitución. 

En vano cdtnbatimos tal determinación , persuadiéndola 
que debía continuar en la Regencia por varias razones que 
tuvimos la honra de someter á su alta consideración; y en 
vano la rogamos eficaz y encarecidamente que difiriese la 
renuncia hasta que, reunidas las próximas Cortes, pudie- 
sen ocuparse de esta grave cuestión ; en cuyo tiempo sus 
fuerzas físicas se restablecerían , y desaparecería tal vez 
cualquiera causa que en el día pueda hacerla menos grato 
su alto puesto. S. M. insistió de un modo irrevocable en 
su propósito , manifestando siempre que le tenía formado 
tiempo hacia. 

Llegadas, pues, las cosas á este punto; disueltas en la 
actualidad las Cortes por Real Decreto que S. M. se dignó 
espedir el día de ayer , y alterado el estado político de la 
nación , el Ministerio , deseando evitar los males que pu- 
diera acarrear una situación tan precaria , teniendo presen- 
te la agitación en que se hallan los ánimos , y la urgente 
necesidad de proveer por instantes algún remedio , se re- 
solvió á respetar su voluntad , á aceptar la renuncia de S. M. 
y encargarse provisionalmente del Gobierno y Regencia del 
reino , hasta que las próximas Cortes provean en el asunto 
de un modo definitivo según el tenor de la Constitución. 

Pero, para atestiguar ante el mundo entero de un modo 
inequívoco la libre , franca ó irrevocable voluntad de la 
Reina Gobernadora , esta augusta Señora determinó , y asi 
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se ha hecho , que presenciasen la renuncia todas las auto- 
ridades, corporaciones y personas notables de esta Corte y 
ciudad de Valencia ; y de todo se ha formado una solemne 
acta que tendrá la debida publicidad para evitar cualquie- 
ra siniestra interpretación. 

Estos son los hechos principales que han mediado en 
tan graye como importante negocio; hechos que no dudo 
se servirá Y comunicar á su Corte con la precisión que 
requieren, asegurándola al mismo tiempo que, animada la 
nuera Regencia provisional de los sentimientos mas amis- 
tosos hacia los Gobiernos que tienen entabladas relaciones 
con el de la Reina mi Señora, nada omitirá por su parte 
para mantenerlas y estrecharlas de un modo útil á los in- 
tereses de los respectivos subditos. 

Aprovecho esta ocasión para ofrecer á Y las segurida- 
des de mi destinguida consideración. Yalencia 12 de octubre 
de 1840. = B. L. M. de Y su atento servidor = Joaquin 
María de Ferrer. 

Numero 4.° 

Circular al Cuerpo Diplomático en el estranjero co- 
municando la renuncia de S, M. 

Desde que he comunicado á Y en 10 del actual mi 
nombramiento de primer secretario de Estado y del Des- 
pacho , han ocurrido sucesos políticos de tal gravedad, que 
conviene se halle enterado Y de ellos , no solo para que 
le sirvan de norma en su correspondencia oficial , sino 
también para que pueda corregir cualquiera inexactitud ó 
falsa interpretación que pudiera dárseles en el estranjero. 
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Hace macho tiempo que la Reina viuda Doña Cristina 
de Borbon anhelaba renunciar la Regencia del Reino en 
que la habian confirmado las Cortes constituyentes; pero 
el amor maternal la contuvo en tanto que la guerra ciyil 
amenazó el trono de su augusta Hija. Guando hubo cesado 
aquel peligro, cuando su sala4 recibió considerables alte- 
raciones, y cuando llegó en fin á penetrarse de que ni sus 
fuerzas físicas ni sus deseos eran bastantes á sobrelleyar el 
gobierno en las circunstancias políticas de la nación, de- 
terminó definitiva é irrevocablemente verificar la citada 
renuncia. Lo manifestó de un modo claro y esplícito al 
Goiisejo de Ministros: aseguró que, al nombrar el actual 
Gabioete, no había sido otro su ánimo que resignar en él 
la Regencia provisional por la confianza que le inspiraban 
los individuos que le componen, y, á pesar de las repeti- 
das, eficaces y razonadas instancias que durante tres días 
se la hicieron para que difiriese esta resolución hasta la 
reunión de las próximas Cortes, nada fué capaz de retraer- 
la de su propósito. 

£1 Ministerio hubo pues de ceder entonces ante los 
graves compromisos que ocasionaba en las delicadas cir- 
cunstancias del dia este estado anómalo é incierto ; y, ha- 
biendo convocado á todas las autoridades , corporaciones 
y personas notables de esta Corte y ciudad de Valencia 
para que presenciase la legalidad del acto , y la voluntad 
libre, franca y espontánea de S. M. la Reina viuda, acaba 
4e recibir su renuncia, de que acompaño el adjunto ejem- 
plar impreso. Disueltas las Cortes por el Real Decreto de 
que también incluyo copia autorizada é impresa, el Minis- 
terio se encargó provisionalmente, con arreglo al espíritu 
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de la GonstitncioD , de la Regencia del reino, y la ejerce- 
rá hasta que las nuevas Cortes dispongan lo conveniente 
en la materia. 

De orden de la misma Regencia etc. Valencia 12 de oc- 
tubre de 1840.=Joaquin María de Ferrer. 

Numero 5.® 

Manifiesto dirigido á los españoles por S. M, la Reina 

Madre desde Marsella,, 

Españoles : Al ausentarme del suelo español en un dia 
para mi de luto y de amargura, mis ojos, arrasados de lá- 
grimas , se clavaron en el cielo para pedir al Dios de las 
misericordias que derramara sobre vosotros y sobre mis 
augustas Hijas mercedes y bendiciones. 

Llegada á una tierra estranjera, la primera necesidad de 
mi alma, el primer movimiento de mi coraron ha sido al- 
zar desde aquí mi voz amiga, esa voz que os he dirigido 
siempre con un amor inefable asi en la próspera como en 
la adversa fortuna. 

Sola 4 desamparada, aquejada del mas profundo dolor« 
mi único consuelo en este gran infortunio es desahogarme 
con Dios y con vosotros , con mi padre y con mis hijos. 

No temáis que me abandone á quejas y á recriminacio- 
nes estériles y que^ para poner en claro mi conducta como 
Gobernadora del reino, escite vuestras pasiones. Yo he 
procurado calmarlas, y quisiera verlas estingnidas. El len- 
guaje de la templanza es el único que conviene á mi aflic- 
ción , á mi dignidad y á mi honra. 

Cuando me alejé de mi patria para procurarme otra en 
los corazones españoles , la fama había llevado hasta mí la 
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noticia de yuestros grandes hechos y de ruestras grandes 
virtudes. Yo sabia que en todos tiempos os habíais arrojado 
á la lid con un ímpetu hidalgo y generoso para sostener 
el trono de vuestros Príncipes ; que le habíais sostenido á 
costa de vuestra sangre, y que habíais merecido bien , en 
días de gloriosa recordación^ de vuestra patria y de la Eu- 
ropa. Yo juré entonces consagrarme á la felicidad de una 
nación que se habia desangrado para rescatar del cautiverio 
á sus reyes. El Todopoderoso oyó mi juramento ; vuestro 
júbilo dio bien á entender que le habíais presagiado : Yo 
sé que le he cumplido. 

Guando vuestro Rey en el borde del sepulcro abandonó 
con una mano desfallecida las riendas del gobierno para 
ponerlas en mis manos, mis ojos se dirigieron alternativa- 
mente hacia mi esposo; hacia la cuna de mi Hija y hacia 
la nación española , confundiendo asi en uno los tres obje- 
tos de mi amor, para encomendarlos en una misma plega- 
ria á la protección del cielo. Los angustiosos afanes de Ma- 
dre y de Esposa^ cuando peligraban la vida de mi Esposo y 
el trono de mi Hija , no bastaron para distraerme de mis 
deberejs como Reina. A mi voz se abrieron las universida- 
des^ i mi voz desaparecieron inveterados abusos, y co- 
menzaron á plantearse útiles y bien meditadas reformas: 
á mi voz, en fin, encontraron un hogar los que le habían 
buscado en vano, proscritos y errantes por tierras estra- 
trañas. Vuestro gozoso entusiasmo por estos actos solemnes 
de justicia y de clemencia solo pudo compararse con la 
intensidad de mi dolor ^ con la grandeza de mis amargu- 
ras. Yo reservaba para mí todas las tristezas : para vosotros^ 
españoles, todas las alegrías. 
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Mas adelante , cuando Dios fué seryido de llamar cerca 
de si á mi augusto Esposo, que me dejó encomendada la 
gobernación de toda la monarquía, procuré regir el estado 
como Reina justiciera y clemente. En el corto periodo 
trascurrido desde mi ascención al poder hasta la convoca- 
ción de las primeras Cortes, mi potestad fué única , pero 
no despótica, absoluta, pero no arbitraria, porque mi vo- 
luntadla puso limites. Guando personas constituidas en alta 
dignidad, y el Consejo de Gobierno, á quien, según la 
última voluntad de mi augusto Esposo , debia yo consultar 
en casos graves , me hicieron presente que la opinión pú- 
blica exigia otras seguridades de mi como depositaría del 
poder soberano, las di ; y de mi libre y espontánea volun- 
tad convoqué á los Proceres de la nación , y á los Procura- 
dores del reino. 

Yo di el Estatuto Real, y no le he quebrantado; si otros 
le hollaron con sus pies , suy^ será la responsabilidad ante 
Dios que ha hecho santas las leyes. 

Aceptada y jurada por mi la Constitución de 1837 , he 
hecho por no quebrantarla el último y el mayor de todos 
los sacrificios; he dejado el cetro y he desamparado á mis 
Hijas. 

Al referir los hechos que han traido sobre mi tan gran- 
des tribulaciones, os hablaré como á mi decoro cumple, 
con sobriedad y con mesura. 

Servida por Ministros responsables, que tenian el apoyo 
de las Cortes, acepté su dimisión exigida imperiosamente 
por un motin en Barcelona. Desde entonces comenzó una 
crisis que no ha llegado á su término sino con mi renun- 
cia firmada en Valencia. Durante ese aflictivo período se 
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habia rebelado contra mi autoridad el ayuntamiento de 
Madrid, siguiendo su ejemplo otros de ciudades populosas; 
los insurreccionados exigian de mi que condenara la con- 
ducta de unos Ministros que me habian servido lealmente; 
que reconociera como legitima la insurrección; que anulara 
ó cuando menos suspendiera la ley de ayuntamientos, san- 
cionada por mi después de haber sido votada por las Cor- 
tes; que pusiera en tela de juicio la unidad de la Regencia. 

To no podia aceptar la primera de estas condiciones 
sin degradarme á mis propios ojos : no podia acceder á la 
segunda sin reconocer el derecho de la fuerza , derecho 
que no reconocen ni las leyes divinas, ni las leyes huma- 
nas y y cuya existencia era incompatible con la Constitu- 
ción, y es incompatible con todas las Constituciones : no 
^odia aceptar la tercera sin quebrantar la Constitución « 
que llama ley á lo que votan las Cortes y sanciona el 
Gefe supremo del estado , y que pone fuera del dominio 
de la autoridad Real una ley ya sancionada : no podia 
aceptar la cuarta sin aceptar mi ignominia , sin condenar- 
me á mi propia , y sin debilitar el poder que me habia le- 
gado el Rey, que confirmaron después las Cortes consti- 
tuyentes , y que conservaba yo como un sagrado depósito 
que habia jurado no entregar en manos de los facciosos. 

Mi constancia en resistir lo que no me permitían acep- 
tar ni mis deberes, ni mis juramentos, ni los mas caros in- 
tereses de la monarquía , ha traido sobre esta ñaca mujer 
que hoy os dirige su voz un tesoro de tribulaciones tal, 
que no pueden espresarlo los vocablos de ninguna l^igua 
humana. Bien lo recordareis, españoles , yo he llevado mi 
infortunio de ciudad en ciudad , recogiendo la befa y el 
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baldón por el camino, porque Dios, por uno de sus decre- 
tos que son para los hombres un arcano, habia permitido 
que la iniquidad y la ingratitud prevalecieran. Por esto 
^ sin duda se habian alentado los pocos que me aborrecian 
hasta el punto de escarnecerme, y se habian acobardado 
los muchos que me amaban hasta el punto de no ofre- 
cerme, en testimonio de su amor, sino un compasivo si- 
lencio. Algunos hubo que me ofrecieron su espada ; pero 
no aceptó su oferta , prefiriendo yo ser solo mártir á yer- 
me condenada un dia á leer un nueyo martirologio de la 
lealtad española. Pude encender la guerra ciyil ; pero no 
debia encenderla la que acaba de daros una paz como 
la apetecia su corazón , paz cimentada en el olyido de lo 
pasado ; por eso se apartaron de pensamiento tan horrible 
mis ojos maternales, diciéndome á mí propia, que cuando 
los hijos son ingratos , debe una madre padecer hasta mo- 
rir; pero no debe encender la guerra entre sus hijos. 

Pasando dias en tan horrenda situación, llegué á mirar 
mi cetro convertido en una caña inútil , y mi diadema en 
una corona de espinas. Hasta que no pude mas, y me des- 
prendí de ese cetro , y me despojé de esa corona para res- 
pirar el aire libre , desventurada sí , pero con una frente 
serena , con una conciencia tranquila , y sin un remordí* 
miento en el alma. 

Españoles : esta ha sido mi conducta. Esponiéndola an- 
te vosotros para que la calumnia no la manche , he cum- 
plido con el último de mis deberes. Ya nada os pide la que 
h^ sido vuestra Reina sino que améis á sus Hijas, y 
que respetéis su memoria. En Marsella á 8 de noviembre 
de 1840. =Maria GnisTinA. 
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NUMEKO 6.» 

Contestación de la Regencia provisional del reino al 

anterior manifiesto de S. M. 

Españoles : la Regencia proyisional del reino no ha 
racilado ni un solo instante en publicar el manifiesto que 
S. M. la Reina Madre Doña María Cristina de Borbon ha 
dirigido á su Presidente con este objeto. Cada dia mas de- 
cidida á que sus actos puedan ser juzgados por la nación y 
la Europa entera , ninguno de ellos quedará enyuelto en 
el misterio , y ni el pais ni los estrangeros carecerán de 
cuantos datos puedan ser necesarios para formarse de ellos 
la idea justa y conyeniente : tal es la conducta que á su 
juicio debe seguir todo Gobierno que franca y leaimente 
se proponga el bien de los pueblos ; y jamás perderá de 
rista este principio , de cuya utilidad está conyencida inti- 
mamente. 

Pero , á la yez que se cumple con este deber de su posi- 
ción , y que respeta la exigencia de S. M. la Reina Madre 
como merece por su alta dignidad, no puede menos de 
dar á conocer algunos hechos que^ presentados con inexac- 
titud ó reticencias , pudieran dar lugar á siniestras inter- 
pretaciones ; en que sean conocidos cuáles fueron , están 
interesados el bienestar de la España y el decoro y buen 
nombre de las personas encargadas hoy del Gobierno pro- 
yisional. 

lios que componen la Regencia han sido el órgano por 
donde se comunicaron á S. M. las exigencias de los pue- 
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blos alzados en defensa de sus derechos, que creyeron ho- 
llados y escarnecidos : la prudencia y circunspección mas 
estremadas, presidieron á todos sus pasos en las criticas y 
comprometidas circunstancias en que fueron nombrados 
Ministros de la Corona. Jamás se exigió de S. M. que con- 
denara la conducta de los Ministros anteriores : propúso- 
sele, si, en el programa que original deberá conserrar en 
su poder, « que diese un manifiesto á la nación , en el 
ce cual, haciendo recaer, como era justo, la responsabili- 
m dad de lo pasado sobre sus consejeros , y anunciando 
«r que podría hacerse efectiya por los medios legales, ofre- 
<r ciese que la Constitución seria respetada y cumplida fíel- 
ff mente. » Esta idea, que dista mucho de prejuzgar si 
habia ó no responsabilidad , se espresó en el proyecto de 
manifiesto que por su encargo se le presentó , diciendo que 
« errores de los que en la última época habian estado en- 
cr cargados de aconsejarle en la dirección de los negocios 
« públicos habian creado y dado vida y existencia á la crí- 
<r tica y delicada posición en que el pais se encontraba , y 
ce que ningún español honrado podia yer sin el mas intimo 
ir^dolor» Los que mas de una yez tuyieron la honra de de- 
cir á S. M. de palabra y por escrito que los animaba el 
deseo de consultar su dignidad y decoro, en cuya conser- 
yacion tenian el mayor interés, no podian proponerle que 
condenase la conducta de unos hombres con los cuales ha- 
bia marchado de acuerdo , y á los que, no ya en su eleyada 
posición, sino en la mas común, nadie podría permitirse 
honradamente hacer traición; pero no era condenar su con- 
ducta anunciar que deberían ser responsable^ de sus actos, 
dí asegurar que errores suyos , demasiado conocidos enton- 
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ees, y los cuales podrían hasta ser inculpables, habían 
traído las cosas públicas al triste estado en que se encon- 
traban. 

Tampoco, españoles, se exigió de S. M. que reconociese 
como legitima la insurrección : sin entrar los Ministros en 
esta cuestión inútil en aquellos momentos , solo indicaron 
que « pasar por los actos de las Juntas, en cuanto no lo 
<r resistieran abiertamente los principios de justicia , era 
a otra necesidad de la época; » dando por razón de ello que 
c< respetar los hechos consumados por una reyolucion que 
ce no habia podido ser contrarestada, era un principio de 
« gobierno cuyo olrido habia sido mas de una vez funesto: 
c( verdad de que teníamos varías pruebas en nuestra histo- 
ff ría. » £1 país y el mundo entero juzgarán sí esto era ó 
no una necesidad , cuando la acción del Gobierno estaba 
reducida al recinto de Valencia', y hasta en capitulaciones 
había entrado con la Junta de aquella provincia constitui- 
da en Alcira , y sí el alterar ó desechar lo que fuese con- 
trarío á los principios de justicia , era ó no el triunfo á que 
se podía aspirar en aquellas circunstancias : obrando de es- 
ta manera , si bien quedaban victoriosos los pueblos, como 
era indispensable , no se confesaba por S. M. la legitimi- 
dad del levantamiento, ni se prejuzgaba por su parte esta 
cuestión de modo ninguno. 

También se creyó ínescusable «ofrecer solemnemente 
c( que la ley de Ayuntamientos no seria ejecutada hasta que 
c< se sometiese al examen de las nuevas Cortes, con las 
ce modificaciones que el Gobierno propusiese para ponerla 
ce en armonía con la Constitución, con los principios póli- 
ce ticos en ella consignados. » !No solo se fundó la necesidad 
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de esta medida en el justo é irresistible clamor de los pue- 
blos , que en vano se babia intentado sofocar , siendo tan 
unánime y compacto , sino en que sin la ley de Diputacio- 
nes no podrían tener efecto muchas de sus disposiciones. 
Pagábase asi el justo tributo de respeto y deferencia á la ley 
fundamental del estado, y se conciliaban, como la situa- 
ción lo permitia, necesidades tan opuestas y dignas de con- 
sideración. 

Verdad es , por último , que se ponia en tela de juicio la 
unidad de la Regencia ; pero justo es se sepa que, para en 
el caso de que S. M. no accediese á lo que sobre este punto 
le propusieron sus Ministros, terminantemente manifesta- 
ron (( que aplazándose la resolución de esta grare cuestión 
c( para las próximas Cortes , creían acallada la exigencia 
a hasta el punto de poder gobernar, y acaso en el periodo, 
(( añadieron , que hasta entonces trascurra y la opinión que 
«hoy aparece muy estendida y fuerte, se modifique ó va- 
a ríe si se dan garantías á los pueblos que equivalgan á las 
<f que por este medio se proponen obtener. » Juzgúese si 
en aquella situación era posible otra cosa , y si pudo tra- 
tarse con mayor circunspección asunto tan difícil y delicado. 

£1 pueblo español, cuerdo siempre y sensato, sabrá 
apreciar los sucesos que tan rápidamente han pasado, y juz- 
garlos , siéndole bien conocidos , con imparcialidad y tem- 
planza ; lamentará la suerte de una princesa ilustre , á quien 
debe grandes beneficios sin duda, y de quien se los prome- 
tía aun mayores , si hubiese tenido la fortuna de conser- 
varse en una altura superior á la de los partidos ; pero al 
mismo tiempo hará justicia á los que, sin esperarlo ni que- 
rerlo , se han visto en la necesidad de arrostrar todos los 
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compromisos de ana sitaacion la mas dificil , y de tomar 
sobre si la responsabilidad de sucesos estraordinarios. Su 
objeto en aquellos críticos instantes fué salvar el trono; 
conservar en toda su integridad las instituciones : si á esto 
fué preciso sacrificar la Regencia, no fué suya esta resolu- 
ción y y todos sus esfuerzos no bastaron á contrarestarla- 
Pero, ya que sucedió, ya que conforme á la ley fundamen- 
tal el poder ha venido á sus manos , españoles, estad tran- 
quilos, nada temáis: la Constitución será religiosamente 
acatada por todos , el orden público no se alterará ; y si al- 
guien lo intentase, 200.000 veteranos, 500.000 naciona- 
les , la nación entera están dispuestos á escarmentarlo ; 
tomadas están cuantas precauciones puedan desearse ; y vi- 
vid seguros de que el poder que la Constitución ha confia- 
do á la Regencia provisional, y que estrictamente arreglada 
á ella habrá de ejercer, pasará á la que las Cortes nom- 
bren sin mengua , y después de haber hecho sucumbir , si 
preciso fuere, á cuantos intenten oponérsele. Madrid 15 de 
noviembre de 1840.=E1 Duque de la Victoria, Presiden- 
te.=Joaquin María de Ferrer.=Alvaro Gómez Becerra.== 
Pedro Chacón. = Agustín Fernandez Gamboa. = Manuel 
Cortina. = Joaquín de Frías. 

NUMEKO 7.® 

Decreto de ta Regencia provisional del reino adoptan- 
do medidas de precaución j intervención j vijilancia y 
protección respecto á las personas y bienes de jS. M.yA. 

Primera secretaría del Despacho de Estado. = Desde 
que se instaló en Madrid la Regencia provisional del 
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reino, se ocupaba del alto é importante deber que entre 
otros le incumbía en ausencia de la Reina Madre de 
atender con particular esmero, por bien de la Reii^a Dof^A 
Isabel u y de su augusta Hermana, y por el de la causa 
pública , á la salud, desarrollo y educación de las escelsas 
Pupilas destinadas á ocupar un trono bajo instituciones li- 
bres, y de vigilar por la conservación de sus bienes. Mien- 
tras la Regencia meditaba sobre las medidas prudentes y al 
mismo tiempo eficaces que conyendria adoptar en asunto 
tan interesante, le remitió el Sr. Infante D. Francisco de 
Paula Antonio una declaración fecha en París á 25 de oc- 
tubre próximo , acompañada de un manifiesto á los españo- 
les, reclamando la tutela de las augustas Menores. La cual 
pasada á informe del tribunal supremo de Justicia, confor- 
mándose la Regencia con su dictamen, ha resuelto que la 
cuestión de tutela , asi en cuanto á la de S. M. la Rein^, 
como en cuanto á la Sra. Infanta sucesora inmediata á la co- 
rona, quede integra á la resolución de las Cortes, á quie- 
nes compete el fallar en esta materia. 

Y conforme también la Regencia provisional del reino 
con el dictamen de dicho supremo tribunal en otros puntos 
sobre los cuales fué al mismo tiempo consultado, ha tenido 
á bien mandar, que en ausencia de la Reina Madre y hasta 
la reunión de las Cortes, se adopten todas aquellas medidas 
de precaución, intervención, vigilancia y protección que 
sean necesarias ó convenientes respecto á la salud, desar- 
rollo [j educación de S. M. y de su augusta Hermana; y 
que se forme una comisión compuesta de cinco personas, la 
cual proceda desde luego al examen é inventarios de las 
alhajas y efectos de las casas reales y de todo lo demás 
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perteneciente al patrimonio de las Menores; cuyos inyen- 
taríos, comparados con los que deberán existir, si resaltase 
cualquier desfalco ó dilapidación, se reparará según convie- 
ne á los intereses de las excelsas Pupilas y al bien público, 
y como lo exige la graye responsabilidad que pesa sobre la 
Regencia. Tendréislo entendido , y dispondréis su cumpli- 
miento. = El Duque de la Victoria, Presidente. = En Pa- 
lacio á 28 de noriembre de 1840. = A D. Joaquin María 
de Ferrer. 

NUHEEO 8.*> 

Pretensión del Sermo. Sr. Infante D. Francisco Antonio 
á la tutoria de sus augtistas Sobrinas. 

A la Regencia del reino.=Ausente de España la Reina 
Doña María Cristina de Borbon, y no pudiendo estar re- 
unidos en el Consejo de Ministros los cargos de Regente y 
Tutor, la tutoría de mis augustas sobrinas la RsirtA DoSa 
Isabel n y de la Infanta Doña Mai^ía Luisa , me correspon- 
de por las leyes vigentes hasta la determinación de las 
Cortes. 

El ínteres nacional y mi cariño á las Hijas de mi Herma- 
no y Rey me hacen desear encargarme de ella cuanto antes. 

Hago, pues, la presente declaración á la Regencia pro- 
YÍsional, confiado en la lealtad, honradez y patriotismo de 
los miembros que la componen , y espero que su apoyo y 
cooperación me faciliten el desempeño de tan alto como de- 
licado encargo. París 25 de octubre de 1840.= Francisco 
Antonio, Infante de España. 
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manifiesto del Infante de España D. Francisco de Paula 
jántonio j relativo á la anterior pretensión. 

Españoles: desde que S. M. la Reina Doña María Gris- 
tina, mi mny amada Hennana, depositando en el Consejo 
de Ministros la Regencia , y encomendando sus augustas 
ffijas, mis Sobrinas, á la lealtad española, dejó el doble 
encargo que la Constitución le conferia, los yínculos de 
la sangre y el interés de la Patria me han impuesto un 
deber que no puedo desatender, y cuyo desempeño no 
cumple á mi carácter diferir. 

No me mueye á reconocer esta sagrada obligación co- 
dicia de mezclarme en el gobierno del estado, ni temor 
por la suerte de las reales Huérfanas que la nación ama 
y venera, como el arca santa de su paz y de su ventura; 
impéleme^ la yoz de la naturaleza, decídenme las leyes, y 
en fin me arrastra la conyeniencia pública. ÜXadie renun- 
ciaría con tanta confianza el encargo que ahora reclamo 
como yo, que desde mi infancia he recibido tan nobles 
pruebas del amor y fidelidad de mis compatriotas, si para 
llenar las miras de esa institución bastase la tutela de un 
pueblo generoso. La naturaleza, empero, no exime á los 
hijos de los reyes de la ley común: la necesidad que la 
misma Constitución asienta por principio de nombrarles 
tutor cuando el Padre no lo hubiese nombrado, señala de 
una manera incontestable la deque no queden sin él, por- 
que seria negar á los Principes, por solo serlo , el amparo 
y consuelo que no se negaria sin injusticia á los hijos de 
cualquiera ciudadano. La tutela nacional, es una espre- 
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sion afectuosa de lealtad, y no el ejercicio de tamaño en- 
cargo: los deberes de la tutoría son y deben ser efectiros, 
y los derechos que delega llevan por salvaguardia la 
responsabilidad individual. 

No es menos claro que el deber que tengo de recla- 
mar la tutela de mis augustas Sobrinas, la Reit^a Do^Ia 
Isabel n y la Infanta Doña María Luisa, el derecho en 
que para pedirla me fundo. Los autores de la Constitución 
de 1837, que con tan laudable solicitud procuraron anu- 
dar los cabos de nuestro sistema político , no creyeron tal 
vez posible el caso que sin embargo habría debido pare- 
cerles inminente : asi determinaron las modificaciones de 
la autoridad suprema , según las diferentes vicisitudes de 
las personas investidas de ella; pero no indicaron en quien, 
recaería la tutela de los hijos del Rey difunto , faltando 
quien la ejerciera durante el intervalo que ha de haber 
entre la cesación de las funciones tutoriales y el nombra- 
miento hecho por las Cortes de los que de ellas se hubie- 
sen de encargar. 

Mas si en la Constitución se echa de menos esa previ- 
sión, nuestras antiguas y venerables leyes suplen la falta, 
y se deben considerar como complemento necesario de 
nuestro código político. Por ellas me compete el derecho 
de tutor legítimo, y conforme á ellas debo desempeñar 
las funciones de tal hasta que las Cortes, usando de sus 
facultades, las confíen definitivamente á quien las deba 
ejercer. La ley segunda, título 16, Partida sétima aotorga 
que sea guardador del huérfano el que es mas cercano 
pariente» y lo llama a guardador que es dado por ley é 
derecho » El testo de la ley novena del mismo título es 
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todayia mas esplicito. «Mandamos, se lee en ella, que los 
parientes mas cercanos sean guardadores de ellos , j de 
sns bienes. » En fin , la ley undécima revela de un modo 
claro 7 espresivo todo el espíritu de nuestra legislación 
tutoríal, cuando dice « Si los guardadores de los huérfa- 
nos fuesen muchos e se levantare desacuerdo entre ellos, 
de manera que non se puedan todos ayuntar a fazer aque- 
llas cosas que son tenndos de fazer en guarda dellos, e 
de sus bienes: dezimos, que estonce el uno dellos pue- 
de dezir al Juez que él quiere dar recabdOj e obligar- 
se á complir lo que abian todos de complir.)) 

Seria menester algo mas que una no merecida animosi- 
dad contra mi persona para rehusarme lo que me dan la 
naturaleza y las leyes. El Consejo de Ministros que aho^ 
ra ejerce las funciones de la tutoría de S. M. la B.£irtA 
Do^A Isabel n y de la Infanta Doña María Luisa no pue- 
de reunir, porque la Constitución lo prohibe, las partes 
incompatibles de Tutor y de Regente , y no estando la 
tutoría legalmente confiada á persona alguna , seria el prí- 
yarme de ella una injuria tiránica que ni aun las calum- 
nias mas atroces podrían disculpar. Mi esclusion resonaría 
por toda Europa como la prueba de la impostura y el en- 
gaño con que han querido mancillar mi nombre, y en ella 
se podría con razón suponer alguna tacha fea de que has- 
ta el día la proridencia me ha conservado exento. 

Confieso que si algún estímulo personal me induce á 
dar este paso es el deseo de hallar en una manifestación 
nacional victoríosa respuesta contra mis detractores. Tal 
vez me abstendría, á pesar de mi amor á mi familia, de 
dar publicidad á mi conducta sin la esperanza de lograr-^ 



42 

la, y sin el temor de antorízar con mi silencio interpreta- 
ciones equivocadas. Protesto desde ahora contra cualquiera 
sospecha de ambición é intento de mandar. Mi objeto es el 
de cumplir con mi deber; mi deseo es el de llenarlo con 
celo 7 patriotismo. Si vislumbre se pudiera traslucir de 
tendencia política en mi reclamación , si al hacerlo no me 
cerrara yo mismo la puerta del poder que la Constitución 
pone fuera de los alcances del tutor de la reina , quizás 
procuraria divertir mi conciencia con raciocinios é ilu- 
siones. 

Para cubrir de amor y de solicitud á mis muy amadas 
Sobrinas, para llenar, si es posible, el lugar de un Padre; 
para contribuir á estrechar mas los lazos que me unen 
con mi patria , y que un maligno influjo ha intentado 
aflojar, para eso y nada mas deseo merecer la confianza 
de la nación. Mi pensamiento es puro; los cálculos de 
una pasión mezquina no encuentran cabida en mi cora- 
zón , ni se pueden hermanar con los principios de justicia 
y libertad que han sido y serán siempre la pauta de mi vida. 

Por último. Españoles, reclamo la tutoría de mis au- 
gustas Sobrinas, porque es un deber que la naturaleza me 
impone, y un derecho que me conceden las leyes: la re- 
clamo para desempeñar sus funciones, dirigiendo todos 
mis esfuerzos al bien de mi Reina y al servicio de mi pa- 
tria : la reclamo porque su esclusion seria una ofensa en 
mengua de mi decoro: la reclamo porque mi conciencia me 
asegura que , como Español y como Principe he procurado 
siempre hacerme acreedor al afecto y confianza de los pueblos. 
Reducido por una fatalidad cruel á la inacción, he visto 
cerrado para mi el campo en que yo también hubiera par- 
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ticipado de los peligros y de las glorias de mis compatrio* 
tas , asi como he lleyado con ellos mi parte en sns afanes, 
y como la llevaré mientras vira en sus yotos y deseos. La 
nuera era que para todos se abre también empieza para 
mí. Al entrar en ella, mi resolución es un sacrificio, y ese 
sacrificio la mejor prenda de la pureza de mis intenciones. 
París 25 de octubre de 1840. = Francisco de Paula 
Antonio. 

rifuHEBO 9.® 

Comunicaciones de la Regencia provisional del reino á 
S. M. la Reina Madre y al Sermo, Sr. Infante sobre 
lo resuelto á la pretensión de tiUoria^ etc. , hecha 
por S. A, 

SEf{oBA.=Greo de mi deber remitir á Y. M. copia de la 
resolución que la Regencia provisional del reino ha dic- 
tado sobre la pretensión de S. A. el Sr. Infante D. Fran- 
cisco de Paula para encargarse de la tutela de S. M. la 
Reit^a DoSa Isabel n y S. A. Doña María Luisa Fer- 
nanda; y no dudo de que la creerá Y. M. acertada y justa: 
la Regencia para dictarla ha oido el dictamen del tribunal 
supremo de Justicia , y de conformidad con él ha procedi- 
do, examinando ademas por sí con detenimiento asunto tan 
grave é importante.=Dios guarde á Y. M. muchos años.= 
Madríd 26 de noviembre de 1840. = El Duque de la 
Victoria. 

SBBEmsnio SBfÍOB.=Gumplo con un deber remitiendo á 
Y. A. la resolución que la Regencia provisional del Rei- 
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no ha dictado sobre la esposicion qne Y. A. se sirvió diri- 
girle en solicitud de la tutoría de S. M. la Reina Doí^a 
Isabel n y de S. A. la Serenísima Señora Infanta su Her- 
mana. La Regencia al dictarla ha procedido con el dete- 
nimiento 7 pulso que exigía asunto tan importante , y con 
entera conformidad del dictamen del tribunal supremo de 
Justicia á quien creyó oportuno oír; y no duda que áV. A. 
satisfarán las razones en que se apoya. = Dios guarde á 
y. A. muchos años. Madrid 26 de noyiembre de 1840.= 
El Duque de la Victoria. 

Comunicación hecha por la Regencia provisional del 
reino á S. A. el Infante D. Francisco de Paula An- 
tonio en contestación á su declaración y manifiesto 
de 25 del mes último. 

Sermo. Sr. Infante de España D. Francisco de Paula 
Antonio: la Regencia provisional del reino recibió la de- 
claración de V. A. fecha en París á 25 de octubre próxi- 
mo y el manifiesto que la acompañaba, relativo todo á la 
tutela de S. M. la Reii^a Do^Ia Isabel ii y de la Sra. In- 
fanta Doña María Luisa su augusta Hermana, y tuvo el 
honor de anunciar por conducto de su Presidente, que, de- 
seando el acierto, consultaba al tribunal supremo de Justi- 
cia, y que á su tiempo se pondría en conocimiento de Y. A. 
el resultado. Ya se está en el caso de cumplir este deber.^ 
Se dijo al tribunal supremo que, con presencia de los do- 
cumentos remitidos por Y. A. y de las cláusulas del testa- 
mento del Señor D. Fernando YII en que se habla de la 
tutela de sus escelsas Hijas, consúltase su parecer sobre 
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todas las cuestiones que se ofreciesen á su acreditada ilustra- 
ción y celo, y señaladamente sobre algunas que se le pro- 
pusieron como especiales y en términos precisos. £1 tribu- 
nal ha desempeñado este encargo como debia esperarse de 
la lealtad, del patriotismo y de la instrucción que tanto 
distinguen á los individuos que le componen. La Regencia 
provisional lo ha meditado atentamente, y ha resuelto lo 
que ha creido justo, según su conciencia, y lo que le ha 
parecido mas conforme á la conyeniencia pública , y mas 
á propósito para salvar su responsabilidad, grave y deli- 
cada en un negocio de tanta trascendencia. = Fué la pri- 
mera cuestión que se presentó natural y sencillamente: 
« Si debe considerarse vacante la tutela por la ausencia 
temporal de S. M. la Reina Madre á paises estranjeros.» 
Si la duda se hubiera de decidir por las reglas del derecho 
civil común, fácil sería señalar la que prescribe que cuan- 
do el tutor hubiese de ir en romería, no otro tutor, sino 
un simple curador es lo que se debe dar al huérfano; pe- 
ro aquellas reglas, ni en este ni en otros puntos tienen 
exacta aplicación , porque fueron establecidas para los in- 
dividuos particulares y para sus negocios. = En otra es- 
fera especial y muy elevada son considerados en España 
nuestros Reyes y Principes; y todo lo relativo á su tutela 
y guarda se debe resolver esclusivamente por las disposi- 
ciones de la Constitución de la monarquía, y á falta de 
ellas por el derecho público observado antes en el reino. 
Las augustas Personas que ocupan ó están llamadas á ocu- 
par el trono pertenecen á la nación , son y deben ser ob- 
jeto de la mayor importancia para ella, y la conservación 
y cuidado de sus personas, y de cuanto les corresponde ea 
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un interés nacional que no se acomoda á los limites de las 
leyes, civiles porque ocupa un lugar principal entre las poli- 
ticas. ]Xi políticas ni fundamentadles pueden decirse las leyes 
de un código supletorio como el de las Siete Partidas.=La 
única legislación eficaz y verdadera para el caso está en la 
Constitución que actualmente nos rige; y lo que hay en 
ella sobre esta materia está señalado como correspondien- 
te á las Cortes, sin que se designen ningunas facultades 
ni atribuciones al poder ejecutivo. Toca pues á las Cortes 
aplicar al caso que ocurra lo establecido en la Constitución 
como les toca sin duda suplir lo que no esté espreso, y 
apreciar el valor de las resoluciones prácticas que forman 
nuestro derecho público, y que se hallan consignadas en 
las actas de nuestras antiguas Cortes y en la historia de 
España. = Atentado grave á la par que funesto cometería 
el Gobierno si se entrometiera ni directa ni indirectamen- 
te á decidir dudas de tal naturaleza é importancia. = Por 
eso la Regencia provisional del Reino ha acordado que 
quede íntegra á la resolución de las Cortes la cuestión pro- 
puesta , asi en cuanto á la tutela de S. M. la Reina DoftA 
Isabel n , como en cuanto á la de su augusta Hermana la 
Sefiora Infanta Doña María Luisa, que en la calidad de 
llamada al trono como inmediata sucesora , ocupa en to- 
dos conceptos un lugar muy próximo al de la alta Princesa 
reinante.= Al dar á Y. A. el debido conocimiento de este 
acuerdo , la Regencia estima conveniente poner en su 
noticia que S. M. la Reina Madre no dejó, como se dice 
en el manifiesto , el doble encargo que la Constitución le 
confería , si esto se refiere á su voluntad. Libre y espontá- 
nea fué su renuncia de la Regencia y Gobierno del reino 
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después de haberlo meditado con reflexión y de haber oido 
las muchas observaciones que le presentaron sus Minis- 
tros ; pero solo se trató del encargo de Regente Gober- 
nadora, no de otro, para que se pueda hablar en este sen- 
tido de encargo doble. Lejos de ser tal la intención de 
S. M. con respecto á la tutela, manifestó esplícitamente lo 
contrario, y los Ministros que lo oyeron deben hacer esta 
declaración como hombres honrados, francos y leales. = 
La segunda cuestión propuesta al tribunal supremo conte- 
nia: «Si en el caso de resolverse afirmatiyamente la pri- 
mera, corrresponde á Y. A. la tutela.» Juega en esto el 
principio ya enunciado, que no pennite recurrir á las leyes 
comunes reguladoras de los derechos y los intereses de los 
particulares. Por lo mismo es inútil invocarlas, y perdido 
el tiempo que se invierta en descutir si deben entenderse 
de uno ó de otro modo. La tutela de los parientes que en 
el derecho se llama legítima, no se reconoce por la Cons- 
titución sino en el padre ó la madre del Rey. En defecto 
de tutor testamentario , y en defecto de estos dos únicos 
tutores legitimos, nombran las Cortes. Tal es la disposición 
del articulo 60.= Supérfluo es decir que la Regencia no 
puede separarse de ella; y la penetración de Y. A. cono- 
cerá fácilmente que no decidida la primera cuestión sobre 
la vacante de la tutela, no se puede pasar adelante ni dar 
lugar á la cuestión segunda. Ni aun interinamente puede 
admitirse la reclamación de Y. A., porque haciéndolo, se 
daría por supuesto lo que no se puede suponer hasta que 
las Cortes lo decidan. ¡ Cuál seria el conflicto si, después de 
haberse dado un paso indiscreto, no estimaban las Cortes 
que había vacado la tutela! = Entretanto no la ejerce ni 
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la ejercerá la Regencia proyisional. Sabe bien que no pue- 
de ejercerla ; pero sabe igualmente que como Gobierno 
tiene otros deberes que cumplir para con su Reina , para 
con la Princesa su inmediata sucesora, y para con la nación 
española. Ál cumplimiento de estos deberes se limitará su 
acción. = La Regencia hace justicia á la rectitud de Y. A. 
7 á la sinceridad de sus intenciones , y siente un yerdadero 
disgusto al espresar que no conviene en su pensamiento.= 
Todayia será mayor su pesar si V. A. cree, como ha indi- 
cado el manifiesto, que por esta divergencia se mengua en 
lo mas mínimo el decoro de su augusta Persona , ó se le 
infiere una injuria, ó se le pone una mancha que empañe 
el brillo de sus altas y distinguidas cualidades. Para alejar 
esta idea permitirá Y. A. la obserracion de que negar ó 
poner en duda la existencia de un derecho no significa que 
el que lo reclama no sea muy merecedor de gozarlo y de 
ejercerlo. La Regencia respeta como debe la dignidad 
de Y. A., y admira sus virtudes; pero estos sentimientos 
personales de los individuos que la componen , no los exi- 
men de atender á otros respetos y á otras consideraciones 
como lo exige la posición en que se los ha colocado.= 
Nuestro Señor guarde la importante vida de Y. A. muchos 
años. Madrid 25 de noviembre de 1840.= Serenísimo se- 
ñor. = El Duque de la Yictoria, Presidente. = Joaquín 
María de Ferrer.= Agustín Fernandez de Gamboa.= Pe- 
dro Chacón. = Alvaro Gómez. = Manuel Cortina.= Joa- 
quín de Frías. 
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NDHEBO lo. 

1 

Convenio sobre la navegación del Duero. 

Sas Majestades la Reina Regenta y Gobernadora de 
España durante la menor edad de su augusta Hija la Reina 
DoSa Isabel n, y la Reina Fidelísima DoSa María ii, 
deseando dar toda la estension posible al comercio reci- 
proco entre los dos estados por medio de la libre nave- 
gación de los ríos que les son comunes; y conociendo que 
este principio fecundo es desde luego aplicable al rio Due- 
ro , han determinado celebrar un convenio que arregle 
este importante punto , y han nombrado para el efecto por 
sus Plenipotenciarios, á saber: S. M. la Reina GcAema- 
dora de España á D. Evaristo Pérez de Castro y Golo- 
mera, Caballero de número de la Real y distinguida 
Orden de Carlos III, Gran Cruz de la de Cristo en Por- 
tugal, del Consejo de Estado, Procer del reino. Enviado 
estraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. Ca- 
tólica DoSa Isabel ii cerca de S. M. Fidelísima; y S. M. 
Fidelísima á D. Pedro de Sonsa Holstein , Duque de Pal- 
mella , Par del reino, Presidente de la Cámara de los 
Pares, Consejero de estado, Gran Cruz de la Orden de 
Cristo y de la Torre y Espada, Caballero de la insigne 
Orden del Toisón de Oro , y Gran Cruz de las Ordenes 
de Carlos III en España, de la Legión de Honor en Fran- 
cia, de San Alejandro IHewsky en Rusia, Conde de San- 
Iré en Piamonte, Ministro y Secretario de estado de los 

Negocios estranjeros etc. ; los cuales , después de haber 

4 
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conferenciado entre sí, y canjeado sus plenos poderes, 
han convenido en los artículos siguientes: 

Articulo 1. Se declara libre para los subditos de am- 
bas coronas, sin ninguna restricción ó condición especial 
que favorezca á los unos mas que á los otros, la navega- 
ción del río Duero en su esiension navegable actualmente, 
ó que en adelante lo sea. 

Art. 2. Las dos Altas partes contratantes se obligan 
por el presente artículo á conservar espedita , en el estado 
en que se halla actualmente, la navegación del río Duero, 
cada una en la parte respectiva de su territorio , haciendo 
las obras necesarias al efecto; y prometen ademas ocuparse 
eficazmente de medrar cuanto sea posible la sobredicha 
navegación. 

Art 3, Los derechos de navegación y el sistema de 
policía de esta se fijaran por medio de una tarifa y regla- 
m^tOi cuyas disposiciones sean uniformes y perfectamen- 
le iguales pa^a lo$ subditos jde aaibas coronas, según está 
estableeide en^e aacianefi que gozan de las aguas de un 
miimio rio. 

Af t 4. Para formar la tarifa y reglamento que se 
meacionaft e« el $arjbkndo antmor, se creará una Comisión 
mista, €ompiCBsto de cuatro comisarios, dos españoles y 
dos portogiieses, iKHjabrados por sus respectivos Gobiernos. 

Art 5. Dicha Comisión mista se reunirá á mas tar- 
dar en el termino de un mes después del cange de las 
ratificaciones del presente convenio, en el punto de los 
dominios de S. M. Católica ó de S. M. Fidelísima que á 
juicio de ambos Gobiernos parezca mas conveniente para 
facilitar sus trabajos. 
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Art. 6. . KmgfUio de lp|S r^spectjiyoii$ Gobieirno$ podrá 
aumentar el derecho de navegación q^qe $e fijare en las ta- 
rifas formadas por la Comisión mista, sin ser de común 
acuerdo, y cuando asi pai:;edere conr^niente; ni imponer^ 
bajo cualquiera otra denominafíon, fui^^w otro que pese 
sobre los navegantes. 

AjL 7. !^as idos Ak^^ p^te^ cpntratanl^ s^ o^%a^ 
por e^ preseí;^ articulo á Sbp cQJiceder privil^jyo .ei^clusivp 
alguno para el trasporte por el Duero de ef^os ui pe^sQ- 
ñas, dejaoQdo abierta la qo^pefen^cU. 

Art. H. S. ^é Fide]pisÍB[i^ se o))liga i <jU^A^ I9 4e* 
cesario para 1^ fora^acion en Opiato de un deporto |t^a 
todos los frutos y efectos procedentes de España J^r el 
rio Duero en lauques .^pf^ojies x^ p^ortague^s; quQ se des. 
tinen al comercjb e$tr9njei;9 «ó á ia inífq^txif}^ p^ <el Iji-r 
toral de 1^ P^oubsula española. |li9^.efq(^ |if i depositados 
pagarán al Gobierno de S. 91. F^d^lisp^ ,fj|;4^^9^^ ^ 
msfao módico derecho Ae depósito q\^ j^9 bfdl^^e^fibl^ii^p 
actualmente en los p^^tos francos ^e Lisbp^ y Oporj^o; 
pero si conviniere a^ c(Nuercio injtroducif «m Pprjtugal eféiCr 
tos del deporto qw som de licitp Ir^co^^^e^ffosefeclQS pifr 
garán los derechos de aduanas que pagare jl^a i^ioi^ j^^as 
favorecida, y en este caso no pagarán derecho de depósito. 

Art. 9. S. M. Católica se obliga por el presente arti> 
culo á declarar puerto habilitado el embaurcadero que l^a de 
disponerse por ahora ^1 las inmedjljaiciones 4^ la Frejene- 
da, en di cual los efectos de licito cpmercja ÍA|ürpdu|ci^s 
de Portugal ^ideudarán los mism^^ 4^^^?^^ W^ ^ ^^ 
demás puertos de España. . ¡..: 

Art 10. En cuanto á los dereohps de 4du^n;|St^ jnodo 
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de percibirlos , reglas administratiras , y seguridad para 
evitar los fraudes contra las lejes fiscales , cada uno de los 
respectivos Gobiernos procederá en los referidos puntos, 
conforme á su independencia natural , por el método y for- 
ma que mejor conviniere á sus intereses. 

Art. 11. La tarifa y reglamento de que tratan los ar- 
tículos tercero y cuarto una Tez aprobados por ambas Par- 
tes contratantes se entenderá que hacen parte integrante 
del presente convenio. 

Art. 12. El presente convenio podrá ser revisto y mo- 
dificado á petición de cualquiera de las dos Partes contra- 
tantes al cabo de yeinte y cinco años de la fecha de su 
ratificación. 

Art. 13. Las ratificaciones del presente convenio serán 
cangeadas en el término de un mes , ó antes ^i ser pudiere. 

En fe de lo cual , los respectivos Plenipotenciarios lo 
firmaron y sellaron con el sello de sus armas en Lisboa á 
31 de agosto de 1835. =r(L. S.)= Firmado. = Evaristo 
Pérez de Castro = declahindo qué lo hace sub spe ratí= 
está rubricado =^(L.S.) = Firmado = Duque de Pal- 
mella.=jS'n 21 de setiembre de este año se canjearon en 
Lisboa tas ratificaciones del presente convenio. 

Reglamento para la libre navegación del rio Duero. 

DoSa Isabel ii por la gracia de Dios y por la Consti- 
tución de la monarquía Reina de las Españas , y en su 
Real nombre y menor edad la Regencia provisional del 
reino: atendiendo á que por Real decreto espedido por 
S. M. Fidelísima á 27 de enero del presente año, se ha 
aprobado y mandado llevar á ejecución en el reino de 
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Portugal el reglamento firmado en Lisboa á 23 de mayo 
de 1840, cuyo tenor literal, el del reglamento y tarifa^) 
anejas es el siguiente : 

Doff^A AIaeia por la gracia de Dios y por la Constku- 
cion Reina de Portugal y de los Algarbes, etc.: Sepan to. 
dos nuestros subditos que las Cortes generales decretaron 
y Nos sancionamos la ley siguiente : 

Articulo 1.° Se autoriza al Gobierno para llerar á eje- 
cución el reglamento de 23 de mayo de 1840 y sus res- 
pectivas tarifas , el cual es parte del convenio firmado en 
31 de agosto de 1835 con el Gobierno, español para la 
libre navegación del Duero. 

Art. 2,^ Se revoca toda legislación y disposiciones 
que hubiere en contrario. 

Mandamos por tanto á todas las autoridades á quienes 
incumba el conocimiento y ejecución de la referida ley, 
que la cumplan y guarden, y hagan cumplir y guardar tan 
completamente como en ella se contiene. Los Ministros 
secretarios de estado de los diferentes ramos la harán 
imprimir, publicar y circular. Dada en el Palacio de las 
Necesidades á 27 de enero de 1841.=La Reina. = Hay 
una rúbrica.=;Conde de Bomfim.=Rodrigo de Fonseca 
Magalhaes.=Antonio Bernardo de Costa CabraI.=Florír 
do Rodríguez Percira Ferraz.. 

REGLAMENTO. 

Los infrascritos D. Carlos Crens y D. Juan Rodríguez 
Blanco, comisaríos nombrados por. S. M. C, y D. Fraa- 
cisco Joaquín Maya y D. Juan Ferreira de los Santos SiU 
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ta Jnnior, comisáirios uoiúbr^Aús por S. M. Fidelísima para 
formar la condsion mista encargada de reveír el reglamen- 
to de policía y tarifa de derechos para la libre navegación 
del rio Duero formado por otra comisión en 14 de abril 
de 1836, en conformidad con los artículos 3 y 4 de la 
convención celebrada entre las dos coronas en 31 de agosto 
de 1835, después de haber procedido en repetidas confe- 
rencias al examen y revisión que les fué encomendada con 
la atención que reclamaba tan importante objeto, acorda- 
ron formar y presentar á la aprobación de ambos Gobier- 
nos en sustitución de aquel el siguiente 

REGLAMENTO DE POLICÍA 

Y TABIFA DE DERECHOS 

PARA LA ImRE IVATEGAGidüV D£L DUÉRO^ 



TITULO PRIMERO. 

Disposiciones generales. 

Artículo 1. Sé declárta libte piará los subditos de am- 
bas coronas , sin ningüíia restricción ó condición especial 
que favorezca á los unos mas que á los otros> la navegación 
del rio Duero en su estension navegable actualmente , ó 
que en adelante lo sea. 

^ §. í,^ Esta libertad se entenderá solamente de reino 
á reino en toda la estension del rio para los barcos de am- 
bas naciones^ pues que la navegación de cabotaje que se 
haga en la parte del rio ciiyás dos mátgeHes péttenézcali 
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á uno de los dos reinos continuará siendo privativa de la 
nación á que ellas pertenezcan* 

§ 2.^ Las personas j barcos que se emplearen en la 
navegación del Duero, conforme á la convención celebrada 
entre España y Portugal en 31 de agosto de 1835 > que^ 
dan sujetos á este reglamento y á la tarifa adjunta. 

Art. 2. El importe de los derechos de tránsito á que 
se somete esta navegación pertenecerá escbísivamente á 
la nación en cuyo territorio se perciba. 

3. No podrá concederse por ninguno de los dos Go- 
biernos privilegios esclusivos para el tránsito por el Duero 
de efectos ni personas, obligándose ambas á dejar siempre 
abierta la competencia. 

4. Ninguno de los respectivos Gobiernos podrá au- 
mentar el derecho de navegación que se fijare en las tari- 
fas de este reglamento^ sin ser de común acuerdo, y cuando 
asi parezca conveniente : ni tampoco podrá imponer, 
bajo cualquiera otra denominación, ninguno otro que pese 
sobre los navegantes. 

5. Los aranceles de aduanas que actualmente existen 
ó en adelante existieren quedan en su fuerza y vigor, y 
el comercio que se haga por el rio sometido á las leyes 
generales de los dos estados sobre importación y expor- 
tación de géneros nacionales y estranjeros, arreglándose 
en el abono de derechos al tenor literal del artículo 8 de 
la convención de 31 de agosto de 1835. 

En consecuencia queda al libre arbitrio de los dos Go^ 
biemos dictar las disposiciones fiscales que tengan por cmi- 
veniente para evitar el contrabando y estravío de derechos. 

§ único. Pero si en alguna de las dos naciones fueren 
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iguales los derechos que pagaren todas la naciones estran- 
jeras^ de manera que ninguna sea mas favorecida, no 
tendrá lugar en tal casó lo que establece el articulo 8 
de la convención sobre pagar los derechos de la nación 
mas favorecida ; pero si lo tendrá respecto de las dos con- 
tratantes en aquella en que no sean iguales los derechos 
que se exigieren á las otras estranjeras por haber alguna 
mas favorecida. 

Art. 6. Todos los géneros y frutos y efectos proce- 
dentes de España , de cualquier espcie que sean y pueden 
ser conducidos por el rio hasta Oporto, donde se deposita- 
rán ó trasbordarán para continuar á la mar , según con- 
venga á los interesados. 

§ 1.® Queda prohibida la entrada y tránsito de los 
vinagres, vinos, aguardientes y demás bebidas espirituo- 
sas procedentes de España por el rio Duero hasta que los 
dos Gobiernos se convengan sobre este importante objeto. 

§ 2.<* Los géneros que al presente son , ó en lo suce- 
sivo fuesen estancados en España , y los que son ó vinie- 
ren á ser de contratos de la corona de Portugal, quedan 
sujetos á las leyes y reglamentos que rigen tales estancos 
ó contratos. 

Axt. 7. Los géneros y objetos que entraren por la 
barra de Oporto para puerto franco, y salieren del mismo 
para ser importados por ^1 Duero en España , podrán ser 
conducidos á ella por eOo, pagando los derechos de en- * 
trada y consumo establecidos, ó que establecieren las le- 
yes en Portugal , en cuyo caso no pagarán derecho de 
depósito. 

8. Los Gobiernos de ambas naciones se obligan á 
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conservar espedíta en el estado en que se halla actual- 
mente la naregacíon del rio Duero y cada uno en la parte 
respectira de su territorio , haciendo las obras necesarias 
al efecto y j prometen ademas ocuparse eficazmente de me- 
jorar cuanto sea posible la sobredicha navegación. 

9. Para cubrir los gastos á que den lugar las obliga- 
ciones del artículo antecedente se aplicará, no solo el 
importe de los derechos de navegación , sino también el 
de las multas que se impongan por las infracciones de este 
reglamento y ademas de algunos otros recursos ó auxilios 
que cualquiera de ambos Gobiernos pueda prestar á un 
objeto de tan grande interés. 

10. Los individuos que limitaren el ejercicio de la 
navegación á cada uno de los dos paises , j los que se ocu- 
pen en el pasaje de efectos y personas de una orilla á 
otra sin tocar en el reino vecino , no están comprendidos 
en este reglamento mientras no perjudiquen al libre 
tránsito , j cada una de las dos naciones fijará para aque- 
llos las reglas de policía que juzgue conveniente. 

11. La navegación dentro del rio de España á Portu- 
gal y vice-versa queda reservada á los subditos de las dos 
naciones indistintamente, y los barcos españoles en Por- 
tugal y los portugueses en España serán considerados co- 
mo nacionales. Los barcos serán tripulados según disponen 
las leyes marítimas de los respectivos paises para las em- 
barcaciones de alta mar. 

12. Si por desgracia ( lo que no es de esperar ) se de- 
clarase la guerra entre los dos paises , no podrán sufrir 
embargo ó confiscación tanto los barcos cuanto los efectos 
depositados ó conducidos por el rio hasta el tiempo de la 
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declaración de guerra y ni tampoco los edificios para uso 
de la naregacion , ni los destinados para la recaudación. 
También serán religiosamente respetadas las personas 
empleadas en la navegación, asi como toda propiedad 
particular que se halle en el caso antedicho. 

13. En caso de peste cada estado adoptará las reglas 
erentuales que mejor conyengan á su seguridad , procu- 
rando que sufra lo menos posible el comercio. 

TITULO n. 

De las obligaciones de los paíroneSj conductores de bar- 
cos j cargadores y 4emas interesados. 

14. Todo español ó portugués que como patrón ó con- 
ductor de un buque se dedique á la naregacion del Duero^ 
deberá acreditar su idoneidad ante las autoridades desig- 
nadas por los respectivos Gobiernos , de quienes obtendrá 
una patente debidamente autorizada, donde se comprueben 
la aptitud del agraciado, su nombre y demás circunstan- 
cias que no dejen duda de la identidad de su persona , es- 
presándose también las obligaciones y penas á que quedan 
sometidos. 

15. £1 patrón está obligado ademas á llevar un mani- 
fiesto de su carga en la forma que esplica el modelo nú- 
mero 1. 

El manifiesto estará firmado de mano del patrón ó con- 
ductor, y si no supiere, por persona que él autorice, sien- 
do responsable de lo declarado en aquel documenta. 

Al manifiesto acompañarán como documentos justificati- 
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tos los conocimientos ó notas filmadas por los intdresados 
de los efectos qué entregan al cohdnctc^, qaien ctádará 
igualmente de qne el referido manifiesto sea rifado, y de 
él tomada la correspondiente nota por el respectiro agente 
consular si existiese en el punto de embarque , y si no 
hará sus veces el administradeír dé aduana , y en defecto 
de este , la autoridad local. 

Los patrones de barcos inmediatamente que lleguen á 
los puertos en que ésten situadas las aduanas presentarán 
á las mismas sus manifiestos con aquellas y demás formali- 
dades que exijan las leyes de los dos países. 

16. £1 patrón ó conductor de los efectos es responsa- 
ble de ellos á los cargadotes é interesados desde el mo- 
mento de recibirlos en el muelle 6 sitio en que se dé por 
entregado de los mismos; y no le serrirá de escusáí el sepa- 
rarse de su embarcación con fundado motiro , pues en este 
caso debe dejar persona de su confianza que le sustituya. 

17. El ajusto de los salarios y el precio de los fletes 
serán de tal manera libres entre el patrón ^ marineros y 
demás interesados , que ñi los Gobiernos mismos podrán 
usar de los barcos sin conyenir en el precio con los dueños 
ó patrones. 

TITULO ra. 

De los barcos y balsas. 

18. Toda embarcación destinada á naregar de un reino 
á otro deberá estar construida con lü solidez y requisitos 
peculiares á la naturaleza de este rió ; no pudiendo ningu* 
no ser menor de 100 quintales de porto. 
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£1 dueño del barco le presentará ala autoridad, que en un 
solo lugar á propósito designe cada uno de los respectivos 
Gobiernos para inscribirle en la matricula , acreditar su ca- 
bida y designarle el número que le corresponda ^ espidién- 
dose á favor de aquel un documento , ó sea patente, que 
esprese estas circunstancias. Este documento , unido á la 
patente de idoneidad prevenida en el articulo 14 de este 
reglamento, bastarán para hacer esta navegación. 

19. Las balsas ó conducciones de maderas que se ha- 
gan por el rio deberán ser precedidas por una lancha ó 
barquilla á 100 brazas por lo menos de distancia , con el 
objeto de avisar á los patrones de barcos j á los dueños ó 
encargados de cualquier máquina ó efecto que pudiera re- 
cibir daño , llevando ademas una bandera azul de tamaño 
y elevación suñcientes. Estas formaUdades no pondrán á 
cubierto la responsabilidad del conductor si no ha adopta- 
do todas las precauciones necesarias para evitar el menor 
perjuicio. 

20. Todos los barcos destinados á esta navegación lle- 
varán el pabellón nacional y el número que les designe su 
patente, escrito con grandes guarismos en la vela, y en 
los lados opuestos de la popa y proa. 

TITULO IV. 

De los puertos habilitados j almacenes y depósitos^ 

21. Cada estado habilitará en su territorio los puertos 
que tenga por conveniente elegir para esta navegación. 

La España designa por ahora la Frejeneda, y el sitio 
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donde ha de establecerse el mnelle la confluencia del 
Águeda con el Duero ú otro igualmente cómodo. 

Portugal designa por su parte la ciudadad de Oporto. 

Designa también para registro el sitio mas á propósito 
en la confluencia del Águeda con el Duero y el que lo 
sea en la confluencia del Sabor con el mismo Duero. En 
cualquiera de estos registros se establecerá una aduana 
para «1 despacho de los géneros procedentes de España 
que se admitan á consumo en lo interior de Portugal. En 
la ciudad de Oporto habrá otro registro , depósito y adua- 
na general. 

22. Para evitar fraudes , ningún barco conducirá efec- 
tos para el consumo juntamente con los destinados al de- 
pósito. Ni tampoco podrán los barcos pasar de noche de 
los registros situados en las confluencias del Águeda y del 
Sabor con el Duero ^ ni cargar y descargar sino en los 
puntos habilitados , escepto después de haber pagado 
los derechos de consumo. Se les permite no obstante em- 
barcar y desembarcar pasajeros sin sujeción al pago de 
ningún derecho en el tránsito , conformándose estos á las 
reglas de policía. 

23. En cada puerto habrá los respectivos almacenes 
para custodia de las mercancías , y los demás edificios 
útiles á la navegación; y tanto para gobierno de estos 
como de los puertos y muelles, cada nación formal*á los 
reglamentos oportunos, de los que se darán conocimiento 
entre sí para la posible uniformidad. 

24. Mientras no se organiza el depósito especial en 
Oporto de que habla el articulo 8 de la convención dé 
31 de agosto de 1835^ se atendrán los especuladores á las 
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reglas generales qae se haa fijado para el qae ahora existe 
en dicha cindad. 

TITULO V. 

De tos derechos de navegación^ modo de recaudarlos ^ y 
de los empleados para este objeto. 

25. Todo indiriduo que llere á su cargo un barco por 
el Duero , satisfará los siguientes derechos : 

1.^ £1 de tránsito por el peso de la carga con el titulo 
de derechos de carga. 

%^ £1 de estancia , anclaje ó pnerto con el titulo de 
derechos de puerto. 

Los derechos de tránsito por la carga se abonarán por 
el peso de la q[ne conduzca, arregl4i^dote á la tarifa seña-^ 
lada con el número 2. 

£1 derecho único de estancia ó de anclaje se pagará por 
la entrada y permanencia de un buque cualquiera en los 
puertos habilitadla del rio, percibiéndose con arreglo á la 
tarifa número 3. 

26. Ademas se abonarán en su caso los derechos de 
depósito y almacenaje de los efectos que se conduzcan. 

Para el pago de los derechos de depósito en Oporto, se 
estará al tenor del articulo 8 de la convención j del ar- 
ticulo 24 de este reglamento. £1 derecho de almacenaje 
en los demás puertos habilitados ó que se habiliten , se 
determinará de común acuerdo luego que cada Gobierno 
haga construir ó deágne los edificios que destina para este 
objeto. 

27. Los efectos que se numeran en la tarifa número 2 
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pagarán los derechos de tránsito en la misoí» especificados 
calculados por su peso; pero la madera en bmto conduci- 
da en balsas por el rio no satisfará este derecho. 

28. Habrá las oficinas correspondientes para el ccA)ro 
y recaudación de estos derechos , nombrando á este .fin 
cada Gobierno los empleados que tenga por conveniente, 
y dictando las reglas mas sencillas para la cobranza y para 
eritar entorpecimientos y vejaciones á la navegación. 

29. En España habrá por ahora nna sola oficina de 
recaudación de aquella especie, la que se colocará en el 
puerto de la Frejeneda; y dos en P(Mrtugal> situadas, la 
primera en el punto en que se establezca la aduana de la 
frontera, y la segunda eñ la aduana de Oporto. £1 im- 
porte de los derechos que se fijan en la tarifa número 2, 
se entiende por el tránsito en toda la ostensión del rei- 
no perteneciente á P(»rtugaly y se percibirá aquel im- 
porte por mitad en cada una de aquellas dos óficiims, tanto 
subiendo, como bajando el río« 

En la Frejeneda no se pagará derecho de tránsito por 
la carga mediante á hallarse el puerto en la misma fronte* 
ra ; mas por la parte que fuese navegable dentro del. ter- 
ritorio español se percibirá proporcionalmente lo que 
corresponda con arreglo á la indicada tarifa. 

30. Lastarifas ya mencionadas se imprimirán y fijarán 
en las oficinas de recaudación á la vista de los interesados. 

31. Para el abono de toda clase de derechos servirá 
de norma el manifiesto que deberá llevar el patrón ó con- 
ductor en los términos indicados en el articulo 15, y solo 
se procederá á comprobar la certez» de aquel cuando haya 
duda fundada de su exactitud. 
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32. £1 pago de derechos se hará en la moneda del 
pais en que se satisfaga , mientras los dos Gobiernos no 
determinan tarifas para la admisión de ambas monedas in- 
distintamente. 

33. Al tiempo de hacerse el pago tomarán los emplea- 
dos una nota sucinta del manifiesto que contenga el nom- 
bre del patrón , el número del barco, su destino j la can- 
tidad satisfecha, especificándose el recibo de la misma en 
el manifiesto con la numeración que le corresponda por 
el orden de las entregas. 

34. Para que los empleados sean conocidos, se les 
dará un distintiro particular, j los barcos de que se val- 
gan para el ejercicio de sus funciones llevarán en el centro 
del pabellón nacional una inscripción que diga Duero. 

35. Para evitar arbitrariedades y exacciones injustas, 
se fijan de común acuerdo los derechos siguientes: 

l.<* Los de expedición de patente de idoneidad en 
20 rs. de vn. en España ú 800 reis en Portugal. 

2.® Los de patente del barco en 10 rs. vn. en el pri- 
mer punto , ó 400 reis en el segundo. 

3.* Los de visar el manifiesto por los cónsules 
10 rs. vn. ó 400 reis. 

TITULO VL 

De las averias y arribadas forzosas. 

36. Si alguna embarcación sufriere naufragio ú otra 
avería tal que la ocasionase la pérdida total 6 de parte de 
su carga, se presentará inmediatamente el conductor ó 
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perscbaiqneiae Jhnbiese dakéiloiiá la autorrd^ localima» 
inmediata 9 á fin que esta, pasando sin detención 1 al sitió 
en que hubiere ocurrido la desgracia , en compañía de un 
escribano y dos testigos^ jesfieAda.una información de todo 
lo ocurrido 9 ayeriguando la certeza del hecho y formando 
un iuirevtiurid d^ todos los* ófieeto^ salrados^ para uñirlo á 
las diligencias que se practiquen, dando un testimonio de 
todfts-^lisk al patrón écondudcfr^ y elorigiüal se dirigirá 
á la adüajuaá^oiide seencaBÚnaba elfaarco. .m 

37. Los efectos que por arribadas forzosas de aquella 
especie se descargúénjencaalqUáér punto serán conduci- 
dos, si es posible, á edificios que los resguarden, pagán- 
dosejen este casi^Jos 4^eehos de almacenaje y los demás 
gastos que ocasionen la traslación de efectos y demás auxí-^ 
lios que r€iciban;,; ;!. 

38. « Los patrones y coaductores en viajes no podrán 
detenerse 9 trasbordar ni desembarcar la carga sino en los 
sitios habilitados y coa las formalidades prevenidas, i nó 
ser cuando lo exija la naturaleza particular del rio y los 
obstáculos de su navegación, queihace indispensable aliviar 
los barcos para pasar ciertos puntos, siendo responsable el 
patrón de los fraudes que con este motivo pudieran ocasio- 
narse» sin perjuicio de las precaudiones que á este fin 
adoptarávb cada uno de los dos G(^iemos. i 

39. Loi barcos y efectos que por las causas tin^ficadas 
se vean obligados á volver atrás no satisfarán nuevos de- 
rechos de navegación ni de puerto. 

40. Las aptoridades de ambas orillas auxiliarán las 
embarcaciones que por temporales ó averías no puedw 
continuar sii viaje por los liiedioB y recursos quería ku* 



66 

manidad exige j son conformes =á la intima aliaitza de los 
dos pueblos hermanos. 

TITULO vil 



1 • • • 



De las penas por infracción de este reglamento. 

41. Los que infrinjan las disposiciones de éííté regla- 
mento q[uedan sujetos á las penas correccionalei^/qüe, se- 
gún el caso, consistirán ^ 

l.<> En el abono de dauos y perjuicios: 
2.^ En multas: 

3.^ £n suspensión y privación del ejercicio de nave- 
gación: 

4.® En la suspensión y destitución del empleo^ 

42. Se impondrá como pena la indemnijtacion de da- 
ños y perjuicios cuando estos fueren causados por omisión 
de las reglas dictadas , y especialmente por la infracción 
de los articlos 14, 19 y 20 de este reglamento, ademas de 
la multa que se designa en el siguiente articulo. ' 

43. Los que no se provean de la oportuna patente de 
navegación, los que no presenten sus barcos á lá ma^ícula 
y numeración , los que obstruyan los caminos laterales y 
de sirga, los que no lleven el manifiesto en debida forma, 
y finalmente los que no observen cualquiera de las reglas 
espresadas, sufrirán una multa de 40 á 400 rs. vn. , ó 
de 1.600 á 16.000 reis. 

44. Los que defrauden el pago de los derechos de na- 
vegación , traspasando maliciosamente el sitio donde debe 
abonarse aquel impuesto, despreciando las intimaciones 
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que se les hubiesen becho: y aquellos en que se encuentre 
la diferencia de mas de 5 por 100 entre el manifiesto y el 
peso de la carga , quedarán sujetos á las penas impuestas 
por las leyes fiseales. 

45. El patrón ó conductor que fuere penado tres veces 
por infracciones de este reglamento sufrirá una suspen- 
sión de ejercicio de un año ; y si reincidiere todavía^ se le 
privará de él perpetuamente. 

i6. £1 recibo de las multas impuestas se pondrá Wü^tet 
manifiesto con espresion de las causas que las hayan iaéíi^ 
vado, y se fijará todos los meses públicatneüte una nota de^ 
las exigidas en cada uno de ellos al lado de W Uúfid 
de derechos en. las oficinas 4e^ su recaudación. • ' 

TITULO yin, „, 

. ■ . ' ■ 

De ios jueces y modo de proceder en (as causas de nave- 

gacion. . , 

47. Los jueces respectivos de primera instancia , '<^ las 
autoridades á quienes compitiere en cada uno de lo^ dos 
reinos, tomarán conocimiento de las infracciones de esté' 
reglamento, y de la aplicación de las respectivas pénás ^á^ 
los contraventores. / ' .» 

48. Cada estado se reserva la facultad de registr^ái^ 
estraordinariamente los buques sospechosos de fraudé en 
los derechos de ésta navegación , no procediéndose á éltó 
sin motivo ó causa legal, bajo la responsabilidard' de ló^ 
empleados. En este caso se procurará que la detención sea 
la menor posible , y que el examen de la carga se verifique 
sin detrimento de ella. 
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TITULO IX. 

De la ejecución de este reglamento. 

V 

49. Tendrá toda $u fuerza y yigor tres meses, á mas 
tardar, después de la aprobación de los dos Gobiernos , la 
que se rerifícará en el término de un mes, ó antes si fuese 
j^síUe, y su tenor no podrá alterarse sin inútuo consenti- 
miento de ambos como parte integrante de la convención 
de, 31 de agosto de 1835 ^ con arregla á su articulo 11. 
Qfieda con todo sujeto ala disposición del articulo siguiente. 

50. Pasados dos años> contados del día en que se pu- 
siese en ejecución este reglamento , se reunirá precisa- 
mente una comisión mista /la cual, enterándose del cum- 
plimiento de las precedentes reglas,, de las dificultades 
que se hayan conocido para su ejecución , y de las refor- 
mas ó mejoras de que puedan ser susceptibles , proponga 
lai; alteraciones que juzgare conyenientes. ; 

51. , Una. comisión mista en la misma forma se reunirá 
de cierto en cierto tiempo, cuya conyoc^cion, que no po- 
drá espeder de tres años, la fijarán ambas potencias, á fin 
de velar sobre la ejecución y mejoras de todojo conve- 
niente á la libre, navegación 4elI)uero.lij4M)a ^3 de mayo 
de 184Q. = Carlos Greus. .= Jnan Eodriguez Blanco. = 
l^prancisco Joaquin Maya. = Juan Ferreii^ de los Santos 
Silva Júnior. 
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WUMERO 2. 

NAVEGACIÓN DEL DUERO. 

Tarifa de los derechos de tránsito por el rio Duero , por 
el peso de la carga que navegue por toda la estension 
en que ambas márgenes pertenecen al Portugal^ desde 
la confluencia del jágueda hasta OportOj pagándose 
la mitad en cada una de las dos oficinas de recaudar 
don establecidas. 

Todos los frutos 9 géneros y efectos, de cualquiera natu- 
raleza q[ue sean, escepto los abajo especificados ^ pagarán^ 
sin atender á calidad ni yalor, por cada quintal portugués 
80 reis. 

Toda clase de cereales y le^mbres pagarán, bajo el 
mismo tipo de quintal portugués, 40 reis. 

Los siguientes efectos pagarán por quintal portugués 
20 reis. , 

1. Tierras y rocas aluminosas. 

2. Leña , carbón y cenizas. 

3. Yeso, cal y tejas. 

4. Baldosas, ladrillos y pizarras. 

5. Carbón de piedra y yidriato común. 

6. Piedras y tierras yitriólicas. 

7. Abono para las tierras. 

,8. Yerbas de pasto , heno , forraje y paja. 

9. Piedras de construcción. 

10. Madera labrada y duelas. 

11. Frutas frescas. 
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7(oTA. Las maderas en bruto que bajen en balsas son 
libres de todo derecho de tránsito. 

Los cereales solamente podrán ser conducidos en sacos, 
barricas ó de cual<{uier forma en bultos cerrados que con- 
tengan numero cierto dé fanegas, que será marcado en la 
capa, asi como también su peso , j nunca podrán ser con- 
ducidos á graneL 

Los líquidos serán conducidos en bultos que contengan 
un número cierto de arrobas, que será marcado lo mismo 
que su peso. 

Los demás géneros solamente podrán ser conducidos en 
bultos cerrados , con la declaración en la capa esterior de 
su peso, medida y cualidad. 

Son esceptuados de esta disposición los géneros j efectos 
declarados en los once artículos^ arriba declarados, que pa- 
gan 20 reis en quintal. 

La cláusula respecto á ser conducidos en sacos los gra- 
nos desde España hasta el depósito de Oporto no tiene 
otro objeto que el de impedir fraudes y contrabandos ; de- 
biendo advertir que, llegados que sean y entrados en los 
almacenes de depósito, podrán ser vaciados los sacos y po- 
nerse á granel con objeto á su beneficio, para impedir se 
deteriore. = Garlos Greus. = Juaii Eodriguez Blanco. =;= 
Francisco Joaquin Maya. = Juan Ferreira dos Santps 
Silya. 
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IHÜMERO 3. 

IfAVEGACIOn BEL DOEEO. 

Tarifa de los derechos de puerto á estancia y ancoraje. 

En solo los puertos habilitados éá el rio que haya adua- 
na pagarán los barcos por cada viaje > sea con carga ó vacíos, 

Desde 100 quintales de porte á 300 idei)i/400 teis en 
Portugal , ó 10 rs. vn. en España. Desde 301 quintal para 
arriba hasta los mayores, 800 reis en el primer punto ^ ó 
20 rs. de vn. en el segundo. = Garlos Creus. i= Juaii Ro- 
dríguez Blanco.=FTancisco Joaquin Maya.=Juan Terrei- 
ra dos Santos Silva. 

Continúa la aprobación de S. M. 

Por tanto 9 had)iendo visto y leido atentamente el men- 
cionado reglamento y tarífas anejas^ liemos venido en apro- 
barle tal cual se halla inserto; y mandamos á todas las 
autoridades á quienes corresponda su ejecución y cumpli- 
miento que ló gtiarden y cumplan , hagan guardar y cum- 
plir en todas isus partes ^ disponiendo inmediatamente que 
se imprima^ publique y circule para que llegue i conoci- 
miento del público. Sn'fe'de loéuat hemos hecho espedir 
la presente^ firmada de nuestra mano^ sellada con nuestro 
sello secreto , y refrendada por el infrascrito primer secre- 
tario de Estado y del Despacho. Dada en Madrid á 23 de 
febrero de 1841. =£1 Duque de la Victoria, Presiden- 
te.=Joaqu¡n María de Ferrer.=/rfliy un sello con las ar- 
mas reales. 
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I^UMEBO 11. 

Copia del espediente relativo al estrañamiento de estos 
reinos de don José Ramirez de ^rellano ^ Plce-ge- 
rente de la IVunciatura apostólica, 

YlGE-GEBENCIA DE LA NUNCIATIJKA APOSTÓLICA. = Esce- 

lentísimo señor : encargado por nuestro Santísimo Padre 
Gregorio XVI de la Vice-gerencia en la Nunciatura apos- 
tólica en estos reinos con aprobación del Gobierno de 
Su Majestad, comprenderá bien Y. E. que me reo en la 
necesidad de dirigirme á ese ministerio de su cargo por 
haber la Junta de esta capital suspendido á D. Manuel Hi-^ 
bote , D. Julián Pinera y D. Félix José Heinoso , jueces 
del tribunal de la Rota , y á D. Antonio Eamirez de Are^ 
llano de abreviador interino , y aun á mi también lo hizo 
de la fiscalía de la Nunciatura ; pero en cuanto á esta no 
ha podido surtir efecto alguno porque hace yeintei y un 
meses que no ejerzo sus funciones , como incompatibles con 
la autoridad de Yice-gerente : la desempeña D. José Ma^ 
nuel Gallego, ministro honorario del tribunal de la Rota. 
La Junta sin duda, al dictar una medida semejante , debió 
creer de buena fe que estaba sujeta á sus determinaciones 
civiles , porque nada tiene de estraño que no supiesen los 
individuos que la componen que el tribunal de la Rota 
existe en estos reinos y en la capital de la monarquía en 
virtud de una ley canónica. En efecto, un breve de nuestro 
Santísimo Padre Clemente X^ de feliz recordación , su fe- 
cha 26 de marzo de 1771 , le creó motu propio.. Los. jae-^ 
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ees que le han de componer no son de nombramiento real: 
se reserró S. S. hacerlo á presentación del rey de España, 
como también se reserró las plazas de asesor, auditor del 
Nuncio, de fiscal de la Nunciatura y de la Eota, y la de 
abreviador, recayendo en personas que sean del a^ado y 
aceptación de S. M. Gomo de nombramiento de S. S^, y 
del rango que ocupan en el orden gerárquico de la Iglesia 
son inamovibles, no pueden reemplazarse por la potestad 
ciril, y yacan solo por muerte , ascenso , renuncia ó depo- 
sición canónica , que no puede efectuarse legalmente sin 
formación de causa, y por sentencia que merezca ejecución. 

El tribunal es apostólico: sus jueces lo son igualmente: 
ejercen la autoridad pontificia: conocen de causas pura- 
mente eclesiásticas: en nada se mezclan en las atribuciones 
ciyileSf y no tienen influencia alguna en el orden político- 
Es muy importante que desempeñen sus cargos para que 
no padezca retraso la pronta administración de justicia, 
pues ha quedado uno en cada sala de las dos que compo- 
nen el tribunal; y me prometo de la rectitud de Y. E. que, 
elerándolo á conocimiento de la Regencia del reino, se 
dictará la oportuna medida para que se levante la suspen- 
4iion, y concurran todos los individuos al exacto desempeño 
de sus respectivos cargos. 

Yo quisiera dispensarme de angustiar mas el corazón 
católico de Y. E. con los hechos á que han avanzado otras 
Juntan, porque no tocan inmediatamente al ministerio del 
esirgo de Y. £.; pero esta Yice-gerencia no tiene otro con- 
ducto para entenderse con la Regencia del reino. La de 
Gáceres ha desterrado y confinado á su propio R. obispo: 
tas de Granada, la Goruña, Málaga, Giudad-Real y otras 
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han depuesto al deán, dignidades, canónigos de las san- 
tas iglesias, de las colegiatas, cnras y demás ministros 
del Santuario 9 y han puesto otros en su lugar. Si estos he- 
chos fuesen de los que pudieran tolerarse j llorarse en se- 
creto , callaría ; pero es harto obvio á Y. E. que se ha 
invadido el terrítorío de la Iglesia , y se ha trastornado el 
orden que Dios ha establecido para gobernarla; pues que 
establecer sus ministros , destituirlos ó suspenderlos, con 
causa , es potestad que la compete esclusivamente. El sub- 
ordinar la potestad de los pastores , jueces y demás mi- 
nistros en cuanto á su ejercicio y sus funciones á la potes^ 
tad temporal es lo mismo que no reconocerla. Y. E. no 
ignora que se ha tomado un camino intransitable, en el que 
los hombres verdaderamente católicos están persuadidos 
que la Regencia le reparará librando á los fieles del cisma 
en que indefectiblemente se caería si se intentase que se 
caminase por él; porque los beneficios todos que están con- 
feridos con titulo perpetuo por medio de la colación que se 
dio á los agraciados no pueden ser suspensos ni destituido» 
sino por sus legítimos obispos, y con formación de causa 
sin que mientras vivan , no mediando esta , puedan recibi^ 
otros misión alguna legitima. Es muy clara la matería para 
que me detenga en alegar razones : están al alcance de la 
Regencia, y por lo mismo confio en su catolicismo, y ma 
prometo ui^a contestación satisfactoria , tríbutando entre^ 
tanto á Y. E. los respetos de la mas alta consideracion.=: 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 5 de noviembre^ 
de 1840. = Escelentisimo señor. =: José Ramírez de Aré-< 
llano. = Escelentisimo señor secretario del Despacho de 
Estado. 
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VlCE-GEBENCIA DE lA NVNCIATVBA APOSTÓLICA. = Esce- 

lentísimo señor: el decreto de la Regencia provisional del 
reino espedido por la secretaria de la Gobernación en 14 
del corriente estableciendo 24 parroquias en esta corte, por 
estar persuadido de que el asunto de divisiones territoria- 
les en lo eclesiástico es de disciplina estema y de la legiti- 
ma competencia de la potestad civil , me impone el deber 
como Vice-gerente en la Nunciatura apostólica en estos 
reinos de hacer presente á Y. £., para que se sirva elevarlo 
á conocimiento de la Eegencia del reino, que esta propo- 
sición puede ser susceptible de diversos sentidos , pues si 
solo abraza la facultad de hacer presente á los EB.. obispos 
1q conveniente que será distribuir de este ú otro modo el 
territorio parroquial, dejando i su autoridad la determina- 
ción que conceptúe neces^^ria conforme á lo prescrito por 
los sagrados cánones, es cierta y está fuera del alcance de 
toda censura ; pero si en ella se quiere dar á entender que 
la disciplina esterior de la Iglesia es de la competencia le- 
gitima de la potestad civil, de modo que esta pueda mu- 
darla y establecerla como mejor la pareciere , es doctrina 
que e$tá condenada, y no es licito á los católicos profesarla. 

I^a demarcación de las parroquias de esta capital está 
hecha por la autoridad eclesiástica como de su competen- 
cia; las de todas las diócesis del reino lo están por sus 
RR. obispos como objeto de su jurisdicción, y á estos atri- 
buye el Concilio de Trento la autoridad de variarla. 

Jesucristo, al tiempo que instituyó su Iglesia, concedió á 
los Apóstoles y á sus sucesores una potestad independiente 
de toda otra , que ha sido reconocida unánimemente por 
todos los Padres con Osio y San Atanasio cuando, previ- 
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nieron á. los emperadores q[ae no se mezclasen en los asun- 
tos eclesiásticos. 

La dirision de los partidos para la jurisdicción ciril de 
ningnn modo sirre de regla para fijar la ostensión y limi- 
tes de la jurisdicción oclesiástica : dice San Ignacio I que 
no se ha tenido por couTeniente que la Iglesia de Dios se 
sujete á las mudanzas introducidas por necesidad en el go- 
bierno ciril, pues que los honores y dirisiones eclesiásticas 
no dependen de las que tenga á Men establecer el empe- 
rador por sus intereses. 

En la actualidad en este arzobispado nada puede ha^ 
cerse aun por la autoridad eclesiástica , porque se halla 
Tacante la silla; y, según prescribe el Concilio de Trento 
citado, en este estado nada puede innovarse. 

£1 infrascrito se promete de la bondad de Y. E. que 
influirá en el ánimo de la Regencia provisional del reino 
para que se aclare en favor de la potestad de la Iglesia el 
verdadero sentido de la proposición citada ; y que se man- 
de que se espere á que se llene la silla para tratar asunto 
tan importante cual corresponde , que no dudo será con- 
forme á los deseos del Gobierno. = Dios guarde á Y. E: 
muchos años. Madrid 17 de noviembre de 1840. = Esce- 
lentísimo señor. = José Eamirez de Arellano. = Escelen- 
tisimo señor primer secretario de Estado y del Despacho. 

YlCE-GEEEIlCIA DE LA WXmCIATUBA APOSTÓLICA. = EsCO- 

lentísimo señor: el decreto de la Regencia provisional del 
reino espedido por la secretaria de Gracia y Justicia en 
1.® del corriente para que D. Yalentin Ortigosa se encar- 
gue del gobierno eclesiástico del obispado de Málaga, no 
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puede surtir otro efecto canónico qae turbar las conciencias 
de aquellos fieles , hacer nulos todos sus ac^s , j causar 
males espirituales sin cuento en aquel territorio! D. Yalen- 
tin Ortigosa no tiene misión ni puede recibirla ¿pava go^ 
bemar la diócesis de Málaga , porque lo proUbén lofl)sa4 
grados cánones y las determinaciones. pontificias. La dio** 
cesis de Málaga tiene un Vicario capitular canónicamente 
electo, j la Iglesia no permite que otro se intruse obstina- 
damente sin que experimente su reprobación. Ha. emitido 
en actos judiciales proposiciones que el cabildo de Málaga 
ha creido que no están exentas de censura , y las ha de- 
nunciado á la autoridad eclesiástica en coñceptp d» tener-^ 
las por redolentes et sapientes hceresim. £stá eiicéusado 
por lo mismo, y censuradas en su contra según tengo en-* 
tendido; no es posible , pues, que se admita como doctor y 
maestro el que no enseña doctrina pura según entiende el 
que tiene en si radicalmente la jurisdicción en sede va-- 
cante. Son demasiado públicos los. antecedentes^^ en esta 
linea de D. Valentin Ortigosa , y la prensa periódica se ha 
ocupado de ellos con repetidos. Me parece que no pueden 
ser desconocidos á los indiridoos que componen la Eegen* 
cia , y por k> mismo me prometo de su sabiduria que lo 
tomarán en consideración, y acordarán la correspondiente 
medida para que no ejerza acto alguno en un territorio para 
el que no se halla enriado por la Iglesia, única que puede 
dar jurisdicción en las materias de su competencia. = Dios 
guarde á Y. £. muchos años. Madrid 20 4e noTÍemlure de 
1840. t=: Escelentísimo señor. = José Ramiréz de Arella- 
no. = Escelentísimo «enor primer secretario de Estado y 
del Despacho. , 
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.'Primera secretaria de Estado y del D'espáeho. tz^rinug^ 
trisifido señor: la Regencia prorisxoaal del reino lia 
acordado pasar al Tribunal supreopo de Juslim la^tomuni^ 
caéion de Y. S. L de fecha de ayer^^ juntamente 'con el 
espediente relatiro» i la antorízadlon de Y. S. I. para ejer^ 
eer la Yice^^^eveniSa^ á *fin de qué 'dé su dictamen; resol*^ 
tWi^i ademas qñe hasta c[ue, oido el Tribunal se 'tome la 
res^kiBÍonteonyenientey no se admita «ninguna otra comuh 
aifiAÍGnde Y. S^Ii »=Lo que de orden de la misma Ee^ 
génciadigo á Y.t S. I.-para su conocimiento. =s=:Dios etc.=s:¿ 
Palacio 21 de noyiembre de 1840. t^r Joaquín Maria de 
Ferr^.^í=Al Yice-gerente de la íKunciatura apostólica. 

A tk BEGENCIA PBOVISIOIiAL DEL BEINO. 

JSl Presidente. 

D. Mamón GiraUo. 

JD. Miguel Antonio Zumaíacarregui. 

D, jftamon Macia Zleopart. 

JD. Francisco Ferea. 

JP. Antonio González. 

JP. Demetrio Ortiz. 

D. José Cecilio de la Rosa. 

J), jántonio Fernandez del Cantillo. . 

D. José Zandero Corchado. 

D. Diego González Alonso. 

D. Juan Arguelles f^aldés. 

Por el ministerio de Gracia y Justicia en 26 de noTiem- 
bre último se dijo á este supremo Tribunal , remitiéndole 
él espediente adjunto^ lo que sigue: 

<v Escelentisimo señor: del ministerio de Estado y á fin 
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de que por este dá mi cargo se consuhe lo mas conremien- 
te , se me ha pasado an oficio en que el Yice-^gerente de la 
Nttnciaturá aposU^lica espone á la; Regencia proyisional del 
reino los males qae en sa concepto deben seguirse^ de He- 
▼ar á efecto la .orden de la misma Regencia de 1.^ del 
actual, mandando que el obispo electo* de: Málaga D. Yz>^ 
lentin Ortigosa yiiélYa á encargarse del gohierno-de a 
diócesis; j> al mismo tiempo, y para majror.ilustrackBd(| 
acompañan los antecedentes existentes én. aquel ininiirleriii 
acerca de la persona del mismo Yice-gerente. La Regenoia«t 
en yista de toda, j teniendo ademas presente la k^omúniba-^ 
cion de la Junta auxiliar de la prorinci^ dé Halaga-,. que él 
Gobierno tuyo presente al tomar a^eUa resolución, se ha 
servido mandar que pase todo á V. £. con calidad de de- 
Yolucion, á fin de que ese tribunal supremo, tomando en 
consideración el asunto, consulte con toda urgencia lo que 
estime mas conveniente.» 

Pasada al ministerio fiscal esta real orden con el espe- 
diente unido á ella, en 5 del corriente mes, el magistrado 
D. José Alonso, que desempeñaba aun dicho ministerio, j 
el fiscal D. Joaquin María López dieron la respuesta que 
sigue: ' 

c(Los fiscales se han enterado de la orden de la Regen- 
cia prorisional del reino , espedida por el ministerio de 
Gracia 7 Justicia en 26 del presente mes, con que sé acom- 
paña otra que lo ha sido por la primera secretaria dé Es- 
tado y del Despacho , remitiendo el oficio á que, se refiere, 
dirigido por el Yice-gerente de la Nunciatura de España^; 
y el espediente relativo i la persona del mismo, á fin de 
qne sobre todo consulte V. A. lo que se le ofrezca y parez-r 
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ca , y dicen : Que no han podido dejar de admirarse de que 
don José Ramírez de Arellano , bajo el concepto de Vice- 
gerente, se haya propuesto contrariar las providencias de 
la Regencia provisional, acordadas con el mayor deteni- 
miento para el bien de sus subordinados , sin escederse de 
sus facultades, ni entrometerse en las que esclusivamente 
puedan competir á la autoridad de la Iglesia. Reparable 
seria semejante conducta hasta en un IXuncio, que, por es- 
tranjero, y por las relaciones especiales que le ligaran á 
las máximas é intereses de la corte de Roma , se propusiera 
seguirla ; pero merece una calificación mas dura cuando el 
que se la propone es un español que debe cuanto es y cuan- 
to puede ser al Gobierno de esta nación, al cual se ha pro- 
puesto combatir en puntos en que ofende la autoridad de la 
Regencia, del mismo modo que habría ofendido, en épocas 
anteriores , la de los reyes de España ; como que aquella 
ha ejercido las mismas facultades que en casos semejantes 
ejercieron estos. 

« Instruido cual es de suponer lo esté don José Ramirez 
de Arellano en la certeza y estension de aquellas faculta- 
des, y en la historia de su ejercicio , es preciso buscar la 
causa de unas gestiones que no pueden justificarse en ma- 
nera alguna en España , que no están en su personalidad, 
ni toca á él por lo mismo ejercitar. Al ver, por otro oficio 
del mismo Ramirez de Arellano, de que en espediente sepa- 
rado tienen que ocuparse los que suscriben , que la Junta 
de Gobierno creada en esta capital, á consecuencia del glo- 
rioso pronunciamiento de 1.® de setiembre , lo separó de la 
plaza de fiscal de la Rota, sea licito á los que dicen sos- 
pechar que la reclamación de que vao i ocuparse, lo mismo 
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que otras dos de que se ocuparán después , mas bien que 
nacida de su celo y del ejercicio de la personalidad de que 
se. supone revestido , lo sea del subversiyo propósito de em- 
barazar la marcha de un Gobierno con el que no puede 
estar bien avenido el partido político á que sin duda per- 
tenece aquel. Tüo habria sido separado ó suspendido de su 
plaza de fiscal del tribunal de la Rota, si sus opiniones 
guardasen conformidad , ó no estuviesen en contradicción 
con las proclamadas por toda la nación en su general, uni- 
forme y justo alzamiento; y esta fundada calificación de los 
desacertados y ofensivos pasos de don José Ramírez de Are- 
llano es de tal importancia, que no debe perderse de vista 
para graduar la reclamación que ocupa la atención de los 
fiscales, y ha de ocupar la de Y. A. 

c( Redúcese esta reclamación á combatir el decreto de la 
Regencia espedido por la secretaría de Gracia y Justicia 
en l.^^del corriente, para que donValentin Ortigosa se en- 
cargue del gobierno eclesiástico del obispado de Málaga; 
pidiendo en consecuencia «que, tomándola en consideración, 
i( se acuerde la correspondiente medida para que no ejerza 
« acto alguno en un territorio para el que no se halla en- 
ccviado por la Iglesia, única, añade, que puede dar juris- 
«dicción en las materias de su competencia.» 

« Gomo al acordar la Regencia por la primera secretaria 
de Estado la remisión de aquella reclamación al ministerio 
de Gracia y Justicia, lo hizo también de los antecedentes 
relativos á la persona de Ramírez de Arellano, como Vice- 
gerente, para que sobre todo consultase lo que se le ofre- 
ciese y pareciese, y á este mismo fin ha venido todo á este 
supremo tribunal , el buen orden , que aun sin tal espre- 
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sion habria de seguirse , exige que, antes de entrar á exa- 
minar la esposicion de Ramírez de Arellano, se rea cual es 
su personalidad para dirigirla á la Regencia y reclamar la 
medida indicada. 

c( Ya anteriormente, j con motivo de haber presentado 
Ramirez de Arellano, para obtener el pase , dos breves de 
Su Santidad de 11 y 14 de marzo de 1839, en que, titulán- 
dose Yice-gerente, en lo espiritual, de la IXunciatura apos- 
tólica de España, se le concedian diversas facultades, el 
ministerio fiscal, formando la historia de las Yice-geren- 
cias y de las delegaciones de los IXuncios , y analizando el 
origen y la forma de la que desempeña Ramirez de Arella- 
no, si bien respetando las reales órdenes que obraban en 
el espediente, suscitó dudas fundadas acerca de la legiti- 
midad de las facultades con que aquel desempeñaba la Yice- 
gerencia , y escitó la autoridad de Y. A. y del Gobierno á 
fin de que, en materia tan grave, y en que tan conformes 
habian sido las peticiones fiscales , las consultas del Consejo 
y las resoluciones de los señores reyes de España , en 
muy distinto sentido que aquellas reales órdenes, pudiese 
examinarse si se tuvo todo presente al espedir estas, si me- 
dió ó pudo mediar sorpresa para obtenerlas, ó si las cir- 
cunstancias, justa y debidamente apreciadas, indujeron á 
semejante acuerdo, á pesar de lo dispuesto en la ley octava, 
título cuarto , libro segundo de la [Novísima Recopilación, 
y en los espedientes que, á instancia fiscal, se habian unido 
al que entonces se examinaba. Todo está consignado en la 
respuesta de 14 de junio del año próximo pasado, que re- 
producen aquí los que suscriben ; y no han pedido la unión 
de aquel espediente y sus agregados por no diferirla reso- 
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lucion del que liojr les ocupa , que está encargada como de 
la mayor urgencia. 

(rLas dudas y temores manifestados entonces por el mi- 
nisterio fiscal han Tenido á comprobarse con la rista del 
espediente relativo á la persona de don José Ramirez de 
Arellano: espediente que por lo tanto, y por la gravedad 
y trascendencia de la, materia , es indispensable examinar 
con la mayor atención: no dudando los fiscales que por 
este medio se pondrá en clara luz un negocio que hasta 
aquí se ha presentado envuelto en cierto misterio. 

((Guando el cardenal Tiberi, último Nuncio de Su San- 
tidad en estos reinos, trató de ausentarse de ellos, dirigió 
con fecha 3 de mayo de 1834 una comunicación al entonces 
señor Presidente del consejo de ministros, y primer se- 
cretario de Estado don Francisco Martinez de la Rosa, en 
que, manifestando las dificultades que habia tenido para 
avistarse con él: que el Santo Padre lo aguardaba cuanto 
antes: que lo ansiaban los pueblos de la diócesis que le 
estaba encargada; y que su quebrantada salud exigia apro- 
vechase la primavera, suplicaba se le designase dia y hora 
para despedirse de S. M. y cumplir con la Real Familia; y 
en ésta comunicación, que terminaba pidiendo los pasapor- 
tes, intercaló lo siguiente: «añade, que si agradaí á S. M., 
ccal objeto que los negocios no sufran retraso, dejará pro- 
c( visionalmente el encargo al señor don Francisco Fernán- 
ccdez de Gampomanes asesor de la Nunciatura.» 

c(En 4 del mismo mes fué contestada la comunicación 
anterior diciendo en cuanto á la delegación, ccS. M. tiene 
<¡r á bien, conforme á lo propuesto por Y. Ema., que, para que 
«los negocios urgentes no sufran retraso, quede provisio- 
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«r nalmente encargado de ellos el señor don Francisco de 
«Gampomanes. » Hasta aquí ninguna mención se hizo 
de don José Ramirez de Arellano. 

«En 30 de junio de 1835 el arzobispo de INicea nom- 
brado Nuncio, pero que, según se desprende del espediente, 
no estaba en ejercicio por no haber obtenido sus bulas el 
pase correspondiente 9 dirigió otra cx)municacion al señor 
Presidente del consejo de ministros y primer secretario 
de Estado conde de Toreno , en que manifestaba que^ 
viendo la yacilante salud de don Francisco Fernandez de 
Gampomanes asesor de la ^Nunciatura, y provisionalmente 
encargado de los negocios ordinarios de la misma, habia 
advertido de ello d la Santa Sede, para prevenir el caso de 
inhabilitarse ó faltar Gampomanes; y que Su Santidad por 
medio de su secretario de Estado se habia dignado dis- 
poner que, veriñcdndose el caso referido, reemplazase á 
aquel el fiscal de la misma Nunciatura don José Ramirez de 
Arellano. Es de notar, según resulta en el espediente, que 
con la misma fecha , y sin esperar contestación del Gobier- 
no , comunicó el arzobispo de Nicea esta resolución á Ra- 
mirez de Arellano para que desde luego se encargase del 
despacho de los asuntos ordinarios , mediante haber salida 
en aquel mismo dia Gampomanes á tomar baños. 

«Recibida aquella comunicación en la primera secreta- 
ria de Estado , se decretó al margen informase la mesa so- 
bre los antecedentes de este asunto, y si estaba en las 
facultades del Nuncio proceder por sí antes de aguardar el 
consentimiento de la potestad real. La mesa dijo que, tm 
su dictamen, no se habia escedido (el arzobispo de Nieea) 
de sus facultades en autorizar al auditor fiscal de la Nan- 
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ciatnrá don José Ramire^^ de Arellano, para de^achar lo» 
asantos corrientes de aquella; y dio para ello las razone» 
siguientes: Primera, que este tenia ya tácitamente dicha 
autorización , que le fué delegada por el cardenal Tiberr 
antes de su salida de esta capital, en calidad de suplente de 
don Francisco Fernandez de Gampomanes en sus ausencias 
y enfermedades; y segunda, que no era el arz(Aispo de 
JNicea el que daba la autorización , según se reía por el 
contesto de su nota, sino Su Santidad misma; cuyas órde- 
nes acababa aquel de cumplir, designando á Ramirez de 
Axellano para la Yice-gerencia de la Nunciatura. Añadió, 
que el asunto estaba completamente resuelto desde que el 
Gobierno de S. M. habia aprobado el nombramiento de 
CaQipomanes, y de consiguiente en el dia solo era cuestión 
de cambio de personas: que la designada aíiora era la lla- 
mada al efecto por su clase y categoría , y que en conse- 
cuencia no podía ofrecerse reparo ni inconyeniente en que 
S. M. permitiese al auditor fiscal Ramirez de Arellano 
hacer uso de la» facultades pontificias que le habían sido 
conferidas para despachar los asuntos de la IXunciatura 
durante la ausencia de Gampomanes, ó hasta que, resueltas 
definitiramente las cuestiones pendientes con la corte de 
Roma, fuese reconocido el arzobispo de Micea como P^uncio 
de Su Santidad en estos reinos. Y finalmente , para corro- 
borar este dictamen , se añadió la consideración de las ven- 
tajas que se dijeron seguirse á los españoles de tal delegación, 
cr Sin que aparezca formal resolución , se encuentran las 
minutas de la comunicación al M. R. arzobUpo de INícea, 
y de la orden dirigida á don José Ramirez de Arellano, en 
que se manifiesta la aprobación de S. M. 
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((En 12 de julio de 1838 Ramírez de Arellano dio 
parte al Gobierno de que á las cinco de la mañana de aquel 
dia Labia fallecido don Francisco Fernandez de Gampomar 
nes, j de que en consecuencia se habia encargado del desr 
pacho de la Yice-gerencia ; á que se le contestó que S. M, 
quedaba enterada. 

« Esto es cuanto en orden á la Yice-gerencia resulta det 
espediente relativo á la persona de don José Ramirez de 
Arellano. Los fiscales han creido de absoluta necesidad 
presentarlo asi compendiado y reunido á fin de que de 
esta suerte aparezcan con toda claridad las obserracione^ 
que sobre ello deben hacer , para descender al dictamen 
respecto del primer punto consultado; esto es, la persona-: 
lidad de don José RamirezdeArellanopara representar como 
Yice-gerente en los términos y sobre el asunto en que lo 
ha hecho. 

((De esta reseña historial resulta: 1»® Que don José Ra- 
mirez de Arellano no fué comprendido en la delegación 
que se supone hecha por el cardenal Tiberi. Este es un 
hecho contestado en el espediente ; y dicen los fiscales 
a en la delegación que se supone hecha por aquel carde- 
ii nal,» como que en todo el espediente no aparece tal de- 
legación, ni otra cosa sobre ella que lo que (¡ueda sentado; 
á saber, que el cardenal propuso hacerla , y se conforma 
S. M. en que la hiciese» 

« 2.® Que la primera y única delegación á favor de^ 
Ramirez de Arellano es la contenida en la comunicación 
del arzobispo de INicea, su fecha 30 de junio de 1835, d^ 
qae usó aquel, primero por la ausencia temporal de Gam- 
pomanes, y después por su fallecimiento. 
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((En cuanto á la delegación en don Francisco Fernandez 
deCampomanes, ya hizo el ministerio fiscal, en el espediente 
citado al principio, observaciones muy fundadas. Quedábale 
sin embargo entonces la duda de si, para aprobar tan inu- 
sitada cuanto informal delegación, se habian tenido pre- 
sentes los datos anteriores y de muchos años , y los actos 
en que constantemente se habia retenido y resistido la fa- 
cultad de delegar que siempre contenian las bulas de los 
Nuncios enviados por Su Santidad á estos reinos; duda 
que hoy ha desaparecido con la vista del espediente remi- 
tido , en que resulta que absolutamente nada mas se tuvo 
en consideración que una ligera y dislocada indicación del 
cardenal Tiberi. En este modo de prestar la aprobación de 
S. M. ven los fiscales , no solo la sorpresa , sino también 
la falta de la necesaria instrucción en materia tan grave, y 
el desvio de lo dispuesto por las leyes del reino , y de la 
constante retención de la facultad de delegar concedida á 
los B.R. Nuncios que siempre pidieron los fiscales , con- 
sultó de conformidad el Consejo, y estimaron los señores 
reyes de España. 

<(!No dirán los fiscales que los actos del asesor don Fran- 
cisco Fernandez de Gampomanes, en virtud de tal delegación, 
deban considerarse nulos: no es esta la cuestión que se les 
manda dilucidar y resolver con su dictamen; pero si dirán 
que^ si Gampomanes viviera, y estuviese en ejercicio de la 
Yice-gerencia , examinado á mejores luces el asunto, de- 
bería revocarse el asentimiento regio á una delegación he- 
cha contra el tenor de las leyes, de tantas y tan repetidas 
consultas y resoluciones , y hasta del pase de las mismas 
bulas del cardenal Tiberi delegante, en las que , no hay 
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que dudarlo , se retendría la facultad de delegar, consi- 
guiente á lo que siempre y constantemente se habia prac- 
ticado. 

«Respecto de la delegación á faror de don José Ramirez 
de Arellano , hay consideraciones que ciertamente no po- 
dian oponerse á la de su predecesor. Al fin á este , bien ó 
mal, delegó el !Nuncio, con préria aprobación del Gobierno 
de S. M., ejerciendo una facultad que, aunque retenida, es- 
taba autorizado previamente para ejercer , aun cuando esta 
autorización esturiese acordada con los yicios ó defectos 
mas arriba enunciados: pero la delegación en favor de don 
José Ramirez de Arellano procedia, no de un IXuncio, sino 
del arzobispo de Micea , que, aunque nombrado Nuncio de 
Su Santidad, no habia obtenido el pase de sus bulas, ni de 
consiguiente estaba en ejercicio, ni podia llamarse Nuncio. 
Él mismo se abstuvo de usar de este titulo, y ofició á la 
primera secretaría de Estado , no como tal Nuncio , sino 
llamándose arzobispo de Nicea. 

c(No tenia por lo tanto carácter legal para tratar de se- 
mejante delegación , y mucho menos para hacerla. Sin 
embargo, en el decreto marginal, de que se ha hecho men- 
ción, se le consideró con gravísimo error como Nuncio: er- 
ror que no puede impedir en manera alguna su rectificación, 
ni que 9 verificada por el mismo espediente , y aun por la 
misma comunicación ó nota de aquel prelado , en que re- 
conoce no haber obtenido el pase de sus bulas , no se dé á 
aquella otro concepto ni consideración que la que realmen- 
te se merecía y es la que se ha manifestado. 

ff A pesar de este error, se hubieron de conocer las difi- 
cultades é inconvenientes, ó, por lo menos, la gravedad é 
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importancia de la comanicacion del M. R. arzobispo de 
Hicea , y de la delegación qne contenia , especialmente en 
el modo con qne se hacia. Asi es que en el citado decreto 
marginal se mandó informase la mesa sobre los anteceden- 
tes^ y si estaba en las facultades del Nuncio proceder por 
si antes de aguardar el consentimiento de la potestad 
real. Tan públicas y sabidas eran las dificultades que 
siempre habian ocurrido en semejante materia, que se cre- 
yó necesario tener á la yista los antecedentes » y presente 
se hubo también de tener que ni los Nuncios , ni el mismo 
Romano Pontífice podian nombrar Yice-gerentes sin el 
consentimiento previo de la potestad real , sopeña de no 
ser recibidos. Escusan los fiscales repetir aquí lo que en 
el particular está dicho en la respuesta reproducida del es- 
pediente de los dos breves espedidos á favor de don José 
Ramirez de Arellano: allí se demostró la necesidad de este 
previo consentimiento; y allí se refirieron los diversos ca- 
sos en que, por esta falta y por la general resistencia i ta- 
les delegaciones , se habia resuelto no permitir el ejercicio 
de ellas. 

a Estos antecedentes eran los que sin duda se llamaban 
y deseaban : mas la mesa , que no debia ignorar aqueUa 
multitud de antecedentes , ni la constante ritualidad de oir 
en tales casos al primer tribunal de la nación , se ccmten- 
tó con presentar el resultado de la delegación hecha por el 
cardenal Tiberi en favor de Gampomanes, y de su impro- 
visada y poco meditada aprobación. 

c( Basta leer la nota con que la mesa trató de cumplir lo 
mandado en el referido decreto marginal, para convencerse 
de los errores, equivocaciones, y hasta contradicción que 
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contiene , y por consiguiente del yalor que pneda tener la 
aprobación que recayó sobre tales fundamentos. 

«Es un error, y muy grare, decir que no se habia esce* 
dido de sus facultades el arz(Aispo de Nicea en autorizar 
al auditor fiscal Ramirez de Arellano para despachar los 
asuntos corrientes de la Nunciatura. Supónese aquí que 
esta autorización procedia de las facultades de aquel pre-r 
lado. No estaba este reconocido como Nuncio , según él 
mismo lo decia en su comunicación, y lo dijo también la 
mesa en su nota; y mientras no lo estuviese por el pase 
de sus bulas, no podia ejercer sin esceso facultad alguna; 
como que asi está espresamente determinado por las leyes 
del reino. £1 único concepto en que ofició á la primera secre* 
taría de Estado, y el único que hasta entonces podia reco- 
nocerse > era el de arzobispo de Nicea; y ciertamente que 
en este no tenia facultades que ejercer en España , y que 
cuantas ejerciese Uerarian consigo la nota de manifiesto 
esceso. 

«Es otro error de la mesa que Ramirez de Arellano 
tuviese ya tácitamente la referida autorización desde la de- 
legación del cardenal Tiberí en favor de Fernandez de Gam- 
pomanesy como que ya se ha visto que fué limitada á este 
sin hacer mención de aquel , ni aun para las ausencias y 
enfermedades. La autorización asi para este caso como 
para el del fallecimiento se ve por primera vez en el ofi- 
cio del arzobispo de Nicea: mal, pues, pudo estar tácita 
ni espresamente contenida en la delegación del carde-^ 
nal Tiberi. 

«Hubieron sin duda de conocerse por la mesa los ar-* 
gumentos que pudieran hacerse á esas suposiciones suyas, 
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y trató de eyadirlos sentando que no era el arzobispo de 
riicea el que daba la autorización y sino Su Santidad mis- 
ma, cuyas órdenes cumplia aquel designando á Ramirez 
de Arellano para la Yice-gerencia. La mesa, conociendo 
aquí el único carácter legal que hasta entonces tenia el ar- 
zobispo de INicea , debió observar que no era conducto 
legitimo para comunicar al Gobierno español órdenes ni 
resoluciones de Su Santidad. Tratábase, en el caso en que 
en esta parte de su nota yarió la cuestión , de autorizar un 
Yice-gerente por Su Santidad. Aun cuando el arzobispo 
de Nicea hubiese estado en ejercicio de las funciones de 
Nuncio j habria sido preciso que se hubiese espedido por 
Su Santidad un rescrito ó bula que debia presentarse al 
pase, según la regla establecida por las leyes del reino, 
de que todas las resoluciones pontificias de esta clase no se 
cumplan y ni puedan cumplirse ni ejecutarse sin aquel re- 
quisito: por lo menos en tal caso debia presentarse original 
el despacho de Su Santidad dirigido á tan importante y 
graye objeto: nunca podia bastar que el arzobispo lo re- 
lacionase en un c^cio, lo que solo es bastante cuando se 
trata de asuntos comprendidos en las facultades concedidas 
á los [Nuncios en sus bulas después de obtenido el pase; 
pero de ningún modo en otros, y mucho menos en nom- 
bramientos directos como el de que se trata hechos inde- 
pendientemente de las facultades de los Nuncios. Infinitos 
despachos de esta ó parecida clase han recibido estos en 
todos tiempos; mas ninguno ha podido ejecutarse sin el 
pase; ni ha bastado referir que los tuvieran, ni han dejado 
de recogerse en varios casos. Si esto es constante respecto 
de los Nuncios en ejercicio , con mayoría de razón debe 
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inferirse la insuficiencia y el esceso de la comnñicacion del 
arzobispo de Nicea para que tuviese efecto la autorización 
de Ramirez de Arellano. Finalmente, el R. IXuncio de Su 
Santidad, mientras no sea reconocido , carece de carácter 
para otras comunicaciones con el Gobierno que las relati- 
vas á su admisión y reconocimiento. 

c(]Xo es menor el error que se advierte en la nota de la 
mesa cuando sienta « que el asunto estaba completamente 
resuelto desde que el Gobierno de S. M. habia aprobado 
el nombramiento de Gampomanes; y que solo se trataba de 
un cambio de persona. » Aqui vuelve á vacilar la mesa, y 
viene d incurrir en una contradicción con lo que habia 
sentado anteriormente. En tanto pudiera estar resuelto el 
asunto, en cuanto el caso del nombramiento de Ramirez 
de Arellano para la Yice-gerencia estuviese esplícita ó im- 
plícitamente contenido en la resolución acordada respecto 
de Fernandez de Gampomanes. Ni en el nombramient(|de este 
ni en su aprobación por el Gobierno se hace mención de 
Ramirez de Arellano ; no está pues esplícitamente conte- 
nido el de este en aquel. Si se dijo estarlo implícitamente 
por considerar en uno y otro nombramiento la identidad de 
razón y de autoridad , resultará por necesidad que el de 
Ramirez de Arellano debería suponerse hecho por el arzo- 
bispo de Nicea como Nuncio, en cuyo concepto hizo el de 
Gampomanes el cardenal Tiberi , lo cual no es así como 
se ha demostrado. Y si se adoptase aquel concepto, seria 
evidente la contradicción con lo que dijo la mesa , de que 
este nombramiento lo hacia Su Santidad misma, y no el 
arzobispo de Hicea. Si por el contrario se quisiere soste- 
ner el nombramiento como hecho por el Santo Padre, se 
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diyersificaria el caso de tal manera, según lo qne anterior- 
mente se ha dicbo, que no pudiera tenerse por completa- 
mente resuelto el asunto , como sentó la mesa , por una 
identidad de razón que no existe ni puede existir , según 
los precedentes esplicados. 

cr Mucho pudieran estenderse todayia los fiscales en sus 
reflexiones acerca de los errores, equirocaciones j contra- 
dicciones con que fué redactada la nota de la mesa que 
están analizando; y aunque creen que lo dicho hasta aquí 
es mas que suficiente al objeto que se han propuesto, no 
pueden sin embargo dispensarse de tomar en consideración 
el fundamento en que por último se apoya la mesa para 
inclinar á la resolución de aprobar el nombramiento de Ra- 
mirez de Arellano. Dijo que la persona designada enton- 
ces era la llamada al efecto por su clase y categoría. TSo 
tenia ni tiene otra en la Iglesia que la de presbítero, y sin 
invertir el orden gerárquico no puede tenerse por llamado 
este para sobreponerse, sin salir de su clase, á los metro- 
politanos y obispos. Esta ha sido la razón, entre otras, 
por qué se han resistido siempre las delegaciones; mas como 
este punto se trató con detención en la respuesta fiscal, ya 
citada^ del espediente del pase de los dos breres de Ra^ 
fflirez de Arellano, los que suscriben se dispensan de otras 
reflexiones para destruir aquel erróneo fundamento de la nota. 

c( Dedicada esta esclusiramente á sostener el nombra- 
miento de Ramírez de Arellano para la Yice-gerencia^ aun- 
que del modo que acaba de Terse , olvidó , tal vez con 
cuidado , uno de los estremos mas principales del decreto 
marginal puesto á la comunicación del arzobispo de Nicéa, 
ó al menos no lo trató con la separación que exigía su im- 
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portancia. Por el citado decreto se qaeria saber a si estaba 
(cen las facultades del Nuncio proceder por si antes de 
<( aguardar el consentimiento de la potestad real. » La mesa 
solo dijo en general que el M. R. arzobispo de Nicea no 
se habia escedido de sus facultades; pero queda demostrar 
do que ningunas tenia ni podia ejercer como arzobispo, 
ni tampoco como Nuncio mientras no estuviese reconocido, 
y no lo estaba á la sazón aquel prelado. Del mismo modo 
se ha demostrado que , si el nombramiento se consideraba 
hecho por el Papa , no era suficiente la comunicación citar 
da del arzobispo , ni tenia este carácter oficial legitimo para 
hacerla ^ y debia haberse presentado al pase el despacho 
de la corte de Roma en que se nombrad)a á Ramirez de 
Arellano. Mas, aun cuando no mediasen estas consideración- 
nes , en cualquiera de ambos casos habria habido un esceso 
de parte del arzobispo en proceder por sí antes de obte- 
ner el préyio consentimiento de la potestad real. El carr- 
denal Tiberi lo conoció asi ; y por esto , para poder hacer 
su delegación en don FranciscoFernandezde Gampomanes, 
solicitó previamente el consentimiento de S. M.; y la falta 
de este requisito previo fué una de las principales razones, 
ademas de la retención de la facultad de delegar , por qué 
en 1803 pidieron los fiscales quedase sin efecto la autori- 
zación que^ para ejercer sus veces durante un viaje que 
debia hacer con beneplácito de S. M. , hizo otro arzobispo 
de Nicea don Pedro Gravina en favor del auditor de la 
Nunciatura don Matias Robles , según mas estensamente se 
manifestó en la respuesta citada y reproducida. El arzo- 
bispo de Nicea no obtuvo el consentimiento real previa^ 
mente para autorizar á Ramirez de Arellano^ sino que 
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desde luego le encargó el desempeño de sus facultades^ 
como es de ver por las fechas de sus comunicaciones al 
Crobiemo y á aquel, ambas de 30 de junio de 1835. 

ce Guando en el decreto marginal, á que se refieren los 
fiscales , se habia fijado tan exactamente uno de los pun- 
tos cardinales de la materia , es claro que , si la mesa lo 
hubiera ilustrado cual correspondia, la falta sola del previo 
consentimiento de la potestad real, aun prescindiendo de 
las demás consideraciones espuestas , habría sido bastante 
para rechazar el nombramiento ó autorización de Ramirez 
de ArelIanOy como en 1803 lo fué eldedonMatiasdeRobles. 

«r La combatida nota de la mesa fué lo único que decidió 
el asentimiento regio del nombramiento de Yice-gerente 
en Ramirez de Arellano, según se ve por el espediente: no 
se tomaron en consideración ni las disposiciones de nues- 
tras leyes , ni las repetidas esposiciones de los fiscales, 
consultas del Consejo, y resoluciones de los señores reyes, 
que siempre resistieron las delegaciones de los Nuncios, y 
la ejecución de todo despacho ó proridencia de la corte de 
Roma sin su presentación al efecto ; ni el carácter , en sí 
ninguno, del arzobispo de Miceapara delegar, ni aun para 
trasmitir al Gobierno, en el modo que kTnizo, la disposi- 
ción, que se dijo acordada por Su Santidad, de encargar el 
despacho de los negocios de la Nunciatura al auditor fis- 
cal de ella don José Ramirez de Arellano. Asi se han reali- 
zado los temores del ministerio fiscal espresados en el otro 
espediente citado, de que no se habian tenido presentes 
tantos antecedentes en contrario. Se faltó también al orden 
inconcusamente observado de consultar, en tales casos, al 
primer tribunal de la nación, encargado de conservar las 
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regalías , y de no permitid la ejecución de disposición át- 
ganá de Ronia sin su previo examen en que resultase ño 
oponerse á aquellas, ni á las leyes,, usos y costumbres del 
reino ; y solo se atendió á una nota ó informe de la mesa, 
tejido de errores, equivocaciones y contradicciones suma- 
mente evidentes, y en que se callaban, con cuidado ó coü 
ignorancia , los datos mas capitales que debiaü dictáis uña 
resolución enteramente contraria á la que recayó. 

c(Así, puede y debe considerarse esta afectada de los 
vicios de obrepción y stibrepcion, y de consiguiente como 
dictada con error sin el debido conocimiento del asunto, y 
contra todo lo existente y sancionado con repetición en la 
materia. Y nace de aqui la necesidad de reputar como nula, 
ó al menos como revocable é insubsistente , la aprobación 
que con tales vicios y defectos se concedió á la autorización 
dada á don José Ramirez de Arellano para el despacho dd 
los negocios de la Nunciatura. 

<cYa en esta suposición se deja conocer cuál podrá ser 
su personalidad para dirigirse á la Regencia combatiendo 
el decreto espedido por la secretaria del Despacho de Gra- 
cia y Justicia que motiva este espediente. Los fiscales no 
pueden reconocer ninguna , mientras no se declare si debe 
subsistir ó no en la Yice-gerencia , siendo tantas y tan po^ 
derosas las razones que median por la negativa. Supon- 
drán sin embargo por un momento que se confirmase, 
aunque no lo esperan , aquella aprobación ; y todavía no 
hallan en este caso suficiente personalidad para aquella 
reclamación. ^ 

<r Desde la primera delegación á favor de Gampomanes, 
de la que ha querido suponerse secuela la de Ramirez de 
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Arellano, solo se ve como objeto esclnsiyo de ella el qae 
los negocios corrientes y ordinarios, y alguna yez se ha 
dicho los urgentes de esta clase, no sufran atraso. ¿Es por 
rentura ordinario , corriente , ni en esta clase urgente la 
reclamación de que se trata ? De ninguna manera, antes 
bien ella misma manifiesta su naturaleza estraordinaria. 
Jamas se han dado tales delegaciones sino para los negocios 
comunes y ordinarios; jamas sino con el objeto de que es- 
tos no sufran atraso. Si la delegación de Ramirez de Are- 
llano hubiese sido omnímoda en las facultades y represen- 
tación del INuncio , ¿habrian sido necesarios los dos breves 
de que se ha hecho mención , para declararle facultades 
que, siendo propias las mas de ellas de los Nuncios , debe- 
rian contemplarse comprendidas en aquella delegación? Asi, 
seria siempre preciso circunscribir esta á los negocios co- 
munes y corrientes , esto es , á nombrar los jueces rotales, 
que entendiesen en las causas y negocios contenciosos, para 
resolverlos después en unión con los otros jueces del turno 
á que correspondiesen. Por esto la reclamación que pudiera 
estar dentro de la linea de la misión de los INÍuncios de Su 
Santidad no puede reconocerse en la de los delegados, y 
mucho menos cuando aparecen tan limitados el objeto y el 
fin de la delegación. INi puede reconocerse urgencia en este 
asunto, ni precisión en Ramirez de Arellano para tratar de 
él. Si fuesen justas, ciertas y legales las razones en que 
funda su reclamación, hay otra autoridad eclesiástica mas 
inmediata y mas interesada en hacerlas valer, á saber, el 
cabildo catedral de Málaga ; y en tal suposición no se ve 
por qué pueda arrogarse Ramirez de Arellano personalidad 
en este asunto , que no podria considerarse comprendido 
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en sa delegación , ann cnando esta no tnyiese contra si los 
yicios espnestos. 

«Asi, concluirán los fiscales que no puede reconocerse 
personalidad alguna en Ramirez de Arellano para repre-^ 
sentar á la Regencia sobre el asunto de que lo ha hecho: 
1.® porque no puede subsistir la Yice-gerencia bajo cuyo 
^concepto ha representado; j 2.^' porque, aun cuando pudiese 
subsistiría Yice-gerencia, en sus facultades delegadas no 
puede encontrarse tampoco personalidad para representar. 

cf Absuelto asi por los fiscales el primer punto de la 
consulta encargada á Y. A. , pasan á examinar el segundo, 
esto es, el contenido de la esposicion de don José Ramirez 
de Arellano , y la medida que solicita. Queda dicho que 
esta se reduce á que don Yaientin Ortigosa , Obispo electo 
y Gobernador de la diócesis de Málaga, no ejerza acto al- 
guno en ese territorio para el que, dice, no ha sido enriado 
por la Iglesia , única que puede dar jurisdicción en las ma- 
terias de su competencia. Esto equivale á que quede sin 
efecto el decreto de la Regencia espedido por el ministerio 
de Gracia y Justicia en l.^* de noyiembre último, por el 
que se resolvió que aquel se encargase del gobierno ecle- 
siástico de la referida diócesis. 

«Los fundamentos de esta solicitud están reducidos: 
1." A que don Yaientin Ortigosa no tiene ni jamas puede 
recibir misión alguna para gobernar aquella iglesia, por 
prohibirlo los sagrados cánones y las determinaciones pon- 
tificias: %^ A que la diócesis de Málaga tiene un Yicario 
capitular canónicamente electo, y la Iglesia no permite 
que otro se intruse obstinadamente sin que esperimente su 
reprobación : 3.^ A que en actos judiciales ha emitido opi- 
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nionesqne el cabildo de Málaga ha creído que no están exen- 
tas de censura , y ban sido denunciadas como redolentes et 
sapientes hceresim: 4.® A que está encausado por ello, j 
censuradas sus opiniones en contra suya ^ y no es posible ad- 
mitir como doctor y maestro á quien no enseña doctrina pu- 
ra , según entiende el que tiene en si la jurisdicción en sede 
vacante* Se llama en fin la atención hacia los antecedentes 
del R. Obispo electo, y se dice que la prensa periódica se 
ha ocupado de ellos. Todo esto ha servido á don José Rami- 
rez de Arellano para probar que el encargarse aquel del go- 
bierno de la iglesia para que está presentado no surtiria otro 
efecto canónico que turbar lasconctencias de aquellos fieles, 
y causar males espirituales sin cuento en aquel territorio. 

crlNio ha desenvuelto don José Ramirez de Arellano. las 
proposiciones que acaban de sentarse, sacadas de su espo- 
sicion á la Regencia ; y es de creer que las haya propuesto 
con tan estudiado laconismo, ó por darles un carácter impo- 
nente, ó por temor de no poderlas apoyar, ó por no dar 
medios para su mas fácil impugnación. INÍo pensaria tal vez 
que pudiesen venir al examen del ministerio fiscal , que 
conserva muy exactas noticias del espediente consultivo 
acerca del negocio á que se refieren aquellas proposiciones. 

<r Lamentarían los fiscales la indiscreción con que pu- 
diera haberse atrevido el autor de aquellas á combatir el 
decreto de la Regencia, si pudiesen persuadirse de que la 
buena fe, y un celo sincero , aunque exagerado y nunca 
conveniente^ le habian impulsado á tan desacertado paso, 
y le aconsejarían que jamas impugnase tales disposiciones 
sin estar perfectamente enterado de los hechos á que ha 
tenido que referirse, y sin que acompañasen á sos reclama- 
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ciones aquella verdad , exactitud y circunspección con que 
deben hacerse las que se dirijan al Gobierno, conforme á 
lo prevenido en nuestras leyes : mas no pueden contentarse 
con esto los fiscales , cuando entreven que no hay aquí 
solo una indiscreción, ni un falso ó exagerado celo, ni 
tampoco buena fe, sino una hostilidad bastante evidente 
. al Gobierno , ó sea á la Regencia. De otra suerte habría 
examinado previamente el autor de la esposicion si tenia 
personalidad para hacerla : habría tratado de instruirse 
exactamente de los antecedentes, y de esta suerte no se 
habría espresado ni con el énfasis y tono decisivo que se 
advierte en la primera proposición , ni con la inexactitud 
voluntaría de las demás. Y debe tenerse presente también 
la calificación que han hecho los fiscales al príncipio de 
esta respuesta , con que se completa el convencimiento d& 
que solo se ha tratado de hostilizar al Gobierno. 

«Para comprobarlo mas concluyentemente entrarán los 
fiscales en el examen de aquellas proposiciones; mas lo harán 
con toda la brevedad posible, como que, para sostenerla 
disposición acordada por la Regencia en el decreto ó real 
orden que impugna Ramirez de Arellano , no es absoluta- 
mente necesarío aquel examen, y mucho mas existiendo en 
el tribunal el espediente conisultivo formado sobre la validex 
del de fuerza contra losprocedimientosdel Gobernador ecle- 
siástico de Sevilla, sobre la denuncia á que se refieren la» 
proposiciones, y en que uno de los que suscriben presentó 
sn dictamen , que V. A. tendrá á la vista , como propondrá, 
mas adelante. 

a No da Ramirez de Arellano razón alguna por la que 
pueda sostenerse que el R. Obispo electo don Valentín Or-» 
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tígosa no tenga ni jamas pueda recibir misión algana para 
gd)ernar la iglesia de Málaga, por prohibirlo, según dice, 
los sagrados cánones y las disposiciones pontificias. De de- 
sear seria que hubiese fundado esta proposición, j cits^do 
también esos cánones j esas disposiciones á que tan yaga- 
mente se refiere. Entre tanto no puede negarse que el Re- 
Terendo Obispo electo de Málaga don Valentin Ortigosa 
fué nombrado por el cabildo de Málaga Gobernador y Yi- 
cario de la diócesis, j que en consecuencia fué puesto en 
posesión y gobernó aquella, como se reconoce en la tercera 
proposición. ¿ Cómo, pues , se dice que no tiene ni jamas 
puede recibir misión para desempeñar aquel gobierno? £1 
nombramiento de Vicario capitular se reconoce pw Ramirez 
de Arellano correspondiente al cabildo ; este lo hizo en el 
R. Obispo electo Ortigosa; de consiguiente no solo tiene, 
sino que recibió la misión que se le desconoce y niega, 
cayendo en una manifiesta contradicción. Esto será la mas 
suficiente y yictorio^ refutación de lo que en esta propo- 
sición sienta Ramirez de Arellano, mientras no esplique 
mas su sentido, que nunca podrá hacerlo de un modo con- 
cluyente y admisible. 

«Bien convencido estaba sin duda Ramirez de Arellano 
de la infundada proposición que acaba de impugnarse, 
cuando se rió precisado á recurrir á otras, siendo asi que de 
lo contrario aquella debia ser bastante por si sola. Supone 
en segundo lugar que la diócesis de Málaga tiene otro Vi- 
cario capitular canónicamente elegido , y la Iglesia no per- 
mite , sin reprobación, que otro se intruse. Gonyienen los 
fiscales en que en el obispado de Málaga hay otro Vica- 
rio elegido por el cabildo; pero , ¿cómo y para qué? 
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(T Guando el Gobernador eclesiástico de Sevilla puso en 
conocimiento del Gobierno , por medio de su esposicion 
de 11 de julio de 1838, la denuncia hecha por el cabildo 
de Málaga contra ciertas proposiciones de su Vicario capi- 
tular , el R. Obispo electo don Valentin Ortigosa dijo que, 
en la imposibilidad de hacer comparecer á este á respon- 
der á la acusación , solo quedaba el medio legal de come- 
ter el conocimiento de la causa á aquel tribunal de Justicia 
metropolitano, y que, habiendo de empezar el procedimien- 
to por la suspensión del Vicario capitular Ortigosa en el 
ejercicio de sus funciones jurisdiccionales , creía de absolu- 
ta necesidad impartir el auxilio del Gobierno de S. M., por 
quien habia sido presentado para aquel obispado , y bajo 
cuya especial recomendación mereció el nombramiento de 
Vicario capitular. 

if En yirtud de esto fué que en real orden del 27 del 
mismo mes de julio se dijo al Gobernador de Serilla que 
se daba orden al R. Obispo electo y Vicario capitular de 
Málaga para que pasase inmediatamente á aquella ciudad; 
y esta resolución del Gobierno se comunicó al cabildo de 
Málaga , para que nombrase persona que se encargase del 
gobierno del obispado durante la ausencia de su Vicario 
capitular. Asi estaba consignado en el citado espediente 
de Sevilla , y lo hallará V. A. en la respuesta que dio en 
él mismo uno de los que suscriben esta. 

«Dedúcese de aqui, que no hubo otra suspensión, si asi 
puede llamarse, del R. Obispo electo y Vicario capitular 
de Málaga don Valentin Ortigosa, que la que causó su mate- 
rial ausencia decretada por la potestad real; y que, deter- 
minado por la misma que se nombrase persona que dn- 
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rante aquella ausencia se encargase del gobierno, esta 
persona^ por mas que esté canónicamente nombrada por 
el cabildo , ni tiene ni puede tener otra misión que duran- 
te aquella ausencia; j acabada esta, debe cesar y ser rein- 
tegrado aquel en cuyo lugar y solo temporalmente habia 
suplido. Asi desaparece esa pomposa y estudiada proposi- 
ción : asi se vé cuan imaginaria es la intrusión que se supo- 
ne habria de rerificarse si se restituía á su diócesis el 
Vicario capitular y Obispo electo Ortigosa. Y téngase muy 
presente que todo fué dispuesto por el Gobierno temporal, 
nada por la Iglesia: que esta no suspendió al R. Obispo 
electo en sus funciones de Vicario, ni tampoco la misma 
autoridad resil, que se limitó á mandar se trasladase á Se- 
villa. ¿En dóode está ni puede estar la reprobación de la 
Iglesia? Esta cumplió sin reclamación lo dispuesto por la 
supreqiai potestad temporal, nombrando Vicario por el 
tiempo de la ausencia del R, Obispo electo : esta ausencia 
ha terminado, porque la autoridad que la ordenó lo ha 
declarado asi en uso de sus facultades : de consiguiente no 
puede haber reprobación de la Iglesia en lo que con tanta 
conformidad suya ha ordenado el Gobierno. 

« La tercera proposición está tan enlazada con la cuarta 
que Tienen á formar una sola, reducida á que ciertas opi- 
niones emitidas por el R. Obispo electo y Vicario capitu- 
lar fueron denunciadas como redolentes et sapientes hce- 
resim^ y por ello está aquel encausado. Nada dirán sobre 
esto los fiscales por no molestar la atención de V. A. : se 
limitarán á reproducir lo que uno de ellos dijo en el parti- 
cular en la citada respuesta del espediente de Sevilla , en 
la que se demostró la nulidad de la denuncia , y mas toda- 
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vía la del procedimiento, con fundamentos indestructibles. 
De la doctrina allí emitida se deduce que, mientras no se 
condenasen por quien correspondiere como heréticas ó er- 
róneas aquellas opiniones, y sin embargo persistiese en su 
error el R. Obispo electo, ni podía haber causa, ni ser sus- 
pendido del ejercicio de las funciones de Vicario capitular. 
]Xo basta que el cabildo de Málaga entienda^ como dice Ramí- 
rez de Arellano, que la doctrina del Vicario no es pura: es 
preciso que asi se declare por la autoridad competente. Aquel 
cabildo era el denunciador ó acusador , y hasta ahora no se 
había oído la peregrina doctrina de que su dicho debiese 
bastar y tener por prueba. ¡Desgraciada humanidad si asi 
fuese! Todo acusador podría pretender el mismo derecho, 
y desaparecería la seguridad indÍTÍdual, precisamente en 
el tiempo mismo en que se ha tratado de darle mayores ga- 
rantías. En el espediente citado resultaban ya los resentí^ 
mientos que tenía el cabildo de Málaga, y que, mas que 
su celo por la doctrina , animaron su delación. Ademas de 
que las opiniones del R. Obispo electo y Vicario capitular 
no Tersaban sobre el dogma , sino sobre puntos de disci- 
plina. Y últimamente, acaso podrían traerse, para calificar 
la causa impulsiya de la denuncia , datos anteriores de los 
pontificados de los RR. Obispos de Málaga Martínez y 
Duran. 

«Vaga y altamente insignificante es por ultimo la re- 
misión que don José Ramírez de Arellano hace á los antece- 
dentes del R. Ortigosa , y á lo que de ellos se había ocupado 
la prensa periódica. £1 Gobierno de S. M. la Reina , que 
dictó la citada real orden de 27 de julio de 1838, aunque 
bien poco afecto á Ortigosa y á sus opiniones políticas, no 
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podo menos de reconocer j recomendar al Gobemadcnr 
eclesiástico de Sevilla las justas consideraciones debidas 
á la persona denunciada (el R. Obispo electo y Vicario 
capitular), á quien no podia dejar de acordar por su parte 
la protección á que en su caso turiese derecho. Si los ante- 
cedentes de aquel Vicario fuesen cuales se quiere indicar, 
¿ habria aquel Gobierno tratado de justas las consideracio- 
nes que exigia por su persona, ni ofrecidole aquella pro^ 
teccion? La prensa periódica se ocupó, es derto, de la 
pretendida causa promoyida por el cabildo de Málaga ; 
pero en una polémica en que, si bien una parte acusaba 
al R. Obispo electo, otra lo defendia, y sin duda con ma- 
yores fundamentos , y por de contado con mas conocimien- 
to del negocio, con mas imparcialidad y menos espíritu de 
partido. ¿Prueba algo este debate periodístico? En su caso 
á favor de aquel R. Obispo electo. ¿Pero qué eclesiástico 
sensato é imparcial recurre á buscar apoyo en las polémicas 
de los periódicos, que, si tomaron en consideración tales 
materias, fué por la agresión á los de un partido que queria 
condenar á toda costa al R. Obispo electo de Málaga? 

i< Tal Tez con esto pretenderia figurar un escándalo en 
el regreso de este prelado electo á su diócesis en el con- 
cepto, que no ha perdido, de Vicario capitular, fortifican- 
do de esta suerte el tema de que el decreto de la Regencia 
(c no puede surtir otro efecto canónico que turbar las con- 
c( ciencias de aquellos fieles , hacer nulos todos sus actos , 
« y causar males espirituales sin término en aquel terri- 
er torio. » 

«Valor y osadía, que en pocos casos habrán tenido los 
RR. Nuncios, son necesarios para calificar de esta suerte 
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el decreto de la Regencia prorisional. Sabidas son las con- 
testaciones ocorrídas en la anterior época constitucional 
con el entonces INÍuncio de S. S., las consultas del Consejo 
de Estado , las resolaciones del Gobierno , y el resaltado 
final á que nn obstinado espíritu de contradicción llevó á 
aquel R. IHuncio. Si don JoséRamirez de Arellano se ha 
propuesto renovarlas , ha debido observar que no puede ya 
traer al apetecido terreno semejantes cuestiones. Los ca- 
bildos de las iglesias vacantes de España han elegido por 
sus Vicarios capitulares , y puesto en posesión y ejercicio 
de sus funciones á los RR. Obispos electos, sin que los 
fieles se hayan escandalizado, sin que una voz legitima- 
mente autorizada se haya alzado contra tales elecciones, 
sin que nadie haya dudado de la validez de los actos de 
aquellos Vicarios, sin que sehayan esperimentado ni causado 
esos males con que amenaza Ramirez de Arellano , y, lo 
que es mas, sin que este mismo hasta ahora, en medio de 
ser tantos los Vicarios nombrados de la misma categoijsi 
que el R. Ortigosa , haya hecho la menor enunciativa de 
todo ese aparato con que hoy se presenta á cQKj}atir el 
decreto de la Regencia. 

« Es todavía mas notable que el mismo R, Obispo electo 
de Málaga, cuando no fuese nombrado en tiempo en que 
desempeñaba ya la Vice-gerencia delalXunciatura don José 
Ramirez de Arellano, ejerció las funciones de Vicario 
capitular de aquella diócesis en aquel tiempo. En dos épo- 
cas se ve á ese con el concepto de Vice-<gerente : primera , 
en 1835,cnando don Francisco Fernandez de Gampomanes 
salió de esta corte á tomar baños, según queda dicho ; y 
segunda , en 12 de julio de 1838 , cuando falleció este. No 
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consta del espediente la duración de aquel primer periodo 
de la Yice-gerencia ; pero es de creer , según el anuncio 
del estado de salud de Gampomanes , que se ligase con el 
segundo. INi en uno ni en otro aparece que Ramirez de 
Arellano reclamase ni contra el nombramiento, ni contra 
el ejercicio de las funciones de Vicario capitular de Málaga 
por el R. Obispo electo Ortigosa, ni que dijese que este no 
tenia ni podia jamas recibir misión alguna para gobernar 
aquella diócesis, por reprobarlo los sagrados cánones y las 
disposiciones pontificias. Es bien positivo, sin embargo, y 
aparece del espediente , que , cuando falleció Gampomanes 
y se encargó Ramirez de Axellano por este motivo de la 
Vice-gerencia, el R. Ortigosa desempeñaba las funciones 
de Vicario capitular , en que cesó provisionalmente y basta 
su regreso á virtud de la citada real orden de 27 de julio 
de 1838. 

((Después que victoriosamente se han refutado las pro- 
posiciones que Ramirez de Arellano sentó en la comunica- 
ción que ocupa á los fiscales, ydespues de haber demostrado 
su aquiescencia y la universal de España respecto del nom- 
bramiento de tantos RR. Obispos electos pata Vicarios 
capitulares, entre ellos el R. Ortigosa , solo pueden califi- 
carse de hostilidades al Gobierno asi la renovación de 
cuestiones, que ya perdieron la oportunidad, como la pre- 
dicción de los males, la turbación de las conciencias y la 
nulidad de los actos que Ramirez de Arellano presenta 
como único efecto canónico posible del decreto de la R&r 
gencia que combate. 

((Preciso es examinar en qué se funda esa predicción, ó 
esa dura calificación del mismo decreto. Ramirez de Are- 
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llano sin duda ha creído qué en materia tan grave basta 
su palabra. Asi es que no acompaña dato alguno en su apAjo, 
porque no lo son de derecho lasproposiciones que se han 
refutado; y tiempo babia para que púdiiese haber recibido 
alguna de hecho. En 1.® de noTi^nbre se comunicó lá 
real orden , ó llámese decreto de la Regencia ; y hasta 20 
del mismo mes en que ha representado Ramirez de Are- 
llano no ha habido manifestación alguna relativa á lá 
turbación de las conciencias, que debia haberse yerifícado 
á la sola noticia de aquél decreto. INÍo hay que dudar qué/ 
si Ramírez de Arellano hubiese recibido alguna coipunica- 
cion de esta clase , la habría acompañado para robustecer 
su esposicion, y el no haberlo hecho de ninguna, prueba 
que no la ha habido, y que solo en su imaginación, y aun 
acaso en sus deseos, existe la idea de esa tniiíacion de^ 
las conciencias^ 

«Tan cierto es esto, como que á la Regencia, cuando 
espidió el decreto ó real resolución de 1.® de noyiembre, 
le constaba todo lo contrario, y que era no solo un deseo 
público y general en Málaga , sino también uva necesidad 
el regreso del R. Obispo electo á continuar en el gobierno 
de aquella diócesis; y este fué elmotiyo impulsivo de aquella 
resolución. 

c(El señor secretario de Estado y del Despacho de Gracia 
y Justicia , al remitir á consulta de Y. A. la esposicion de 
don José Ramirez de Arellano con los antecedentes relati- 
vos á la persona de este, lo hizo, y con mucha oportunidad, 
de una esposicion de la Junta de Gobierno de la provincia 
de Málaga , documentada con copia autorizada del oñcio que 
esta corporación habia anteriormente dirigido al R. Obi^o 
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electo y Vicario capitular Ortigosa, y de la digna contesta- 
ción de este. 

«De estos docomentos aparece que la Jnnta, morida por 
el TOto general de toda la provincia, escitó en 23 de setiem- 
bre al R. Ortigosa á restituirse á Málaga para encargarse 
del gobierno de la diócesis; y que este dignísimo eclesiás- 
tico y no menos digno español se negó á los megos de 
la Junta mientras no fuese restituido á aquel cargo por 
los mismos medios con que fué ordenada su presenta- 
ción en Sevilla: esto es, según ya han manifestado los fis- 
cales, por virtud de una orden del Gobierno , que por la 
de 27 de julio de 1838 le habia mandado presentarse en 
Sevilla. 

«Entonces la Junta, escitada por la IHpntacion provin- 
cial , por el Ayuntamiento de Málaga y por el voto general 
del pueblo, acudió al Gobierno suplicando se dignase satis-* 
facer los deseos de la provincia de Málaga, ordenando el 
regreso del R. Obispo electo y Vicario capitular don Va- 
lentín Ortigosa. 

cr Aqui tiene V. A. hechos positivos en contraposición de 
ideas imaginarias, y aun acas^o designios de peor califica- 
ción: hechos que quitan todo temor de esa inventada tur- 
bación de conciencia, que siempre se ha invocado, aun con- 
tra las mas convenientes disposiciones de los Gobiernos que 
no se acomodaran á los deseos ó á los intereses de los que 
las han invocado: hechos que destruyen aquel funesto á la 
par que infundado vaticinio; y hechos que por lo tanto des- 
cubren el fin que ha debido proponerse don José Ramirez de 
Arellano en su esposicion, á saber, hostilizar al Gobierno, 
desentendiéndose de aquella máxima sentada por los cano- 
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nistas mas jaiciosos, segan la caal no debe suscitarse con- 
tienda alguna sobre disciplina.estema á los principes, cuan- 
do toman respcclo de ella disposiciones que, aunque pueda 
dudarse si están en sus facultades, se dirigen al bien de sus 
subordinados j no ofenden la pureza de la fe. 

c(La resolución adoptada por la Regencia en 1.** de no- 
yiembre fué reclamada por el voto, por la ansiedad y por la 
unánime solicitud de la proyincia de Málaga, según queda 
manifestado, yella en nada afecta, ni aun á la disciplina es- 
tema de la Iglesia, reducida como está á reyocar la real 
orden de 27 de julio de 1838 , por la que se mandó al Rer. 
Obispo electo j Vicario capitular de Málaga presentarse 
en Sevilla, quedando interinamente y durante su ausencia 
encargada de las funciones de Vicario la persona que nom- 
brase el cabildo. ¿A quién correspondia esclusiyamente to- 
mar esta resolución? Es indudable que á la Regencia, comói 
que solo se trataba de reyocar una real orden, ó declarar 
que habia cesado el motiyo por qué se espidió, j de restituir 
las cosas al estado que tenian antes de aquella. 

crNo habia pues moliyo alguno legitimo para constituirse 
Ramirez de Areilano en esa pugna en que se coloca por su 
esposicion con la Regencia ; y mucho mas cuando el motiyo 
aparente y ostensible, lejos de ser cierto y fundado, resulta 
enteramente destituido de toda yerdady apoyo, deducién- 
dose de aquí, como ya con repetición lo han indicado los 
fiscales, que otro es el motivo oculto de tan desacertado 
paso, á saber, el empeño de hostilizar al Gobierno actual* 

«Queda por lo tanto demostrada la competencia, la justi- 
cia y la oportunidad de la resolución de la Regencia contra 
la que ha representado Ramirez de Arellano: lo queda. 
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i^^almente que descubierto, el fin que se ha propuesto, y 
no menos lo está que para ello se ha valido de una perso- 
nalidad que no solo no puede subsistir, sino que jamas 
pudiera autorizarle para ello. 

crEstos corolarios de cuanto hasta aquí han espuesto los 
fiscales, llaman forzosamente su atención, asi como llama- 
rán la de y. A. hacia otros puntos que son deríracion ne- 
cesaria de aquellos* 

c(Siendo nula, y en todo caso insubsistente por falta del 
asentimiento regio y por las demás razones espresadas, la 
y ice-gerencia en don José Ramírez de Atellano, y no exis- 
tiendo Nuncio de S. S. ni persona legitimameúte autorizada 
para ejercer sus Teces, es consiguiente, como en tales cásós 
ha sucedido siempre, que se cierre la Nunciatura y cesen 
el tribunal de la Rota en sus funciones, y Ramirez de Are- 
llano en el uso de las facultades que se le concedieron por 
los breres ó rescritos de 11 y 14 de marzo de 1839 , de 
que ya se ha hecho alguna indicación. 

«Sin Nuncio ó legitimo y ice-gerente no hay quien pue- 
da usar de las facultades propias de aquel, y por esto es 
que, siempre que ha ocurrido la muerte ó salida de los RR. 
Nuncios de España, se ha cerrado la Nunciatura. La Rota 
está establecida para conocer de los negocios que vienen 
en apelación y les comete el Nuncio: es decir, que toda su 
jurisdicción y autoridad es delegada, y con delegación es- 
pecial en cada uno de los negocios de que ha de conocer. La 
primera diligencia que tiene que practicar el apelante que 
trae su pleito 6 causa á la Rota, y por la que principian sus 
gestiones, es la de recurrir al R. Nuncio de Su Santidad pre- 
sentando el testimonio que le librara el juez á quOf y pi- 
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diendo comisión para que se conozca de su apelación. En 
sn yista comete el R. IXuncio en uno de los jueces de la Ro- 
ta, para que diga é instruya la instancia, y la determine 
con los otros jueces rotales del turno correspondiente. Esto 
fué establecido en lugar de los jueces iú partibus ó de 
los jueces sinodales que antes se nombraban. Faltando el 
Nuncio, y no habiendo Vice-gerente, no hay quien pueda 
dar estas comisiones , y de consiguiente queda sin ejercicio 
posible el tribunal de la Rota. IXo será esta la vez primera 
que ha sucedido en España esta falta, á la que debe acudir- 
se por los mismos medios con que se hizo en esas ocasiones, 
tanto antes como después de la actual planta de la Rota; 
porque esta no hizo mas que reemplazar á otros jueces de 
comisión conocidos desde que se introdujeron las apelacio- 
nes á Roma, no sin mengua de los cánones conciliares, y 
señaladamente de los de la Iglesia de España. 

((Seria este el lugaroportunopara proponer lo (¡ue hubiese 
de obserrarse en este punto, y se presenta tanto mas ne- 
cesario determinar, cuanto que el estado de las relaciones 
con la corte de Roma no permite esperar el pronto restable- 
cimiento de lalXunciatura; lo seria también para tratar, no 
sin grandes utilidades y ventajas, del restablecimiento en 
esta parte de la disciplina de la Iglesia de España, y en 
uno y otro punto entrarían desde luego con gusto los fisca- 
les, si para ello no fuese indispensable instruir en forma un 
espediente en que se reúnan datos y documentos que son 
absolutamente necesaríos pra presentar su dictamen en ma- 
teria en su origen clara y sencilla , grave y complicada con 
las novedades introducidas en ella. IXi son hoy tampoco lla- 
mados espresaraente los fiscales ni Y. A. á consultar sobre 

8 



■• W^ i i 4 

estos puntos. Guando la Regencia provisional determine 
la consalta que ha de producir este espediente , y se veri- 
fique la cesación absoluta del Vice-gerente y de la B.ota, y 
observe que las medidas interinas que se tomaron cuando 
se verificó en tantos otros tiempos en el mismo caso, no 
pueden ser suficientes atendida la probable duración del 
actual estado de las relaciones con la corte de Roma , po- 
drá encargar á V. A. ó á quien estime , le proponga lo que 
pueda y deba hacerse para que no haya entorpecimiento en 
los negocios de que por comisión conocia la Rota. Si enton- 
ces se hace este encargo á Y. A., los fiscales desempeñarán 
la parte que en él les quepa con el detenimiento que la ma- 
teria exige. 

c(Gesando el Vice-gerente don José Ramírez de Arellano, 
deben cesar también las facultades que se le concedieron en 
los Breves de 11 y 14 de marzo de 1839: como que estas 
le fueron dadas en concepto de tal Yice-gerente, como apa- 
rece de aquellos. Este fué el motivo por qué, al tratar del 
pase de dichos breves, uno de los fiscales que suscriben, 
trajo á examen la legitimidad del nombramiento de Vice- 
gerente en don José Ramirez de Arellano, estableciendo que, 
si la habia y la reconocía el Gobierno , se diese el pase con 
las restricciones que sentó; y en otro caso se retuviesen. El 
Gobierno, según se ve en el espediente remitido por la 
primera Secretaria de Estado, no tomó en\ consideración 
aquel previo y capital punto, acaso porque no lo estimase 
la consulta del tribunal, y se limitó á conceder el pase, 
desentendiéndose del importante examen y declaración ^bq 
propuso el fiscal. Mas, puesto hoy en claro que no puede 
subsistir la Yice-gerencia, es consiguiente no solo que cese 
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Ramírez de Arellano en el ejercicio de acpiellas facultades, 
sino que se recojan los breves en que se le concedieron. 

» Y no se crea que se sentirán perjuicios en esta cesación. 
Examínese detenidamente la respuesta de uno de los fis- 
cales en el citado espediente del pase de aquellos breyes, 
y se verá que apenas hay en estos una facultad que , exenta 
de las restricciones legales allí manifestadas , no competa 
i los RR. Obispos , y algunas de ellas no importaría mucho 
que jamas se ejercitasen. 

((Mandado estaba , y para el caso en que se diese el pase 
á los breves lo pidió expresamente el ministerio fiscal, qué 
todas las dispensas que en virtud de aquellas facultades 
concediese el Vice-gerente, no se cumpliesen ni ejecuta- 
sen antes de su presentación al pase y concesión de este; y 
sin embargo de que es de cfeer que se hayan concedido 
algunas, ninguna han visto los que suscriben, acaso porque, 
existiendo la junta consultiva del ministerio de Gracia y 
Justicia, se pasarían á esta. Sin embargo, es punto que 
debería examinarse , pues que, sí se ha faltado á este requi- 
sito, los que sin él hubiesen cumplido tales dispensas esta- 
rían sujetos á las penas establecidas por nuestras leyes. 

«Si tales son las consecuencias que naturalmente se de- 
rivan de la resolución del primero de los puntos en que está 
dividida esta respuesta , el segundo ofrece otras. Se vé que 
don José Ramírez de Arellano, bajo una personalidad que 
con tantos fundamentos es impugnada, y que aun sin esto 
no sería suficiente, se ha propuesto, sin razón, ni motivo, 
combatir las resoluciones fundadas de la Regencia, en unos 
tiempos y en unas circunstancias en que este paso pudiera 
alentar á los enemigos de las instituciones liberales, y de 
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laiadepeodencia de la nación; y esto, unido al concepto que 
por sus opiniones ha merecido el mismo Ramirez de Are- 
llano, induce poderosamente á creer que tales gestiones, 
mas bien que nacidas de un celo , aunque siempre equivo- 
cado , lo son de un propósito manifiesto de hostilizar y 
resistir á la Regencia. Se ha visto ademas que en la expo- 
sición con que lo ha hecho no hay ni la verdad, ni la exac- 
titud con que siempre debe representarse al Gobierno; y 
todo esto debe ser corregido, no solo para desagravio de la 
ofensa hecha á la Regencia , en suponer que una resolución 
suya, tomada con toda justicia , meditación y competencia, 
solo podria producir males y turbaciones que están bien 
lejos de temerse^ cuando por el contrario podría producirlos 
aquella exposición ; sino también para que sirva de escar- 
miento á otros que pudieran atreverse á iguales agresiones 
y á provocar aquellas turbaciones. 

«La prerogativa ó regalía de la Corona para estrañar 
gubernativamente de estos reinos y ocupar las temporali- 
dades á los eclesiásticos residentes en ellos, tiene por objeto, 
y es principalmente aplicable á los que resisten á las leyes 
y al Gobierno , y que con sus gestiones provocan á escán- 
dalos y turbaciones. Rajo este punto de vista, y teniendo 
en consideración también las opiniones de don José Ramirez 
de Arellano, puede considerársele comprendido en el caso 
de usar con él de aquella regalía. Por lo menos es mere- 
cedor de una corrección que produzca aquellos dos objetos, 
y evite que se reproduzcan tales y tan peligrosas reclama- 
ciones. Tal pudiera ser, en el caso de no estimarse la 
primera medida, el que se le reprendiese y desaprobase su 
conducta en términos enérgicos y conminatorios con la 
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primera, haciéndole entender que, si por cualquiera medio ó 
concepto volviese á impugnar las resoluciones del Gobierno, 
será estrañado de estos reinos, y se le ocuparán las tempo- 
ralidades. Por todo lo expuesto, y reproduciendo en lo 
congruente las citadas respuestas, 

c( Los fiscales son de dictamen que Y. A. siendo servido 
podrá desempeñar la consulta que le está mandada , con el 
parecer de que el consentimiento regio dado á la autorización 
concedida á don José Ramirez de Arellano para despachar 
los negocios de la IXunciatura de estos reinos, como obte- 
nido con los vicios manifestados en esta respuesta, es nulo, y 
por lo tanto revocable é insubsistente: que en consecuencia 
debe cesar aquel en la Vice-gerencia: que no tiene perso- 
nalidad, ni aun cuando subsistiese y pudiese subsistir la 
Yice-gerencia , podia tenerla aquel para representar á la 
Regencia en el concepto ni en los términos en que lo ha 
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hecho en 20 de noviembre último: que la resolución con- 
tenida en la orden de l.<^ de aquel mes y acordada por el 
ministerio de Gracia y Justicia , es conforme á lo resultante 
en el asunto, se halla enteramente dentro de las facultades 
del Gobierno, y debe llevarse á efecto si ya no lo estuviese: 
que en consecuencia de la cesación de la Yice-gerencia es 
consigniente cerrar la Nunciatura; cesar el tribunal de la 
Rota, y las facultades cometidas á Ramirez de Arellano como 
Vice-gerente de la Nunciatura por los breves de 1 1 y 14 de 
marzo de 1839 recogiéndose estos: que, para que ninguno 
de los negocios que venian á la Rota sufra el menor retraso, 
y no falten tampoco á los españoles las gracias que conce- 
dian los RR. Nuncios, y por aquellos breves estaba autori- 
zado para conceder el Yice-gerente Ramirez de Arellano 
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sin necesidad de acudir á B.oma , se traten estos pantos y 
proponga lo conveniente por quien la Regencia estime, 
instruyendo el correspondiente espediente: que por la hos- 
tilidad manifiesta al Gobierno, falta de exactitud y yerdad 
en la citada esposicion de don José Ramirez de Arellano, 
sea este estrañado de estos reinos y ocupadas sus tempo- 
ralidades, ó, por lo menos, reprendido y corregido en los 
términos que dejan manifestados, y que con la consulta se 
deTuelran la esposicion y todos los antecedentes remitidos 
por el Gobierno: ó V. A. con su superior ilustración acor- 
dará lo que juzgue mas acertado. 

crOtrosí. Los fiscales, por no dilatar su dictamen en un 
negocio en cuyo despacho se encargaba la mayor breredad 
y urgencia , teniendo como tenian á su disposición los datos 
que de otra suerte debieran haber buscado en los espedien- 
tes relativos al pase de los dos breves de 11 y 14 de marzo 
de 1839, en que se concedian ciertas facultades á don José 
Ramirez de Arellano como Vice-gerente de la Nunciatura, 
y al recurso de fuerza interpuesto y declarado por la audien- 
cia de Sevilla en el espediente de denuncia promovido por 
el cabildo de Málaga contra el R. Obispo 'electo y Vicario 
capitular don Yalentin Ortigosa, no han pedido la unión 
previa de estos espedientes, y para escusar la repetición de 
las doctrinas y fundamentos consignados en las respuestas 
fiscales dadas en los mismos espedientes, se han conten- 
tado con reproducirlas. Mas, para la resolución de Y. A. 
es indispensable tener á la vista aquellos espedientes y 
respuestas. Por lo mismo. 

«Los fiscales entienden que vuestra alteza está en el 
caso de mandar desde luego que aquellos se busquen y 
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agreguen á este , para que puedan tenerse presentes.)^ 

Conformándose el tribunal con lo propuesto por el 
ministerio fiscal, acordó que se uniesen, y se han unido y 
tenido presentes para evacuar esta consulta los dos espe- 
dientes de que en el otrosí y en lo principal de la respuesta 
precedente se hace mérito; é igualmente ha tenido á la yista 
las consultas que con motivo de dichos espedientes eleyó á 
S. AI. por el ministerio de Gracia y Justicia en 17 de 
agosto de 1839 y en 21 de marzo ultimo, y la real reso-' 
lucion que recayó á la primera de estas. 

£1 tribunal supremo se ha convencido, por sus reñexiva& 
meditaciones sobre este grave negocio, de que, si la guerra 
civil se ha terminado gloriosamente por los esfuerzos y 
fatigas del bizarro ejército nacional y de su ilustre caudillo, 
no se ha sofocado sin embargo el fanatismo que contribuyó 
á encenderla, ni el mentido celo por la Religión con que 
tal vez se aspira á renovarla bajo de otro aspecto. De temer 
es que esta pudiera ser la tendencia de las gestiones del 
titulado Yice-gerente de la Nunciatura don José Ramirez 
deArellano, al ver que se presenta combatiendo no una 
sino todas las resoluciones de la Regencia provisional del 
reino, en que ha creido poder hallar pretesto para hacerle 
oposición. No es sola y aislada su reclamación contra la 
resolución de 1.^ de noviembre que motiva esta consulta: 
al mismo tiempo ha hecho otras dos, sobre que el Tribunal 
da su parecer, según le está mandado, por separado; y de 
creer es que si la Regencia ó la Junta hubiesen adoptado 
otras medidas en que se tratase directa ó indirectamente de 
cosas ó personas eclesiásticas, sobre cada una de ellas habría 
representado en el modo en que lo ha hecho sobre aquellas. 
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Goman es á lastres representaciones de don José Ramírez 
de Arellano la cuestión previa de si este tiene ó no persona- 
lidad para hacerlas; y común también la de lo» términos en 
que las ha hecho. 

Las tres representaciones han sido dirigidas á la Regen- 
cia por aquel eclesiástico en concepto de Yice-gerente de 
la Nunciatura de España, y los fiscales han demostrado con 
la mas irresistible evidencia que , si hasta aquí ha ejercido 
ese cargo, no puede reconocérsele en el dia ni para lo suce^ 
síyo. De la vista del espediente relativo á la persona de 
aquel, remitido al tribunal por el Gobierno, ha resultado 
que no fué comprendido en la delegación que se supuso 
hecha por el cardenal Tiberí en favor de don Francisco 
Fernandez deGampomanes, ejercitada por este sin haberse 
consignado por escrito, ni presentado para el pase, y con 
solo el asentimiento regio, no á la delegación, sino á que 
se hiciese; y aun esto con manifiesta oposición á las leyes 
del reino, á la dignidad del obispado español, á infinitas 
esposiciones fiscales, consultas del estinguido Consejo y 
resoluciones de los Señores Reyes de España, que constan- 
temente retuviéronlas facultades de delegar, contenidas en 
las bulas de los MM. RR. IXuncios de estos reinos. 

La autorización de Ramírez de Arellano para la Yice- 
gerencia está reducida al oficio ó nota pasada al ministerio 
de Estado en 30 dé junio de 1 835 por el arzobispo de IXicea, 
que, aunque nombrado IXuncio de estos reinos, ni lo era, 
ni podía titularse tal , por no haberse dado el pase á sus 
bulas; sin cuyo requisito ninguna autoridad tenia ni podía 
^ner en estos reinos; ni de consiguiente hacer delegación 
de ella , aun cuando no medíase la resistencia que constan- 
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temente había sufrido esta facultad. ISi auncpie se conside- 
rase aquella autorización como concedida por el Santo 
Padre, pudiera haber sido el arzobispo de Nicea conducto 
legal para comunicarla al Gobierno, por carecer de todo 
carácter en estos reinos; ni tal autorización pudo ser reco- 
nocida ni admitida sin presentar al pase la bula ó breye 
de su concesión. 

Si bien es cierto sin embargo que, como expresan los 
fiscales, se dio el regio asentimiento á esa autorización 
del arzobispo de Nicea , no lo es menos que para ello no se 
tuvieron presentes las disposiciones de las leyes, ni los 
antecedentes de la materia, á pesar de haberse mandado por 
el decreto marginal que se yé en la comunicación original 
de aquel prelado: ni se consultó tampoco , cual siempre se 
habia hecho en materia tan grave, con el primer tribunal 
de la nación. A virtud de una simple nota de la mesa por 
la que corria el negociado , estendida con los errores, 
equivocaciones y contradicciones que han puesto en evi- 
dencia los fiscales , se dispensó el asentimiento regio ; y 
claro está por lo mismo que estos vicios, que pueden lla- 
marse de obrepción y subrepción , invalidan y destruyen 
aquel asentimiento , resistido por otra parte por las leyes y 
por la mas constante y no interrumpida práctica en tales 
negocios; resultando por todo esto que don José Ramí- 
rez de Axellano no tiene el carácter legal de Yice-gerente 
con que se ha dirigido á la Regencia. 

Mas, aun cuando esto no fuese tan cierto, y aun cuando 
legítimamente hubiese recibido aquella autorización, nunca 
pudiera hallarse en ella personalidad suficiente para re- 
presentar sobre los puntos en que lo ha hecho. Desde la 



i2i 

primen delegación , que se dice hedu por d cardenal 
Tiberí en üaTor de don Francisco Fernandez de Campo- 
manes, se observa qne solo Tersaba sobre los negocios 
ordinarios y corrientes de la Nundatnra; j esto mismo 
deberia entenderse en la qne contiene la nota del arzo- 
bispo de Nicea, pnesto qne, segnn ella se espresa, se di- 
rigió esclnsiramente á suplir las ansencias , enfermedades, 
inhabilitación ó falta de Gampomanes. Es sin dnda cierto 
j constante, como manifiestan los fiscales , qne el asunto 
de las representaciones del don José Ramirez de Arellano 
no puede comprenderse en la clase de los negocios ordina- 
rios y corrientes de la Nunciatura; y esta sola dMerracion 
es por si suficiente para concluir que, aun cuando aquel 
hubiese estado legítimamente autorizado para ejercer la 
y ice-gerencia , jamas pudiera reconocérsele personalidad 
para dirigir á la Regencia las reclamaciones de qne se trata. 
Los términos de estas tienen ademas un carácter alta- 
mente ofensÍTO y hostil. !No hay mas que observar sino que 
en la de 20 de noyiembre , relativa á la <Men de la Re- 
gencia de 1.® del mismo mes, en que se dice al R. Obispo 
electo y Vicario capitular de Málaga don Yalentin Orti- 
gosa se restituya á aquella ciudad para encargarse del go- 
bierno de la diócesis, se atreve á decir que esta resolución 
no puede surtir otro efecto canónico que turbar las con- 
ciencias de «aquellos fieles, hacer nulos todos sus actos y 
c( causar males espirituales sin cuento en aquel territorio:» 
que en la de 17 del mismo mes, relativa al decreto de 14, 
espedido por la secretaria de Estado y del Despacho de la 
Gobernación , por el que se divide Madrid en 24 parro- 
quias, presenta esta resolución como susceptible de la ca- 
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lificacion odiosa y ofensiya de contener doctrina que está 
condenada, j no es licito á los católicos profesar; y qne en 
la comunicación de 5 del mismo noviembre^ inserta en la 
del señor Secretario de Estado del 19, reclamando las sus- 
pensiones de los jueces de la Rota y de otros eclesiásticos 
acordadas por las Juntas de Gobierno, dice que se ha « in- 
« yadido el territorio de la Iglesia , y se ha trastornado el 
cr orden qae Dios ha establecido para gobernarla.» Estas 
calificaciones de los decretos de la Regencia y de las Jun- 
tas de las provincias presentan á aquella y á estas como 
sospechosas de falta de pureza en la fe , en la buena doc- 
trina, y de respeto á los establecimientos hechos por Dios; 
son altamente ofensiras á la suprema autoridad del estado, 
cuyos individuos no ceden en catolicismo á Ramirez de 
Arellano: y por último, dirigidas casi á un mismo tiempo, 
ó con intermedios de pocos dias , y faltas de exactitud, de 
fundamento y de verdad, no dejan lugar á otra deducción 
sino á la de que Ramirez de Arellano se ha propuesto hos- 
tilizar á la Regencia y á las Juntas presentándolas bajo el 
aspecto mas adecuado en una nación católica para minar su 
autoridad y su prestigio. Esto jamas puede ser licito á un 
eclesiástico, jamas tolerarse impunemente, y mucho menos 
en las presentes circunstancias , si ha de consolidarse el 
Gobierno del estado. Es un atrevimiento que no habria 
tenido acaso un Nuncio de Su Santidad : un atentado de 
que tal vez no se hallará ejemplo, y un exceso tanto mas 
notable, cuanto que á su autor le falta el concepto en que 
lo ha cometido, y con qne en vano ha querido ó pudiera 
querer escudarse. 

Se ha detenido el tribunal en estas cuestiones, comunes 
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á los tres espedientes, para escusar repeticiones en los dos 
en qne ha de consaltar por separado , y de esta suerte se 
ha puesto en el caso de concretar su consideración á cada 
una de las representaciones de don José Ramirez de Are- 
llano. La que motira este espediente es^ como queda indi- 
cado, relativa á la real orden de 1.® de noyiembre último, 
por la que se dijo al R. Obispo electo y Vicario capitular 
de Málaga Ortigosa se restituyese á esta ciudad para 
encargarse del gobierno de la diócesis. Después de com- 
batir las razones en que se fundó Ramirez de Arellano 
para reclamar esta resolución, y pedir quedase sin efecto, 
han demostrado los fiscales con razones que en uno y 
otro punto adopta el tribunal , que aquella resolución es 
á todas luces justa , conforme con el resultado del espe- 
diente sobre la denuncia hecha por el cabildo eclesiástico 
de Málaga , y recurso de fuerza fallado por la audiencia 
de Sevilla, y por último, dentro de los limites y de la 
competencia de la Regencia. De este convencimiento resulta 
también la falta de exactitud , de fundamento y de verdad 
con que ha representado el titulado Yice-gerente con tras- 
gresion de las leyes que mandan que al Rey ó al Gobierno 
se hable con verdad , con razón y con mesura. 

(T Observa sin embargo el tribunal que en la resolución 
de 1.° de noviembre se dice , y lo ha visto confirmado en 
la minuta de la misma , que la indicada providencia es sin 
perjuicio de la resolución del espediente en lo principal, 
esto es, de la consulta elevada en 21 de marzo último por 
la mayoría de este tribunal, con votos particulares de va- 
rios magistrados del mismo. Esto ha llamado su atención 
hacia la necesidad urgente é imperiosa de que un negocio 
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que tantos escándalos causó, y pudiera todavía causar, se 
termine desde luego y sin la menor dilación. £1 tribunal, 
para acordar esta consulta y ha tenido que enterarse del es- 
pediente relatiyo al R. Obispo electo de Málaga , como 
precedente de intima conexión con el presente; y en el 
estado que hoy tiene, el tribunal no puede menos de de- 
sear que en manera alguna se tenga por suya la consulta 
de la mayoría de aquel tiempo. 

((Conforme el tribunal con las doctrinas vertidas por 
el fiscal don José Alonso en su respuesta de 25 de mayo 
de 1839, y con las de los yotos particulares acordes con 
ellas, reconoce que la denuncia propuesta por el cabildo 
de Málaga contra su Obispo electo y Vicario capitular es 
nula y anti-canónica; que lo son, igualmente que atentato-» 
ríos, violentos y contrarios á las leyes del reino, los pro** 
cedimientos del gobernador eclesiástico de Sevilla , cons- 
tituido de propia autoridad con el provisor en un tribunal 
sin jurisdicción , enteramente desconocido por los cánones, 
y opuesto á los principios constitucionales: que así está 
declarado por la audiencia de Sevilla en su auto de 24 de 
abril de este año al estimar el recurso de fuerza compe- 
tentemente introducido ai^te la misma contra aquellos pro- 
cedimientos; y que esta declaración judicial causó una 
ejecutoría que á nadie es permitido por la Constitución 
ni por las leyes alterar, modificar ni dejar de cumplir. 

((Es indudable, á juicio del tribunal supremo, que, por 
virtud de tantos atentados y violencias, y de la declaración 
de nulidad que contiene el auto ejecutoríado de la audien^ 
cía de Sevilla, no puede tener ulterior progreso la dennn-! 
cia, ni mucho menos unos procedimientos que jamas po*» 
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dian ser del resorte de la autoridad del gobernador, ni 
ann del provisor eclesiástico de Sevilla, y mucho menos 
mientras no precediese la calificación de las doctrinas en 
la forma prescrita en la ley tercera, título 18, libro 8 de 
la r^oTÍsima Recopilación , resultase que aquellas eran con- 
trarias á la fe, y persistiese el denunciado en el error. Asi 
todo ha quedado reintegrado por el auto de fuerza al es- 
tado que tenia antes de proponerse la denuncia, é inutili- 
zada esta y cuanto sobre tan ilegal fundamento se hizo. 

((En tal situación, el destino mas conforme al auto eje- 
cutoriado de la audiencia de Sevilla que puede darse á la 
denuncia y procedimientos, es el de remitirlos al archivo. 
Así terminarán los escándalos de tan monstruoso proceso 
sin riesgo de que se renueven, como sucedería si de cual- 
quier modo volviese á tratarse de ellos. 

(( IXo debe esto obstar, antes bien es muy conforme al 
mismo auto ejecutoriado, que la Regencia, al acordar esa 
medida , que está indudablemente dentro de las facultades 
que reconoció el mismo gobernador eclesiástico de Sevilla, 
declare espresamente que aquella providencia no perjudica 
á que , si en los escritos del R. Obispo electo y Vicario 
capitular de Málaga don Valentín Ortigosa pareciese 
haber algún error contra la fe, pueda la autoridad ecle- 
siástica competente proceder á lo que corresponda con 
arreglo á las leyes y á los cánones^ y lo mismo denunciar- 
lo cualquiera persona á quien el derecho conceda el ejer- 
cicio de la acción popular , guardando los requisitos esta- 
blecidos por aquel; en cuyo caso el Gobierno le dispensará 
la protección necesaria. Este es un deber de la Regencia, 
encargada de velar por el mas exacto cumplimiento de las 
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feyes^ de dispensar su protección á la Iglesia , y de con*^ 
tribuir á que se mantenga pura é ilesa la doctrina dogmá-^ 
tica de la religión de Jesucristo : mas ese mismo deber le 
impone el de advertir también que nunca permitirá que 
en España se proceda sobre materias de otra clase, ni tam- 
poco sob]?e las de esta, contra ninguna persona^ sino en 
el caso de que se denuncie ó aparezca error contra alguno 
de los dogmas de la fe , y de que, calificado este con arre- 
glo á las leyes del reino, y previos los demás requisitos 
prevenidos en la ley segunda , titulo 26 , Partida sétima, 
resulte la pertinacia , sin la cual no hay delito. 

c(La insubsistencia del asentimiento regio á cuya virtud 
ha ejercido don JoséRamirez de Arellano la Yice-gerencia, 
exige, en concepto del Tribunal supremo, que desde luego 
cese en ella y en el ejercicio de las facultades que en ese 
concepto le fueron dadas por los breves de 11 y 14 de 
marzo de 1839, y que estos se recojan; pero sin que esto 
perjudique en manera alguna á^los actos ya consumados 
en virtud de esas facultades. Exige también que se cierre 
la ^Nunciatura y cese el tribunal de la Rota. El supremo 
molestaría indebidamente la atención de la Regencia si se 
detuviese á fundar en esta parte su dictamen: los fiscales 
han espuesto razones tan sólidas, que el tribunal las adopta 
y se remite desde luego á ellas. 

cr Cree el tribunal que la Regencia está también en el 
caso de examinar lo que deba establecerse en lugar de la 
Nunciatura y de la Rota. Grave y delicado es este punto, 
y merece por lo mismo tratarse con todo detenimiento y 
reflexión, instruyendo por quien la Regencia estime el 
oportnmo espediente consultivo con presencia de todos los 
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antecedentes de la materia; pero, como durante el tiempo 
que necesitará el desempeño de tan importante encargo 
se podrían seguir perjuicios trascendentales , será no solo 
conveniente sino preciso que la Regencia adopte interína- 
mente las disposiciones que se tomaron en otros tiempos en 
que se verificó la falta de üXuncio^ se cerró por ello la Nun- 
ciatura , y ceso el tribunal de la Rota. 

(( La conducta del titulado Yice-gerente don José Ra- 
mirez de Arellano en dirigirse á la Regencia con sus re- 
presentaciones sin personalidad para hacerlas, y en los 
términos ofensivos , infundados , inexactos y faltos de 
verdad, peligrosos é inductivos al estravio de la opinión 
pública y religiosa, exigen una demostración severa, no 
solo para evitar que él mismo lo repita, sino para escar- 
mentar á cuantos pretendiesen imitarle. Los fiscales han 
propuesto, aunque con una alternativa que el tribunal no 
puede adoptar por la gravedad del esceso , el estrañamiento 
de estos reinos de la persona de don José Ramirez de Are- 
llano y la ocupación de sus temporalidades. Esta medida^ 
que está en las facultades gubernativas de la Regencia, 
cuenta la mayor antigüedad en España^ y se ha dictado 
siempre sin contradicción contra los eclesiásticos que resis- 
ten las disposiciones del Gobierno^ se oponen á este, y 
perturban ó tratan de perturbar el orden establecido. Es por 
lo mismo aplicable sin necesidad de juicio alguno á aquel 
eclesiástico. 

c( ]Xo debe olvidar la Regencia el estado en que se halla 
la nación, ni las maquinaciones de todas clases con que los 
enemigos de las instituciones y de las reformas de abusos 
tratan de combatir al Gobierno, ni que las mas temibles y 
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que mas solapadamente le hieren , son las que se presen^ 
tan bajo el mentido celo por la Religión. Es preciso cortar 
con mano fuerte y en su principio una lucha que, si se lle- 
gase á formalizar, podría producir funestísimas consecuen- 
cias; 7 no hay otro medio para evitar estas que la firmeza 
y el uso de los medios espeditos con que las leyes robus- 
tecen al Gobierno. Pocos, pero serios é irremisibles ejem- 
plares bastarán para quelao se le perturbe en la marcha 
majestuosa que le tienen trazada la Constitución, las nece- 
sidades y el bienestar de los pueblos que le están encargados. 
«El tribunal supremo, por todo lo espuesto, de confor- 
midad con sus fiscales , y adoptando las razones con que 
estos fundan sus conclusiones, es de parecer qne la Regen- 
cia podrá servirse declarar que el asentimiento regio, dado 
á la autorización concedida á don José Ramirez de Arellano 
para despachar los negocios de la ]Xunciatura de estos rei- 
nos, como obtenido con los vicios manifiestados mas arriba, 
y con mas detenimiento en la respuesta de los fiscales , es 
insubsistente y revocable; que en consecuencia debe cesar 
aqnel en la Yice-gerencia : qne no tiene personalidad al- 
guna, ni, aun cuando subsistiese ó pudiese subsistir la Yice- 
gerencia, podría tenerla aquel para representar á la Re- 
gencia en los términos en que lo ha hecho en 5, 17 y 20 
de noviembre último; que la resolución contenida en la 
orden de 1.° de aquel mes y acordada por el ministerio de 
Gracia y Justicia, es conforme á lo resultante en el asunto, 
86 halla enteramente dentro de las facultades del Gobierno, 
y debe llevarse á efecto , si ya no lo estuviese, dando por 
enteramente fenecido y archivando los autos remitidos por 
la audiencia de Sevilla , con las prevenciones espresas 
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de qae , si en los escritos del R. obispo electo de Málaga 
don Yalentin Ortigosa pareciese haber error contra el 
dogma ^ pueda proceder la autoridad eclesiástica compe- 
tente^ ó denunciarlo cualquiera persona á quien el derecho 
conceda la acción popular^ guardándose en uno j otro caso 
los requisitos previos, y las formalidades y garantías que 
establecen las leyes del reino y cánones de la Iglesia; en 
cuyos casos el Gobierno dispensará la protección y auxilio 
que se le pidiere^ pero que nunca permitirá que en España 
se proceda sobre materia de otra clase, ni tampoco de esta, 
contra ninguna persona, sino en el caso de que aparezca ó 
denuncie error contra el dogma, y de que, calificado con 
arreglo á las leyes del reino, y precediendo los requisitos 
prevenidos en la citada ley segunda, titulo 26, Partida 
sétima , resulte la pertinacia sin la cual no hay delito: que 
en consecuencia de la cesación de la Yice-gerencia es 
consiguiente cerrar la ^Nunciatura, cesar el tribunal de 
la Rota, y las facultades concedidas á Ramirez de Are- 
llano como Vice-gerente por los breves de 11 y 14 de 
marzo de 1839, recogiéndose estos, pero sin que se cause 
perjuicio á los actos ya consumados en favor de terceros: 
que para que ninguno de los negocios que venian á la Rota 
sufra el menor retraso, y no falten tampoco á los españoles 
las gracias que concedían los MM. RR. IXuncios, y por 
aquellos breves estaba autorizado para conceder Ramírez 
de Arellano sin necesidad de acudir á Roma, se traten estos 
puntos por quien la Regencia estime, instruyendo el cor- 
respondiente espediente, sin perjuicio de que entre tanto 
la Regencia adopte las disposiciones que se dictaron en 
otros tiempos y casos semejantes: que por la hostilidad 
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manifiesta al Gobierno^ faltas de exactitud y verdad en los 
hechos que se advierten en las citadas esposiciones de don 
José Ramirez de Arellano^ sea este estrañado de estos rei- 
nos y ocupadas sus temporalidades: ó la Regencia acordará 
lo que estime mas conforme. Madrid 26 de diciembre de 
1840.=(Siguen 11 rúbricas.) 

DECRETO. 

Atendiendo á los sólidos fundamentos de la consulta 
del tribunal supremo de Justicia de 26 del actual, la 
Regencia provisional del reino á nombre y en la menor 
edad de S. M. la Reih a DoSa Isabel n viene en decretar: 

l.<^ Se declara insubsistente , j, en caso necesario, se 
revoca el asentimiento regio para que don José Ramirez de 
Arellano despachase los negocios de la ^Nunciatura apostó- 
lica en estos reinos. 

2.^ Cesará inmediatamente este sngeto en la Yice- 
gerencia , y se declara que, aunque hubiese tenido una 
personalidad legal , no se reconocería en él el derecho de 
oficiar al Gobierno en los términos en que lo hizo por sus 
comunicaciones de 5, 17 y 20 de noviembre último. 

3.<^ Se aprueba en todas sus partes el dictamen del re- 
ferido tribunal supremo de Justicia en lo relativo á la or- 
den comunicada por el ministerio de Gracia y Justicia en 
1.® del citado mes, y á lo demás concerniente al asunto 
del R. obispo electo de Málaga D. Yalentin Ortigosa, con 
las prevenciones y protestas que propone dicho tribunal. 

4.<» Se procederá á cerrar la ^Nunciatura, y se dispon- 
drá que cese el tribunal de la Rota , poniéndose en segura 
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cnstodia todos sus papeles, archivos y efectos; y recogién- 
dose los breves de 11 y 14 de marzo de 1839 qne conf en- 
rían ciertas facultades al Ramirez de Arelláno, en las 
cuales cesa 9 pero sin que por ello se canse perjuicio á los 
actos ya consumados en favor de terceros. 

5.<^ £1 tribunal supremo de Justicia, previa la instruc- 
ción del oportuno espediente, consultará lo que se le 
ofrezca y parezca para que ninguno de los negocios per- 
tenecientes al tribunal de la Rota sufra retraso ^ ni falten 
á los españoles las gracias que concedian los muy reve- 
rendos JXuncios , y por los citados breves Ramirez de 
Arellano sin necesidad de acudir á Roma, lo cual eva- 
cuará el tribunal supremo como lo requiere la urgencia é 
importancia del asunto. 

Y 6.® Se procederá sin dilación i estrañar de estos 
reinos al don José Ramirez de Arellano , ocupando y re- 
teniendo sus rentas eclesiásticas , los sueldos y obvencio- 
nes que reciba del Estado, y cualquiera otras temporalida- 
des que le correspondan como eclesiástico , pero sin com- 
prender en la ocupación sus bienes propios, patrimoniales 
ó adc[uiridos por otro titulo, de cualquiera clase qne sean. 
Tendréislo entendido , y dispondréis lo necesario á su 
cumplimiento. = El Duque de la Victoria, Presidente.= 
Palacio á 29 de diciembre de 1840.= A D. Joaquín Ma- 
ría de Ferrer. 
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COMUNICACIONES. 

jíl encargado de la correspondencia de S. M. en Roma, 

La lectara de los docamentos oficiales que contiene la 
adjunta Gaceta de Madrid de esta fecha ^ enterará á Y. S. 
de la sensible necesidad en qne se ha visto el Gobierno de 
S. M. de castigar el atrevimiento del subdito español don 
José Ramirez de Arellano^ que, al abrigo de un carácter 
que no lo era propio, y ejerciendo facultades que ilegal 
y abusivamente se le habian conferido, ó que el mismo 
llegó á arrogarse, hizo uso de uno y otro para deprimir la 
autoridad de S. M. y para poner en duda la religiosidad 
de la Regencia. Un esceso de prudente circunspección 
movió á esta á suspender el instantáneo castigo á que se 
hizo acreedor con las tres esposiciones de 5, 17 y 20 de 
noviembre último, porque, deseosa la Regencia de que no 
apareciese precipitada su resolución, de que no pudiese 
interpretarse como signo de animadversión hacia la Santa 
Sede, cuyo agente mentidamente se titulaba el Arellano, 
de que los malévolos no esplotasen este caso para deprimir 
los sentimientos religiosos de la nación, y porque de venti- 
larse este asunto fuerza era discutir otros que se hallaban 
enlazados, pareció prudente oir el dictamen del tribunal 
supremo de Justicia para fundar en su grave consejo una 
providencia legal y acertada. ]\o quedaron frustradas cier* 
lamente las intenciones de la Regencia, porque aquella 
respetable corporación presentó la consulta de 26 de diciem- 
bre que, abundando en sanas doctrinas canónicas y civiles 
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7 en consejos tan oportunos en política como prudentes 
en la situación actual del reino ^ produjo el Real decreto 
de 31 del mismo mes^ en virtud del cual ha sido espulsado 
del territorio español don José Ramirez de Arellano^ cer- 
rada la IXunciatura y suspensos los trabajos del tribunal 
de la Rota. 

Indicados quedan los fundamentos de la primera de estas 
tres medidas. £1 Arellano se habia arrogado una investi- 
dura que no le pertenecía, faltó al respeto que como sub- 
dito español debia á la Regencia, y, por una singular 
anomalía , atacando las prerogativas de la autoridad civil 
en su atrevida esposicion de 17 de noviembre , quiere 
hacer sospechosa la religiosidad del Gobierno en el acto 
mismo en que este elevaba á veinte y cuatro el número de 
iglesias parroquiales en la corte, no ya solo con el fin de 
uniformar las demarcaciones civil y eclesiástica en obsequio 
del buen orden, sino para aumentar el culto y facilitar los 
auxilios de la religión á su inmenso vecindario. 

Llevada á cabo esta primera y necesarísima medida, 
eran consecuencias precisas las relativas á la Nunciatura y 
tribunal de la Rota, según difusa y razonadamente se 
prueba en la consulta del tribunal supremo, cuya dete- 
nida lectura recomiendo á Y. S. para que pueda desmentir 
calumnias, contestar argumentos y rectificar ec^vocacio- 
nes que la malignidad é ignorancia propalarán con harta 
frecuencia. 

Si, como no es de esperar, se intentase por el Gobierno 
pontificio algún ^procedimiento material con respecto á la 
persona de Y. S. , la Regencia quiere que proteste y deje 
consignado de un modo enérgico el alto desagrado con que 
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verá á la corte Romana calificar de agravio propio el cas- 
tigo que acaba de imponerse á un subdito español atrevido, 
y tan desafecto á las regalias de S. M. como á sn Real 
persona quiza^ segnn demuestran varios antecedentes de sn 
vida pública y privada. Añadirá V. S. que las consecuen- 
cias de todo acto imprudente por parte de ese Gobierno 
serán funestísimas al influjo de la Santa Sede en España; 
y finalmente^ si se hiciese imposible la permanencia de 
y. S. en Roma, antes de retirarse depositará los archivos 
de esa embajada ó bien en la de los franceses ó en poder 
de aquella que ofrezca una total seguridad. Proveerá V. S* 
igualmente al orden y buena administración de las pro- 
piedades públicas de España en los estados pontificios^ 
poniendo especialmente al frente del gobierno de los hos- 
pitales de Santiago y Monserrate un español que á su 
pureza y capacidad añada amor á la causa é intereses na- 
cionales. 

En el caso desque ese Gobierno no tomase providencia 
alguna con relación á Y. S., convendrá que del modo que 
parezca mas oportuno, pero cuidando escrupulosamente no 
menoscabar la dignidad de España^ le haga entender que 
el suceso en cuestión no puede calificarse de ofensa á la 
Silla Romana , y que era imposible prescindir de obrar asi 
porlas sólidas razones que emite el tribunal supremo de Jus- 
ticia en su consulta. Por lo demás, que la Regencia siente 
la interrupción de relaciones entre ambas cortes, causa 
originaría de este y otros desagradables sncesos^ que podrán 
ser de mayores consecuencias si no se acude á un pronto y 
saludable remedio restableciendo las relaciones intemim*^ 
pidas por la Santa Sede Apostólica. El Gobierno de S. M« 
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lo desea^ y en el entre tanto, fuerte en su autoridad, j 
tranquilo en la justicia de su cansa, aguardará sin impa- 
ciencia el día en que el Santo Padre proponga el restable- 
cimiento de ellas bajo el principio imprescindible del reco- 
nocimiento de nuestra escelsa reina DoSa Isabel n y su 
legitimo Gobierno. 

Finalmente^ encargo á Y. S. que, desplegando una sin- 
gular actividad y eficacia, imprima en la opinión pública de 
esas gentes la razón con que ha obrado la Regencia , y su 
fuerte y constante ánimo de sostener á todo trance la dig- 
nidad de la nación y la inviolabilidad de nuestras leyes 
y regalías. 

De orden de la Regencia lo digo todo á Y. S. para su 
inteligencia y gobiemo.==:J)ios etc. Madrid i.® de enero 
de 1841.= Joaquín María de Ferrer. 



2.* 



^l ministro Plenipotenciario de S. M. en París. 

Ilttstrísimo señor: Al encargado de la correspondencia 
de S. M. en Roma digo con esta fecha lo siguiente: 

(Sigue el oficio anterior dirigido al de Roma.) 

Lo que de orden de la Regencia traslado á Y. S. I. 
acompañando un ejemplar de la referida Gaceta á fin de 
que, enterándose detenidamente de este grave asunto, pueda 
prevenirse el falso colorido con que acaso intente presen- 
társele; inculcando prudentemente en los círculos diplo^ 



137 

máticos y conferencias con ese ministro de relaciones 
esteriores la justicia con que ha procedido la Regencia en 
este caso, j las disposiciones en que se halla de hacer 
que se respete su dignidad, del mismo modo j con las 
mismas consideraciones que empleará á su vez con todos 
los Gobiernos estranjeros. Dios etc. Madrid 1.® de enero 
de 1841.= Joaquin María de Ferrer. 
IgiMtl comtmicacion á los cantones Suizos^ 

ÜXUMERO 12. 

jílocucion de Su Santidad el Papa Gregorio XF^I^ 
en el Consistorio secreto del dia 1.» de marzo 
de 1841.= 

Venerables hermanos: 

Hace cinco años, yenerables hermanos, que nos lamen- 
tamos en compañía vuestra del añictivo estado de la Reli- 
gión en España , j de los muchos decretos y cosas hechas 
allí contra el derecho de la Iglesia ; é hicimos público 
aquel nuestro discurso para procurar escitar al Gobierno 
de Madrid á tomar mas sanas deliberaciones , ó bien para 
que existiese algún documento solemne de nuestra repro- 
bación apostólica sobre aquellos sucesos. IXos hemos abs- 
tenido después , desde entonces , de otras quejas mas 
severas y públicas, no porque hubiese cesado de sufrir en 
España nuevas injurias la Iglesia; pero veíamos que las 
reclamaciones de los venerables hermanos los prelados de 



138 
este reino habían tenido á reces bnen éxito en alg^n modo: 
j asi ]Xos hemos continuado defendiendo la causa de la 
Iglesia por medios mas suaves, alimentados enbre tanto 
con la esperanza de que sucesivamente con esta nuestra 
longaniminidad se nos abriría mas fácilmente el camino 
para remediar los conflictos de Israel j restituir las cosas 
sagradas, si no á su antiguo esplendor, á lo menos á una 
condición bastante decorosa. Pero sucedo enteramente lo 
contrario, j contra lo que nos prometíamos , venerables 
hermanos, cuando parece que el Gobierno de Madrid, 
después de recibidas bajo su dominio hs provincias que 
poco hace no le obedecían , ha tomado del mismo estado 
mas tranquilo de stis cosas mayores bríos parai conculcar 
los sagrados derechos de las iglesias de España y de esta 
Santa Sede. Con este objeto, entre otras cosa&, se ha man- 
dado poco hace á las autoridades seglares que cuiden no 
se frustren jamas en su efecto aquellos decretos en que se 
había prohibido á los obispos desde el año 1835 promover 
á las órdenes sagradas á ninguno sino en algunos casos 
raros (1). Mas otro decreto (2), en el cual se declara que 
las precedentes sanciones de ocupar casi todos los conven- 
tos de varones con su patrimonio comprenden también á 
ac[uellos conventos que habían estado salvos en las men- 
cionadas provincias ahora sujetas á su dominio. Y ni se 
ha perdonado á los mismos edificios sagrados; con otro 
decreto (3) se ha establecido que sin dilación se vendan 

(1) Decreto de 10 de diciembre de 1840. 

(2) 6 y 13 de diciembre de 1840. 

(3) 9 diciembre de 1840. 
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á pública subasta todos los templos contiguos á los con- 
ventos , esceptnados solamente aquellos en que todavía se 
celebren los oficios divinos ; los que apenas pueden cele- 
brarse en alguno, después que las mismas iglesias han sido 
despojadas, juntamente con los conventos, de toda su dota- 
ción. Añádese á esto el decreto últimamente dado (1)^ de 
la ley que se ha de proponer á las próximas Cortes para 
que el clero secular^ que ya hace mucho tiempo había sido 
privado de una muy grande parte de sus rentas ^ sea des- 
pojado finalmente de toda la posesión de los bienes ecle- 
siásticos^ y^ reducido á una condición mercenaria, viva de 
un estipendio precario que le promete el Gobierno. 

Por lo demas^ con qué ojos luirán al clero los Regentes, 
aparece igualmente del edicto (2) con que no ha mucho 
se permitió volver á la patria á los que habían estado des* 
terrados en ocasión de la guerra civil. Ciertamente en 
aquel edicto están esceptnados en general los eclesiásticos: 
y sin embargo, sabido es que muchos de ellos, respetables 
en virtud y sana doctrina, fueron espulsados de los confi- 
nes de España en este tiempo; no á la verdad porque en 
la contienda ayudasen á la causa de la otra parte, sino 
porque defendían con vigor la causa de la Iglesia contra 
los atentados del Gobierno. 

Pero, con dolor lo decimos, no falta en España un 
cierto pequeño número de sacerdotes que se han concilía- 
do la benevolencia del Gobierno de Madrid : estos, ciertas- 
mente olvidados de su orden y oficio, no dudaron conspi- 



(1) 21 de enero de 1841. 

(2) 30 de noviembre de 1840. 
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rar con aqael para oprimir la Iglesia ; algunos gobiernan 
á Yolantad del mismo Gobierno las diócesis en que murie- 
ron los obispos ó se rieron precisados á emigrar. De ese 
número fué un presbítero del cabildo metropolitano de 
Sevilla , que ya hace mucho tiempo habia sido nombrado 
por el Gobierno obispo de Málaga, y á arbitrio suyo electo 
Vicario capitular. Este^ pues^ por ciertas malas doctrinas 
vertidas en discursos públicos y en sus escritos, habiendo 
caido en grave sospecha de hereje fué delatado por el mis- 
mo cabildo de Málaga al tribunal del arzobispado de Sevi- 
lla, y primeramente, con anuencia del mismo Gobierno, á 
petición del tribunal enviado á la ciudad de Sevilla. Pero 
después, habiendo apelado á los jueces seglares de la pro- 
vincia, recibió tanto favor, no solo de ellos , sino también 
del supremo Gobierno, que le su^rajeron del mencionado 
tribunal eclesiástico, bajo pretesto de violencia y de no com- 
petente jurisdicción, y le volvieron al gobierno de la igle- 
sia de Málaga, sentada en el decreto dado para esto la 
cláusula casi irrisoria de que nada se habia prejuzga- 
do sobre la especial causa de herejía. Contra esta tan 
grande violación del derecho sagrado en materia doctrinal, 
reclamó el amado hijo José Ramírez de Arellano , Vice- 
gerente en lo espiritual de nuestra Nunciatura de España, 
por sus letras remitidas al Gobierno con fecha de 20 del 
mes de noviembre último; de la misma manera y por 
otras letras dadas á 5 y 17 del mismo mes , habia hecho 
reclamaciones, ya por razón de que algunos jueces del 
tribunal de la misma I^unciatura ó sea Rota eclesiástica, 
habían sido suspendidos del ejercicio de sus funciones por 
el majistrado seglar de la ciudad , ya con motivo de que 
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el venerable hermano el obispo de G áceres y mnóhos ya** 
roñes eclesiásticos fueron Tejados en una parte y otra, 
espulsados ó depuestos de oficio , suplantados también 
otros en su lugar por violencia de los majistrados seglares, 
ya por causa de la nuera limitación de parroquias de Ma-' 
drid, cuya facultad se habia visto usurpar la potestad 
seglar. Sin embargo, venerables hermanos, tan distante 
el Gobierno de separarse de la invasión hecha del derecho 
eclesiástico, que antes bien por las mismas reclamaciones, 
y especialmente por la última, que era el negocio del pres- 
bítero de Sevilla , indignado contra el mismo Y ice-gerente 
de nuestra [Nunciatura , insistió en su furor. Ya habéis sa- 
bido la cosa divulgada por muchos y cuyos documentos 
se han publicado por el mismo Gobierno^ de suerte que 
bastan para detestarlas pocas palabras en este lugar^ 

Luego que recibieron los Regentes la última redama- 
ción , inmediatamente pidieron de todo el negocio el dic- 
tamen del supremo tribunal seglar ; esto mismo manifes- 
taron al Vice-gerente Ramirez , para que entre tanto se 
abstuviese de otra comunicación con ellos. Y después, á 
fin de diciembre , con el parecer del tribunal , decretaron 
que el mismo amado hijo José Ramirez cesase en el cargo 
de Vice-gerente de la [Nunciatura , y cesase igualmente 
el tribunal apostólico de la Rota : ademas que el so- 
bredicho supremo tribunal seglar hiciese cuanto antes 
nueva consulta del modo que convenga observarse por . 
los españoles para la prosecución de los negocios de que 
conocia la Rota ; y para obtener igualmente las gracias 
que se concedían por la Nunciatura sin que sea necesario 
remitir para ellas preces á Roma ; finalmente , que el mis- 



142 

mo Ramirez, como si ofendiese la dignidad del Gobierno 
con injustas como inobedientes ni permitidas reclama- 
ciones 9 fuese condenado con la ocupación de cualesquiera 
rentas que le correspondiesen del erario ó de la Iglesia^ é 
inmediatamente fuese Ueyado fuera de los confines de 
España. Todas las cosas, según babian sido mandadas, 
fueron consumadas con el auxilio militar; j todo el proce- 
so publicado á 1.° de enero por el mismo Gobierno, como 
hemos dicho, contristó los ánimos de los buenos católicos. 
Superfino juzgamos compendiar aquí todas las cosas 
que contra el derecho de la Iglesia se leen afirmadas fal- 
samente en el dictamen ó consulta del supremo tribunal 
aprobada por el Gobierno. Y por el mismo dictamen se 
manifiesta que el tribunal y los Regentes trataron con 
mas sereridad al amado hijo Ramirez con el fin de apar- 
tar á otros de hacer iguales reclamaciones. Por aquí cono- 
céis bien, venerables hermanos, cual será la condición de 
la Iglesia en el reino de España ; si ni aun por letras diri- 
gidas al Gobierno es lícito reclamar contra aquellas cosas que 
se ejecutan por la misma potestad seglar, contrarias al dere- 
cho de la Iglesia. Mas ¡ay de nosotros si, en medio de tanta 
conmoción como hay allí de las cosas sagradas y opresión 
de la libertad eclesiástica, no oponemos un muro en favor 
de la casa de Israel, sino que contenemos mas tiempo 
nuestros gemidos dentro de los limites de una queja se- 
creta! Nos estimula también el cuidado por el cual estamos 
obligados á la caridad paternal para con el pueblo católico 
de España, muy benemérito de la Iglesia y de esta Santa 
Sede, al que, por causa del espresado trastorno de las co-f 
sas eclesiásticas, vemos en peligro la Religión. Alzamos, 
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pues, otra yez la yoz en esta reunión Yuestra, yenerables 
hermanos, é, inyocando por testigos al cielo j tierra , re- 
clamamos con yehemencia nna j mil yeces de todas las 
cosas que han sido hechas en España y hoy se hacen 
contra el derecho de la Iglesia. Especialmente nos queja- 
mos de cualquiera juicio usurpado por los seglares en cosas .^ 
que de cualquier modo pertenecen á la doctrina de fe , la 
cual , anunciada en España por mandado de Jesucristo Se- 
ñor de los señores y Rey de los reyes, contradiciéndolo en 
yano la potestad del siglo, en la misma edad de los apóstoles, 
después la estendieron mas allí los sagrados pastores bajo 
la autoridad y dirección de esta Sede apostólica, y defen- 
dieron yalerosamente en medio de la grande yariacion de 
las cosas públicas, y guardaron intacta hasta estos nuestros 
tiempos. !Nos quejamos de la yiolacion de la dignidad de nues- 
tra suprema autoridad apostólica en la persona del Vice- 
gerente de nuestra ^Nunciatura, y también en el tribunal 
de la Rota, establecido allí por indulto de esta Santa Sede 
para conocer en las causas eclesiásticas en que se hubiese 
apelado á la misma Sede, el derecho de las cuales apelacio- 
nes ejerció el romano Pontífice en España, juntamente 
con su primado en los primeros siglos de la Iglesia (1), cu- 
yo conocimiento también delegó á sus legados enyiados á 
España, á yeces en causas peculiares (2).!Nos quejamos de 

(1) Asi el papa san Esteban recibió la relación de Basilides y de 
Marcial obispos de Astorga y de Mérida , de cuya apelación habla 
S. Cipriano en la epístola 68, según la edición Itfaniina y de Balaccio. 

(2) Así en la causa de cierto presbítero y de dos obispos sobre 
la cual existe la carta 45 de san Gregorio Magno libro 13 á Joan el 
Defensor. 
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haber sido separados mnchos yenerables hermanos de su 
respectiya grei , en la cual el Espíritu Santo los habia 
puesto obispos que gobernasen la Iglesia de Dios ; y de 
haberse prohibido muchas yeces á los yicarios de aquellos 
ejercer la administración sometida á ellos ; y de los ca- 
nónigos de las iglesias yacantes temerariamente inducidos, 
ú obligados á yiya fuerza , para que diesen el cargo de 
yicario capitular al sugeto nombrado obispo por el Gobier- 
no contra lo sancionado en el concilio segundo Lugdo- 
nense (1) y en otras subsiguientes constituciones, y con- 
firmadas por las muy notorias letras (2) de Pió Vil pre- 
decesor nuestro de reciente memoria. ISos quejamos de 
haber sido espulsados de sus conyentos los yarones reli- 
giosos, en los que habian tomado la determinación de 
seguir la perfección apostólica; y de ser afligido igualmente 
de muchos modos el clero secular, y yejados en las cosas 
pertenecientes á su sagrado cargo. ]\os quejamos de haber 
sido usurpado ya en muy grande parte el patrimonio de 
la Iglesia , como si perteneciese á la potestad pública de 
la nación, y la inmaculada esposa de Cristo no tuyiese 
facultad por derecho suyo natural de adquirir y poseer 
bienes temporales; y por tanto debiesen ser reprendidos 
como inyasores del derecho a geno nuestros mayores que 
poseyeron dichos bienes bajo el poder de príncipes genti- 



(1) Capitulo V De EUctione , in VI. 

(2) De cinco de noviembre de 1810 al cardenal Maniy; de 2 do 
diciembre del mismo año á Abelardo Gorboli, Vicario capitular de la 
iglesia de Florencia, y de 18 de diciembre de 1810 á Pablo de As- 
tros , Vicario capitular de la iglesia de París. 
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fes; y cuando habian sido quitados á la Iglesia por decretos 
dados por estos, recibieron la restitución de ellos como 
debida por ley de justicia de los emperadores que les su- 
cedieron (i). JNos quejamos de los decretos y demás actos 
en los que se desprecia la inmunidad de la Iglesia y de 
las personas eclesiásticas^ establecida por ordenación di- 
vina y sanciones canonical^ (2) ; y se ataca atrevidamente 
la potestad sagrada que pertenece á los negocios de la Re- 
ligión, la que recibió plenamente la Iglesia de su divino 
fundador, y ejercida enteramente con pleno derecho , en 
medio también de la contradicción de los principes segla- 
res. Nos quejamos de haber convertido en uso profano 
los templos del señor de Sabaoth, las imágenes de los 
santos, las alhajas, los ornamentos y los mismos vasos 
sagrados del tremendo sacrificio. !Nos quejamos finalmente 
de los malos libros diseminados por una parte y otra en 
el reino católico , no siempre ignorándolo los magistrados, 
y alguna vez de no prohibir á los mismos maestros de 
herética pravedad el corromper la fe de las almas senci- 
llas ; y creciendo de este modo la licencia de los malvados 
algunas veces profanadas impunemente las funciones del 
culto divino con irreverencia, tumulto, blasfemias, y 
muerte de los sacerdotes. En razón de lo cual, por la soli- 

(1) Asi eonsta de la constitución de los emperadores Constantino 
y Licinio en la Historia eclesiástica de Ensebio, libro 10, capítnio Y; 
y en Lactancio ó Lucio Cecilio , De la muerte ^de los perseguidores, 
capitulo 48. — Véase también la constitución del mismo Constantino 
en la vida de este emperador , escrita por Ensebio , libro segundo ca- 
pítulo 39. 

(2) Concilio Tridcntino scss. 25 , cap. \X De reformat. 

10 
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cilad de todas las iglesias que están á nuestro cargo con 
el favor de Dios, con nuestra autoridad apostólica, repro- 
bamos todas y cada una de las cosas que ya de este modo 
ó de otro pertenecientes á la Iglesia que están decreta- 
das, hechas ó de cualquier modo atentadas por el Go- 
bierno de Madrid ó por cualesquiera magistrados inferiores, 
y con la misma autoridad casamos y anulamos los mismos 
decretos con todas sus consecuencias, y declaramos han 
sido y serán enteramente nulas y de ningún valor. Mas 
rogamos y suplicamos en el Señor á los mismos au- 
tores de aquellos decretos que se glorian con el nombre 
de hijos de la Iglesia católica, que abran finalmente al- 
guna vez los ojos sobre las heridas hechas á la misma 
liberalisima madre; y tengan presentes ademas las censura» 
y penas espirituales que imponen las constituciones apos- 
tólicas y los decretos de los concilios ecuménicos contra 
los invasores de los derechos de la Iglesia , en las que se 
incurre ipso fado, y se compadezcan de su alma ligada 
con vínculos invisibles (1), y meditando que les espera 
un juicio durísimo á los que mandan (2) , consideren se- 
riamente que les será de muy grande perjuicio en el mismo 
futuro juicio , si alguno delinquiere de modo que quede 
separado de la comunicación, de la oración, de la asisten- 
cia á la Iglesia y de todo santo comercio (3). 

Entretanto congratulamos con vehemencia en el Señor, 



(1) San Gregorio Niceno en la oración ctdversiis eos qui castigat. 
aegré ferunt, tomo 3.* de sus obras en la edición de Morelü pág. 314. 

(2) Sapientice MI. 6. 

(3) Tertuliano en el jépologético capitulo 39. 
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á los yenerables hermanos arzobispos y obispos de España, 
por el pastoral celo con el que, ya permaneciendo en sus 
diócesis, ya obligados á abandonarlas, todos casi han pro- 
curado esforzadamente defender la causa de la Iglesia en 
cuanto les ha sido posible, y no han dejado de palabra 6 
por letras, ya por ellos mismos , ya á lo menos por medio 
de otros, de amonestar á la grei de su cargo y defenderla 
contra los peligros de la Religión que la rodean. También 
hacemos el debido elogio al restante fiel clero que no ha 
dejado de trabajar en esto según sus fuerzas. Igualmente 
aplaudimos al mismo pueblo católico , cuya muy grande 
parte ha perseverado en su antigua reverencia á los obis- 
pos y pastores inferiores constituidos canónicamente. Y de 
aqui fundamos mas firme esperanza de que el Señor po- 
deroso en misericordia eche una mirada favorable sobre 
aquella viña suya. Vosotros entretanto haced , como cier- 
tamente lo hacéis, venerables hermanos juntamente con 
JNos oraciones por aquellos, y ofreced á Dios súplicas por 
medio de Jesucristo , é invocad la clementísima inter- 
vención de la inmaculada virgen santísima patrona de 
España y de los celestiales bienaventurados que vivieron 
en aquella región , para que asi como los mismos en otro 
tiempo santificaron é ilustraron aquella su patria con vir- 
tud, ciencia, trabajos , y vertieron su sangre en testimo- 
nio de la fe , asi ahora la asistan con su protección y pia- 
dosos ruegos al Señor, implorando misericordia y gracia 
para sus conciudadanos con oportuno auxilio : y aparten 
poderosamente de ellos todas las calamidades y peligros 
que les oprimen. 
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IMUMEBO 13. 

Tratado de comercio y navegación entre España y la 

sublime Puerta otomana. 

La corte de España , habiendo obtenido por el tratado 
de paz y de comercio que ajustó con el imperio otomano 
en 14 de setiembre de 1782 el derecho de disfmtar las 
ventajas de que gozan en los dominios del Sultán las po- 
tencias amigas de la sublime Puerta; j habiéndose modi- 
ficado las relaciones comerciales del mismo imperio con la 
Gran Bretaña por el tratado concluido entre ambas coro- 
nas en 16 de agosto de 1838, concediendo á las potencias 
amigas la facultad de participar de las mismas condiciones 
que le han serrido de base, S. M. la Reina de España y 
S. M. I. el Sultán de los otomanos han resuelto arreglar de 
nuevo y por un acto espreso y adicional las relaciones co- 
merciales entre los subditos respectivos, con elñn de pro- 
curarles todo el auge y facilidad posibles. 

Al efecto han nombrado por sus plenipotenciarios: 
S. M. la Reina de España, y en su nombre y durante 
la menor edad su agusta Madre S. M. la Reina Goberna- 
dora, á don Antonio López de Córdoba, caballero con 
placa de la real y distinguida orden españolare Garlos IH, 
comendador de las reales órdenes americana de Isabel la 
Católica, de Cristo de Portugal, del Salvador de la Grecia 
y de la del santo Sepulcro de Jerusalen , del consejo de 
S. M., su secretario con "ejercicio de decretos y su minis- 
tro residente cerca de la Puerta otomana. 
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Y S. M. I. el Sultán de los otomanos al muy ilustre entre 
los YÍsires el Excmo. señor Mustafá Reschid, Bajá^ secre- 
tario de Estado y del despacho de negocios estranjeros, 
condecorado con las insignias en brillantes correspondientes 
á esta alta dignidad , caballero gran cruz de la real orden 
americana de Isabel la Católica, de la real orden déla Le- 
gión de Honor, y de la de Leopoldo de Bélgica. 

Quienes^ después de haberse comunicado mutuamente 
sus plenos poderes , y de haberlos hallado en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo 1. Se confirman de nuevo y para siempre 
todos los derechos, privilegios é inmunidades conferidas 
á los subditos y buques españoles por las capitulaciones y 
tratados vigentes , escepto las clausulas especialmente mo- 
dificadas por el presente tratado, entendiéndose ademas 
espresamente que todos los derechos , privilegios y prero- 
gativas que la sublime Puerta concede en la actualidad, ó 
pudiere conceder en adelante á los subditos y buques de 
cualquiera otra potencia, los concederá igualmente á los 
subditos y buques españoles, para que sea estensivo á estos 
su disfrute y ejercicio. 

Art. 2. Los subditos de S. M. la Reina de España, 
ó sus factores ó apoderados tendrán la facultad de comprar 
en toda la estension del imperio otomano^ ya para hacer 
el comercio en lo interior de él , ya para su esportacion^ si 
les acomodare, todos los productos sin escepcion alguna 
del suelo ó de la industria de este pais. La sublime Puerta, 
habiendo abolido todos los monopolios que pesaban sobre 
los productos de la agricultura, como sobre todos los demás 
objetos que da de si su territorio, se compromete á supri- 
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mir el uso de teskerés (permisos) espedidos anteriormente 
por las autoridades locales para la compra de aquellos pro- 
ductos, ó para su trasporte de un punto á otro después de 
su adquisición. La menor tentativa para obligar á los sub- 
ditos españoles á proveerse de dichos teskerés, debiendo 
considerarse de derecho como una infracción de este tra- 
tado^ los visires ó cualquier otro funcionario público que 
incurriese en semejante abuso será severa é inmediata- 
mente castigado por el Gobierno otomano; y, en el caso de 
seguirse de ello algún perjuicio ó vejamen á los comercian- 
tes españoles, estos recibirán el correspondiente resarci- 
miento por los daños ó pérdidas que sufran , y sus recla- 
maciones serán debidamente atendidas por la autoridad 
competente. 

Art. 3. Los comerciantes españoles ó sus comisiona-* 
dos que compren un articulo cualquiera, producto del suelo 
ó de la industria de la Turquia , con el fin de revenderlo 
para consumo del mismo pais, pagarán al yerificarse la 
compra ó la venta los mismos derechos que en circuns- 
tancias análogas satisfagan los comerciantes musulmanes ó 
los rayas mas favorecidos entre aquellos que se dedican al 
tráfico interior. 

Art. 4. El negociante español ó sus agentes que com- 
pre mercancías ó cualquiera artículo que produzca la agri- 
cultura ó la industria del imperio otomano para espor- 
tarlo á otro pais , será libre de espedirlo al puerto ó escala 
que mas le acomode, sin estar sujeto á ninguna especie de 
derecho ó impuesto cualquiera. Al arribo de dichos obje- 
tos al sitio de su embarque abonarán, en lugar de los anti- 
guos derechos d^ comercio interior que quedan suprimidos 
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por el presente conrenio, un derecho de nueve por ciento 
de su valor; y á su salida las mismas mercancías pagarán 
ademas el derecho de tres por ciento según el uso antiguo: 
con el bien entendido que todo género comprado en una 
escala para espedirlo de allí á otra parte, j que hubiese 
ya satisfecho su derecho interior, no deberá satisfacer mas 
que el derecho primitivo de tres por ciento. * 

Art. 5. Cualquier artículo producto del suelo ó de la 
industria de la España y de sus dependencias, como igual- 
mente cualquier otro género ó mercancía perteneciente á 
negociantes españoles, embarcada en buques españoles, ó 
conducida por tierra ó por mar de cualquier otro pais por 
subditos españoles, será admitida como hasta aquí y sin 
escepcion alguna en todo el imperio otomano, mediante 
un derecho de tres por ciento calculado según su valor. 

En vez de todos los derechos de comercio interior que 
se perciben actualmente sobre dichas mercancías, los co- 
merciantes españoles que las importen, bien sea para ven- 
derlas en los parajes de su arribo, bien sea que las espi- 
dan al interior para venderlas allí, pagarán un derecho 
supletorio dedos por ciento. Guando hayan de revenderse 
los mismos géneros en lo interior del pais ó fuera de él no se 
exigirá ningún otro derecho, bajo cualquier título ni de- 
nominación, del vendedor ni del comprador, ni de aquel 
que habiéndolos comprado quisiese espedirlos fuera. Los « 
comerciantes españoles, después de haber abonado el anti- 
guo derecho de tres por ciento sobre las mercancías de 
importación conducidas á una escala podrán espedirlas á 
cualquiera otra sin pagar ningún otro derecho, y solo sa- 
tisfarán el supletorio de dos por ciento, cuando las vendan 
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en el lagar de su arribo, ó cuando desde allí quieran espe- 
dirlas dentro del pais. 

El Gobierno español no pretende dar á los término» 
empleados en este artículo ni en ningún oti^ del presente 
tratado mas que su significación natural, precisa j deter^ 
minada^ ni mezclarse de modo alguno en los derechos ni 
en el ejercicio de administración interna del gobierno 
otomano^ siempre que estos derechos no causen nrenos- 
cabo ni perjuicio manifiesto ú lo estipulado en los antiguos 
tratados , ni tampoco á los privilegios que otorga el pre- 
sente á los subditos españoles ó á sus propiedades. 

Art. 6. Los comerciantes españoles ó sus comisionados 
tendrán facultad de hacer en todos los dominios del Sultán 
el tráfico de todas las mercancías procedentes de países 
estranjeros; j si estos géneros hubiesen satisfecho á so 
entrada en Turquía el derecho de importación, todo sub- 
dito español ó su agente quedará libre de comprarlos 6 
venderlos pagando el derecho adicional de dos por ciento^ 
derecho que deberá abonar cuando venda los géneros que 
él mismo haya importado^ ó cuando los introduzca ó tras- 
mita para venderlos en el interior; y, una vez verificado 
este abono^ no se exigirá por tales mercancías ningún otro 
nuevo derecho 9 ya sea que se revendan dentro del pais, 
ya sea que se espidan al estranjero. 

Art. 7. Todos los géneros procedentes del suelo ó de 
la industria de la España y de sus dependencias, como asi- 
mismo todos los que procedan del suelo ó de hi industria 
de cualquier pais estranjero pertenecientes á subditos es- 
pañoles, no estarán sujetos á ninguna especie de derechos 
de tránsito al pasar el estrecho de los Dardanelos, del Bós- 
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foro ó del mar Negro, ya sea que se encuentren en el bnque 
que los conduzca ó en otro al cual se hayan trasbordado, 
ya sea cuando, destinados á un pais estranjero, deban por 
algún justo motivo, y durante un tiempo razonable, ser 
depositado^ en tierra para después reembarcarlos y espedir-, 
los á su ulterior destino. 

Mas todas las mercancías importadas ett Turquia coa 
dirección á otros paises, y también las que, quedando en 
poder del importador, espida este para traficar con ellas en 
otros paises, pagarán únicamente el antiguo derecho de 
tres por ciento de importación, sin que puedan ser, bajo 
ningún pretesto , gravadas con ningún otro. 

Art. 8. La sublime Puerta cuidará siempre de que la 
espedicion de los fírmanes que necesitan los buques mer- 
cantes españoles á su paso por los Dardanelos y el Bosforo 
se haga en tal forma que les ocasione el menor retardo 
posible. 

Art. 9. La Sublime Puerta se presta ú hacer observar 
todas las cláusulas del presente convenio en todos los do- 
minios del imperio otomano en Europa, en Asia, en 
Egipto y en todas las demás provincias del África que de- 
penden de su autoridad, y á aplicarlas á todas las clases de 
sus subditos. 

Art 10. Con arreglo á la costumbre establecida entre 
España y la sublime Puerta, y con el fin de evitar cual- 
quiera dificultad ó retardo respecto á la tasacicm de los gé- 
neros importados en Turquia ó esportados de países oto* 
manos por los subditos españoles, cada 14 años se solían 
nombrar comisarios de una y otra parte que se ocupaban 
en fijar en moneda turca, y por una tarifa especial ^ el de- 
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recho de adaana qae debia percibirse sobre cada género ó 
mercancía. Como ha espirado ya el término de la última 
tarifa, se ha dado á nuevos comisarios el encargo de fijar 
el derecho de adnana que deberán satisfacer los subditos 
españoles sobre la base del tres por ciento del yalor que 
tengan todos los artículos de comercio que importaren ó 
esportaren; y los mismos comisarios cuidarán de regalar 
de un modo equitatÍTo los derechos que en rirtud del pre- , 
senté tratado deberán satisfacer sobre los productos del 
imperio otomano destinados á la esportacion, designando 
al mismo tiempo los lugares de embarque en donde ofrezca 
mayor facilidad el abono de dichos derechos. 

Concertada que asi sea la nueva tarifa, quedará en. toda 
frierza y vigor durante siete años desde la fecha de su 
ajuste, al cabo de los cuales tendrá cada una de las Altas 
Partes contratantes derecho de reclamar su revisión. Pero 
si dentro de los seis meses siguientes á la espiración de los 
primeros siete años no se hiciese uso de dicha facultad 
por una ni otra parte, la misma tarifa continuará rigiendo 
por otros siete años mas, contándose desde el día en que 
hubiese espirado el primer plazo, y lo propio se seguirá 
practicando al fin de cada período sucesivo de siete años. 

CONCLUSIÓN. 

£1 presente convenio será ratificado, y las ratificaciones 
cangeadas en Constantinopla en el término de cuatro 
meses contados desde hoy dia de la fecha , ó antes si fue- 
re posible, y empezará á tener efecto quince días después 
de verificarse dicha formalidad. 
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Acordados y concluidos los diez precedentes artículos, 
hemos firmado y sellado el presente acto escrito en idioma 
español y francés, y entregádolo al muy ilustre y exce- 
lentísimo plenipotenciario de la sublime Puerta , en cam- 
bio del que él mismo nos entrega en idioma turco. 

Fecho en Gonstantinopla á 2 de marzo de 1840. (L. S.) 
Firmado=Antonio López de Córdoba. 

S, M, Católica ratificó este convenio en Barcelona 
el Í7 de julio j y S. M, Imperial en Gonstantinopla en 
fines de setiembre de dicho año de 1840. 

WUMEBO 14. 

Convento sobre abolición del Derecho de Advenía {droit 
d'aubaine) celebrado entre España y Bélgica. * 

S. M. Católica Do5ía Isabel ii por la gracia de Dios 
y por la Constitución de la monarquía española Reina 
de las Españas y durante su menor edad la Reina viuda 
Doña María Cristina de Borbon, su Agusta Madre, Go- 
bernadora del reino, de una parte; y de la otra S. M. 
Leopoldo I por la gracia de Dios Rey de los Belgas, 
deseosos de fijar por medio de estipulaciones forma- 
les los derechos de sus respectivos subditos en punto á 
traslación de bienes, y queriendo dar para lo sucesivo una 
nueva sanción á las relaciones existentes entre ambos es* 
tados , han nombrado y constituido á este efecto por sus 
plenipotenciarios á saber: 

S. M. Católica , y en su real nombre la Reina Gober- 
nadora, al Excmo. señor don Evaristo Pérez de Castro y 
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Colomera, caballero grao cruz de la real y distíngoida 
(Men española de Carlos III, de la gran cruz de Cristo 
7 de la Coocepcion de Villayiciosa de Portugal , del 
consejo de Estado , su primer secretario del despacho 
de Estado, presidente del consejo de ministros.» etc. etc. 

S. M. el Rey de los Belgas al señor don Maiimiliano, 
conde de Lalaing, caballero de la orden de Leopoldo y su 
encargado de negocios en la corte de Madrid , etc. etc. 

QnieneSy después de haberse comunicado sus plenos po- 
deres y haberlos haUado en buena y debida forma, han 
couTenido en los artículos siguientes: 

Articulo i. Los subditos de S. M. Católica gozarán 
en los estados de S. M. el Bey de los Belgas el derecho 
de adquirir y trasmitir las sucesiones, ya sean ab-intes> 
tado ya por testamento, del mismo modo que si fuesen 
subditos de S. M. el Bey de los Belgas, y sin que se les 
sujete, en su calidad de estranjeros, i ningún descuento 
ó imposición que no paguen los naturales. Beciprocamente 
los subditos de S. M. el Bey de los Belgas gozarán en los 
estados de S. BL Católica el derecho de adquirir y tras- 
mitir las sucesiones ab-intestadas ó testamentarias, igual- 
mente que si fuesen subditos de S. M. Católica y sin quedar 
sujetos, por razón de su calidad de estranjeros, á ninguna 
deducción ó impuesto que no satisfagan los españoles. 
Existirá la misma reciprocidad entre los subditos de ambos 
Estados con respecto á las donaciones inter vivos. 

Artículo 2. Cuando se esporten los bienes adquiridos 
por cualquiera titulo que sea por subditos españoles en 
los estados de S. M. el Bey de los Belgas, ó por subditos 
belgas , en los estados de S. M. Católica , no se impondrá 
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sobre tales bienes derecho alguno de detracción ó de emi- 
gración, ni otro cualquiera que no adeuden los naturales. 

Articulo 3. El presente convenio será ratificado , y las 
ratificaciones cangeadas en el término de dos meses, ó 
antes si ser pudiese. 

En fe de lo cual los respectivos plenipotenciarios han 
firmado el presente convenio por duplicado y le han se- 
llado con el sello de sus armas. En Madrid á l.<* de ma- 
yo de 1839 .= Firmado. = Evaristo Pérez de Castro. = 
(L. S.)==Firmado.=Conde de Lalaíng.=(L. S.) 

En 26 de junio del mismo año se canjearon las ratifi- 
caciones de este convenio. 
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